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    CAPÍTULO UNO. Rumbo Marcado


    


      

    


      

    VIOLETA


    


      

    El apartamento está oscuro y vacío, Lucas ha debido salir. Tal vez a tomar unas copas con alguno de esos guapos hombres que siempre lo rodean. Es posible que no vuelva hasta el amanecer pues a Lucas no le gusta traer a sus ligues a casa, yo sin embargo prefiero moverme en mi territorio.


    Cierro la puerta tras de mí y observo a mi acompañante. Su musculosa figura se dibuja en la tenue luz de las farolas que se filtra a través de la ventana del salón desde la calle. Es alto y esbelto, del tipo asiduo al gimnasio. Lo conocí a través de la web de citas LoveBox a la que estoy suscrita desde hace casi un año. Recuerdo el día en que Lucas me empujó a hacerlo. Llevaba mucho tiempo sin relacionarme con ningún hombre –salvo Lucas– tras una traumática ruptura que me dejó con la autoestima y el ánimo por los suelos. Pensé que jamás volvería a tener sexo… Al principio una página de contactos me pareció una medida desesperada, pero lo cierto era que estaba desesperada, de modo que accedí. No tardé mucho en comenzar a tener citas, quedaba con desconocidos en cafeterías y tomábamos algo mientras charlábamos nerviosamente. No me parecía algo agradable, además, ¿cómo se suponía que iba a encontrar a alguien remotamente interesante de esa manera?


    Sin embargo pronto me convencí de que buscar el amor en aquellas incómodas citas no era la solución, ya que con cada una de ellas me iba a casa más decepcionada y deprimida que antes.


    A pesar de la inseguridad que me abrumaba en aquellos tiempos, un día decidí que ya era hora de dejarme de remilgos. Invité a uno de ellos a casa, pues no tenía nada que perder…


    Desde entonces casi una docena de hombres han pasado por mi cama y, aunque ninguno ha resultado ser el príncipe azul, no me importa. Mi autoestima está más que recuperada y eso me hace feliz. No solo ha cambiado mi ánimo, mi forma de pensar también lo ha hecho. Ya no busco una pareja estable porque he comprendido que las relaciones serias fueron las que me hundieron en el pasado, y que los ligues me han salvado. Para mí, ésta es la mejor forma de ser feliz. Besar sapos es lo mío.


    Toni, así es como se llama mi cita esta noche, se vuelve entonces hacia mí. Sé que va a besarme de modo que dejo mi bolso en el mueble de la entrada y me preparo. A esto es a lo que hemos venido.


    Durante un instante me pregunto cómo será, ¿suave y considerado? ¿Salvaje y agresivo? Pronto lo descubro.


    Toni se lanza sobre mí como un lobo hambriento, atrapando mi boca en un beso que no tiene nada de dulce. Comprendo que no será romántico ni tierno y mi cuerpo responde con un calor agradable que me recorre de la cabeza a los pies. Sí, me apetece sexo fuerte.


    Casi no me reconozco en momentos como éste. Si la Violeta de sus años de universidad levantase la cabeza se sorprendería al ver a la mujer en la que me he convertido. Una mujer adulta, consciente de su sexualidad, que responde a los ávidos besos de un hombre al que no conoce y por quien no siente nada más allá de pura atracción física. Aquella joven Violeta que creía en el amor, que pensaba que un beso no era un beso si no había sentimientos de por medio, se desmayaría al verme devorar los labios de Toni con frenesí.


    Con un movimiento fluido, él me coge en volandas, haciendo que mis piernas rodeen su cintura y coloca sus manos en mis nalgas para evitar que caiga al suelo y a la vez para masajear mi carne sin rastro de pudor.


    —El dormitorio —Mascullo con la respiración entrecortada mientras él desliza su lengua caliente por mi garganta —. Ahí…


    Toni me lleva hasta mi habitación y cierra la puerta con un fuerte puntapié. No dedica ni una mirada de más a la estancia, localiza la cama doble y me lanza sobre ella casi con indolencia. Después, mirándome lascivamente, comienza a quitarse la camiseta. Me pregunto si yo debería hacer lo mismo o si preferirá desvestirme él mismo, pero lo cierto es que las capas de tela que llevo encima me molestan. De un salto me pongo de rodillas sobre el colchón y me deshago de mi blusa, descubriendo un sujetador de encaje negro seleccionado especialmente para la ocasión.


    Nunca antes había tenido lencería sexy, ni siquiera cuando tenía pareja, pero Lucas se empeñó en que me comprase un par de conjuntos.


    La prenda surte efecto al instante, los ojos de Toni lanzan chispas y, sin previo aviso se arroja sobre mi escote, cubriendo mis pechos con sus manos. Sus dedos algo ásperos se introducen bajo las copas de delicada tela y tiran hacia abajo, liberando las cumbres y haciendo que mis pezones se contraigan por el frescor del ambiente. Sus pulgares comienzan a masajearme mientras su cálido aliento recorre la piel tierna de mi clavícula.


    Con los sentidos electrizados me acerco más a él y exploro su fibrosa espalda y las ondulaciones de sus duros bíceps hasta enredar mis dedos en su pelo castaño mientras él comienza a atormentar con lengua y dientes mis sensibles pezones. Más abajo, entre mis piernas, la humedad se abre paso y noto cómo mis bragas se mojan. Tengo que quitármelas.


    Empujando a Toni, lo separo de mis pechos. Él hace una mueca de desagrado.


    Con una sonrisa traviesa me incorporo y desabrocho mi falda con deliberada lentitud mientras él me mira, ansioso. Me gustan estos momentos de control, saber que tengo delante de mí un hombre excitado que hará cualquier cosa que le pida con tal de permitirle tocarme. Es tremendamente gratificante.


    Por fin me quito el resto de las prendas que cubren mi cuerpo y extiendo los brazos hacia él. La paciencia que antes mostraba se desvanece al instante y se abalanza sobre mí, haciéndome caer de espaldas sobre el colchón. El modo en que recorre mis curvas con sus manos parece casi animal, Toni gruñe y lame mi piel que arde de expectación.


    Desinhibida, extiendo mi mano hasta el bulto de sus pantalones y froto con ímpetu. Un nuevo gruñido, más profundo, me indica que le gusta mi desvergonzado asalto y procedo a desabrocharle la bragueta.


    Parece ser que esta vez no puedo quejarme, me he encontrado con hombres de todo tipo y he de decir que el tamaño sí es importante. Toni no está mal dotado.


    Mi audaz exploración alcanza por fin la piel sedosa de su miembro y empiezo a acariciarlo. De pronto, él se levanta y se quita los pantalones de un tirón, lo que me permite tener una visión privilegiada de su cuerpo. Su pecho y abdomen lisos, apenas cubiertos por vello, las sensuales marcas de sus caderas estrechas y su erección, firme y gloriosa entre sus fuertes piernas.


    Una nueva oleada de calor se aloja en mi vientre y le hago un gesto para que se una a mí entre las sábanas, a lo que él obedece y me besa con pasión. Reanudo mis caricias, rodeando su miembro con mi mano a la vez que él desliza la suya hasta mi entrepierna. Sus dedos se abren paso entre mi escaso vello púbico y se introducen en mi sexo. Doy un respingo al notar su dedo anular penetrando en mí con ansia. Por un momento maldigo en silencio, esperando que Toni no sea uno de esos hombres que ignoran por completo cuáles son las verdaderas zonas erógenas del cuerpo femenino. Su dedo empieza a moverse en mi interior, extendiendo la humedad por los pliegues. Es agradable, pero no puedo evitar pensar que en realidad el punto donde debería estar tocando se encuentra unos cuantos milímetros por encima de allí.


    Decido no decir nada por el momento y le dejo hacer mientras mi mano, aferrada a su erección, se mueve de arriba abajo. Consciente de mi habilidad, deslizo el pulgar con delicadeza sobre su glande, haciendo que gruña de nuevo y mueva las caderas contra mi mano.


    —Qué bien lo haces —susurra en mi oído.


    Me gustaría poder decirle lo mismo pero su dedo implacable sigue presionando en mi interior sin encontrar el lugar correcto. Hago un intento de conciliación.


    —¿Qué tal si probamos el sexo oral? —propongo, y él sonríe.


    Aliviada, me preparo y…


    Y entonces noto que él empuja mi cabeza hacia abajo, con delicadeza pero también con decisión. ¡Increíble! No es que a mí no me guste hacerlo pero esto es un camino de doble dirección.


    Cedo y me inclino sobre él. Cubriéndome los dientes, me introduzco su miembro rígido en la boca y comienzo a succionar. Él enreda sus manos en mi pelo y, aunque no me hace daño, no me gusta que intente dirigirme, de modo que giro la cabeza y él me suelta. Yo continúo.


    Con un jadeo él proyecta la cadera contra mí y entonces noto el familiar sabor salado que me indica que no queda mucho para que Toni termine. Me enfurezco. Espero que no piense que voy a permitirle correrse en mi boca mientras que yo ni siquiera he empezado a disfrutar del encuentro. Me detengo para hacérselo saber cuando de pronto él me coge por la cintura y con un movimiento rápido me vuelve a tumbar. Se coloca entonces sobre mí, entre mis piernas.


    —Te voy a comer entera —murmura, y su lengua se desliza lentamente por mi tensa abertura, de abajo a arriba, saboreándome.


    ¡Aleluya! Toni no es muy diestro con los dedos pero tiene una lengua mágica que recorre mi sexo estimulando por fin el núcleo de mi placer, introduciéndose en mí con habilidad y alcanzando rincones que hacen que me estremezca con devastadoras oleadas de sensaciones innombrables. No puedo evitar moverme y retorcerme contra su boca. Sus manos agarran mis pechos, apretándolos y pellizcando las torturadas cumbres.


    —¡Oh, Dios mío! —gimo cuando un lametón me catapulta justo a las puertas del orgasmo.


    Toni se incorpora entonces, y yo ahogo una protesta, pero un vistazo a su expresión me informa de que está decidido a dar el siguiente paso.


    —¿Tienes…? —comienza a preguntar.


    Sé que se refiere a condones y yo asiento, estirando el brazo hacia la mesilla de noche.


    —En el cajón… —respondo jadeante.


    En realidad yo uso la píldora como método anticonceptivo pero en situaciones así un embarazo no es lo único a evitar, de modo que siempre tengo condones.


    Con gestos torpes y ansiosos, Toni saca un paquete plateado y lo rasga, colocando la resbaladiza funda de látex en su miembro, tan duro que parece a punto de estallar.


    Con ardorosa brusquedad toma uno de mis muslos y lo levanta sobre su tonificado antebrazo. Con un solo movimiento se introduce en mi interior hasta la mitad y yo me arqueo contra él, facilitando que en una segunda embestida toda su longitud se abra paso en mi palpitante carne.


    Extasiada por su intromisión lazo un gemido que él absorbe rápidamente con su boca. Sus dientes capturan mi labio inferior mientras se retira solo un poco y vuelve a empujar haciendo que el cosquilleo de mi orgasmo anteriormente negado se reavive.


    Toni sigue moviéndose rítmicamente, respirando de manera superficial, besándome, nuestros alientos entremezclados.


    En una embestida especialmente profunda noto cómo todas las sensaciones concentradas en mi vientre se desbordan y el placer se extiende en intensas oleadas desde mi sexo hasta las puntas de mis manos y pies, a través de cada centímetro de mi cuerpo.


    Gimo alcanzando el clímax y clavo mis uñas en la estilizada espalda de Toni que, tras dos envites más, termina con un ronco jadeo.


    Sus ochenta kilos de peso se desploman sobre mí, aunque no me molesta. Siento el acelerado latido de su corazón acompasado con el mío, y las palpitaciones de su miembro todavía en mi interior se van aplacando poco a poco. Finalmente él rueda sobre su costado y suspira.


    —Eres una diosa —sentencia.


    Sus palabras alimentan mi ego, aunque sé que lo que se dice en estas situaciones está condicionado por la terrible droga del sexo. Satisfecha, no obstante, me giro hacia él y le proporciono la recompensa que merece.


    —Has estado genial —digo sin mentir—. Creo que voy a dejar que te quedes a dormir, si quieres.


    En realidad siempre dejo que se queden a dormir, me parece lo justo ya que jamás vuelvo a llamarles.


    —Está bien —contesta, besándome en los labios—. Me quedo.


    —Estupendo.


    Compongo mi sonrisa más sugerente y deslizo un dedo desde su esternón, a través de los músculos de su abdomen hasta la línea de vello que desemboca en su ingle.


    —Tal vez podríamos repetir esto antes de dormir —digo.


    Él suelta una carcajada y cubre uno de mis pechos con su cálida mano.


    —Eso está hecho —responde.


    ***


    


      

    La luz de la mañana que traspasa las cortinas de la ventana de mi habitación incide directamente en mis ojos y me despierta. Parpadeo un poco, tratando de sacudirme un sueño que, aunque no recuerdo claramente, me ha dejado una sensación desagradable.


    Me incorporo sobre la cama y bostezo ruidosamente mientras me desperezo. A mi lado no hay nadie y eso me alegra la mañana. Sobre la mesilla de noche alguien ha dejado una nota escrita con torpe caligrafía. «Una noche genial, espero repetirla pronto. Te dejo mi número» dice. Debajo de esas líneas hay un número de teléfono y la firma de Toni.


    Cojo la nota, hago con ella una bola y trato de encestarla en la papelera que hay debajo del escritorio. Acierto.


    Me levanto y enfundo mis pies desnudos en sendas zapatillas de felpa, mientras echo un vistazo a mi aspecto en el espejo que cuelga en la pared, junto al armario de doble puerta. Tengo el pelo revuelto y los ojos oscurecidos por el maquillaje que no me limpié anoche. Estoy desnuda y empiezo a tener frío, de modo que cojo mis bragas y la bata del armario y me las pongo.


    Salgo de mi habitación bostezando de nuevo y me dirijo al baño donde me limpio los restos de raya de ojos, pintalabios y colorete. Luego me recojo el pelo y me dispongo a ir a la cocina en busca de una buena taza de café. Me ducharé más tarde.


    Justo en el momento en que me siento en uno de los taburetes de la barra americana que separa la pequeña cocina del salón-comedor de mi apartamento, la puerta de entrada se abre y Lucas hace su aparición. Tiene aspecto de no haber pegado ojo en toda la noche.


    —Hola guapa —me saluda—, ¿hoy desayunas sola?


    —Se ha ido antes —respondo mientras doy un reconfortante sorbo al café caliente—, era un buen chico.


    —¿Lo has pasado bien?


    —No puedo quejarme —digo—. ¿Y tú?


    —Muy bien.


    Lucas y yo no necesitamos muchas palabras para comprendernos. Nos lanzamos una sonrisa pícara y nos reímos, después él anuncia que se va a dormir y yo me vuelvo a quedar sola, sentada a la barra americana, tomando ese delicioso café.


    Lucas y yo somos amigos íntimos desde el instituto. Éramos tan inseparables que incluso estudiamos lo mismo al terminar Secundaria, comunicación audiovisual. Tanto mi familia como la suya creían que terminaríamos siendo pareja pero Lucas siempre supo que era homosexual y yo jamás sentí ningún tipo de interés en él como hombre, a pesar de ser guapo como ninguno. Cuando me rompieron el corazón por primera vez, él estuvo ahí; también la segunda y lo mismo la tercera y última. Él fue quien me apoyó cuando quise marcharme de casa de mis padres, y quien vino a vivir conmigo cuando mi ex novio se largó dejándome en la estacada…


    Lucas es el único hombre de mi vida que quiero conservar a mi lado, la única relación profunda que deseo tener con alguien del sexo opuesto.


    Con estos pensamientos en la cabeza termino mi café y me dirijo a la ducha. Sin embargo en mi camino observo que una luz parpadea en el teléfono, situado sobre la mesita junto al sofá. Me acerco y acciono el botón de reproducir los mensajes del contestador.


    —Hola Violeta, preciosa —oigo una voz masculina que no reconozco—, soy Pedro. ¿Cómo estás? Me preguntaba si te apetecería tomar algo el sábado por la tarde, o tal vez el domingo. Lo pasé muy bien la otra noche y me gustaría repetir. En fin… Llámame.


    Sin dudar, borro el mensaje del contestador. Me acuerdo de Pedro, tuvimos una cita la semana pasada. Pedro era atractivo también, como Toni, pero un egoísta en la cama. Con él no quise repetir, y tampoco quiero ahora.


    Con calma, voy al baño, abro el grifo de la ducha y espero a que salga caliente mientras me desvisto. Tengo todavía un par de horas para darme una larga ducha revitalizante antes de ir, como casi todos los domingos, a comer a casa de mis padres. Hace un tiempo que se ha convertido en una costumbre.


    Mi relación con mi familia es difícil de describir. Cuando era adolescente me llevaba fatal con mi hermana mayor Victoria, que por aquel entonces me parecía una sosa y una estirada. Ahora, sin embargo, puedo decir que ambas hemos aprendido a entendernos, aunque nuestras formas de ser sean tan incompatibles como el agua y el aceite. Por el contrario, con mi otra hermana, Vera, que es menor que yo, siempre me he llevado a las mil maravillas. De niñas éramos igual de soñadoras, igual de tímidas y románticas. Yo cambié, mientras que ella sigue igual; aún así continuamos siendo muy íntimas.


    En cuanto a mis padres… Mi opinión es que siempre han sido demasiado exigentes conmigo. Mi madre adora a Victoria porque es igual que ella, fuerte e independiente; mi padre, por su parte, tiene a Vera como su ojito derecho por su carácter dulce y retraído. Sé que los dos me quieren a mí también, pero con tres hermanas para dos padres siempre hay una que se queda fuera, y esa soy yo.


    Cuando me marché de casa para vivir con mi novio, siendo todavía demasiado joven, discutí mucho con ellos y con Victoria. Entiendo que me consideraran impulsiva, alocada y poco centrada, pero yo siempre he querido tomar mis propias decisiones y caer en mis propios errores, y eso es lo que ellos no entendían.


    Por suerte, cuando mi ex se marchó dejándome tan deprimida, las discusiones cesaron y, a su manera, me ofrecieron su apoyo. No volví a casa gracias a Lucas, y me alegro. De otro modo tal vez las cosas nunca hubieran llegado a estar como están ahora, soportables.


    Con estos agridulces recuerdos en mi cabeza, salgo de la ducha y me envuelvo en mi albornoz. Me gustaría poder poner música mientras me visto y me arreglo, pero Lucas estará ya durmiendo, de modo que lo hago en silencio. Poco después estoy saliendo por la puerta. Todavía me queda media hora de viaje en autobús hasta la casa de mis padres, así que conecto mi iPod, dispuesta a disfrutar del trayecto y de la música.


    


       

    


    
  


  
     
  

    


      

    VICTORIA


    


      

    Un minuto. Eso es lo que tengo que esperar para saber si este mes, por fin, he conseguido quedarme embarazada. Dejo el alargado aparatito blanco sobre la repisa de mármol del lavabo y me siento en la tapa del inodoro mientras espero.


    Carlos se ha marchado con su mejor amigo, Javier, a una barbacoa campestre. Últimamente hace planes con él y con sus otros amigos bastante a menudo, sobre todo los domingos. Supongo que está algo inquieto, como yo. Y también frustrado.


    Llevamos meses intentando ser padres y no sé por qué no lo conseguimos. El médico dice que parece que está todo bien pero no puedo evitar pensar que es probablemente por mi culpa. Ya no soy tan joven y con 35 años estas cosas empiezan a complicarse.


    Ya ha pasado el minuto requerido y el predictor muestra otro fracaso.


    Recojo el aparato en su caja y lo tiro a la papelera mientras trato de controlar el llanto, pero no lo consigo y rompo a llorar como una niña pequeña. Me permito desahogarme durante unos instantes y al final, cuando los sollozos cesan, me miró en el espejo y me seco las lágrimas. Si no me doy prisa llegaré tarde a la comida con mis padres y hermanas.


    Cojo el coche y arranco, conduzco a través de las abarrotadas calles de la ciudad hasta la casa de mis padres, la casa donde me crié y que abandoné hace ya siete años, cuando me casé con Carlos. En aquel entonces éramos jóvenes y no teníamos totalmente definida nuestra vida y nuestra carrera profesional. Sabíamos que nos queríamos y que deseábamos estar juntos, pero no era el momento de ser padres todavía. Ahora por fin yo tengo un negocio que funciona y que me ha costado a mí y a mi socia mucho esfuerzo y dedicación. Demasiado para estar al mismo tiempo pendiente de un niño. Carlos, por su parte, por fin consiguió el tan esperado ascenso en el banco el año pasado. Es el momento perfecto de nuestras vidas, solo que por algún motivo nuestro mayor deseo se nos está negando un mes tras otro.


    Aparco justo debajo de la casa de mis padres, en este barrio siempre hay sitio pues es un barrio residencial con comercios pequeños y calles amplias donde todos los bloques de pisos disponen de su propio aparcamiento privado, dejando así espacio en las calles para las visitas.


    Apago el motor y, tras un último vistazo a mi aspecto, salgo.


    Mamá me recibe en la puerta con una amplia sonrisa, el ambiente huele al delicioso asado de pollo que seguramente se está terminando de hacer en el horno.


    —Hola cielo —me saluda y yo le abrazo con cariño.


    Para mí, esa mujer de sonrosadas mejillas, figura redondeada y sonrisa amorosa ha sido siempre el pilar en el que me he sostenido, el espejo en el que he querido mirarme y mi referente para convertirme algún día en madre.


    Le contesto con una triste mueca que pretende ser una sonrisa.


    —¿Qué te pasa, cariño? —me pregunta, aunque lo adivina antes de darme ocasión de responder—. Otra vez negativo.


    Yo asiento con la cabeza.


    Ambas pasamos al interior de la vivienda y mamá cierra la puerta. En el salón están mi padre y Vera, mi hermana pequeña, los dos acomodados en el sofá viendo el telediario. Saludo a ambos con un beso en la mejilla. Mi padre, que nunca ha sido demasiado observador, no se percata de mi deplorable estado de ánimo, pero Vera sí se da cuenta y fija sus azules ojos en mí con semblante comprensivo.


    —No te preocupes, ya llegará —me dice.


    No le respondo. Sé que ella sabe más que nadie de estas cosas, es enfermera y precisamente trabaja en maternidad y neonatos en el hospital universitario de la ciudad; aún así no termino de creer lo que me dice. Tal vez porque es mi hermana pequeña.


    —¿Dónde está Violeta? —pregunto.


    —Ya sabes que siempre llega tarde —contesta mi madre desde la cocina.


    La comida está a punto, la mesa preparada y todos aguardando expectantes a que mi atolondrada hermana mediana haga por fin acto de presencia para empezar a comer. Desde luego… Violeta es así, una mujer de preocupaciones limitadas y, en ocasiones, un poco egoísta.


    Unos minutos más tarde el timbre del intercomunicador suena, anunciando que Violeta ha llegado. Todos nos sentamos a la mesa y comenzamos a comer. Mamá sirve vino a papá y nos llena los platos de ensalada, está deliciosa.


    —¿No ha venido Carlos? —inquiere Violeta.


    —Se ha ido a una barbacoa —respondo.


    —Pues podías haberte ido con él —dice—. Quizá necesites desconectar un poco y relajarte.


    Sé que lo dice en un alarde de amabilidad, de su extraña y poco ortodoxa concepción de amabilidad, pero hoy no estoy de ánimo para interpretar sus comentarios en positivo.


    —Claro… En eso tú eres una experta —replico.


    —¿Qué quieres decir?


    —Nada.


    —No voy a tenértelo en cuenta —declara, mientras se llena la copa de vino—, sé que quien habla es tu síndrome premenstrual.


    Voy a responder, pero papá me lo impide.


    —Basta ya, chicas —dice calmadamente—, Violeta no le busques las cosquillas a tu hermana.


    Ella gruñe por lo bajo, pero se mantiene en silencio. Un silencio que permanece durante unos instantes, hasta que de nuevo mi padre lo rompe.


    —Vera, ¿qué tal te va el trabajo? —pregunta.


    La pequeña de la casa deja el tenedor sobre el plato en un gesto contenido. Sus mejillas se sonrojan un poco. Es increíble que mi introvertida hermana sienta pudor incluso cuando habla con su familia.


    —Bien papá —dice con ese tono de voz tan bajo, tan suave—, el bebé prematuro de la semana pasada sigue mejorando.


    —Pobres criaturas —comenta mamá—, es increíble lo que ha avanzado la medicina, hace unos años un bebé así no hubiera sobrevivido.


    —Sí, sí


    —La madre está muy contenta —comenta Vera.


    —¡Cómo no va a estarlo!


    No soporto este tema de conversación.


    —¿Podemos hablar de otra cosa, por favor? —interrumpo.


    —¡Oh! Sí, cielo —dice mamá—, perdónanos.


    Violeta hace un ruidito extraño mientras bebe y siento tentaciones de responderle, pero me contengo. Es mejor no hacerle caso cuando se pone así de insoportable.


    Tras otro silencio incómodo, nuestros padres comienzan a hablarnos del viaje que van a emprender la semana próxima, con motivo de su aniversario. Van a visitar las islas griegas y, por suerte, la charla se torna más animada y distendida. El resto de la velada transcurre sin más problemas y, tras tomar un trozo de tarta y un café, Violeta anuncia que se marcha. Yo también decido irme a casa. Tal vez Carlos haya regresado ya, y no estaría mal cenar juntos y acurrucarnos un poco antes de dormir. 


    ***


    


      

    Es martes y ésta es la última sesión que tengo programada para hoy. Frente a mí, en los sillones de mi consulta, está sentada una pareja de mediana edad que tiene problemas para superar el síndrome del nido vacío.


    Tienen tres hijos. La mujer, una típica ama de casa dedicada al cuidado de sus vástagos desde que nacieron, se resiste a aceptar la nueva etapa vital a la que debe enfrentarse. Por su parte, al hombre, ya prejubilado, le cuesta adaptarse a la perspectiva de que pronto no tendrá que ir a trabajar cada día. Hacía muchos años que no pasaban tanto tiempo juntos y solos, lo que ha devenido en continuas riñas y malestares.


    —La sesión ha concluido —anuncio, tratando de no mostrar el hastío que siento —, no olviden los consejos que les propuse la semana pasada. Busquen alguna actividad que agrade a ambos y descubrirán que pueden aprender a valorar el tiempo que pasan juntos. Nos vemos la semana próxima.


    La pareja me agradece mis atenciones y ambos se marchan de mi consulta sin hablarse. Lo cierto es que, aunque debería actualizar mis notas sobre ellos, no me apetece nada hacerlo. Lo dejo para mañana…


    Recojo mis cosas y me dispongo a regresar a casa. Tal vez hoy por fin pueda pasar un rato con Carlos ya que el domingo regresó tan tarde que yo ya me había quedado dormida en el sofá, y estos dos últimos días ha tenido mucho trabajo. Apenas hemos hablado y yo necesito hacerlo. Creo que empieza a ser hora de contratar un tratamiento de fertilidad.


    —Hasta mañana, Sole —me despido de mi socia antes de salir del local.


    —Espera, Victoria —me llama, yo me detengo justo frente a la puerta de salida —, mañana tienes un nuevo caso, a las cinco.


    Sole es una mujer algo mayor que yo, separada y con un hijo preadolescente que casi siempre está con su ex marido. Su vida se reduce a esta consulta que tenemos a medias y a su afición por el fitness. Le encanta ir al gimnasio y siempre viene a trabajar con su bolsa de deporte.


    —Está bien —suspiro.


    —Te dejo una nota en tu mesa, asegúrate de mirarla antes de recibirle.


    Asiento y me marcho.


    Poco después, cuando cruzo la puerta de mi piso, me percato de que de nuevo Carlos no está. Últimamente pasa muchísimo tiempo en el trabajo y llega siempre tarde. Dejo mis cosas en el dormitorio y me cambio de ropa para estar más cómoda. Decido preparar una cena casera, seguro que a él le gustará que cocine algo elaborado, para variar.


    Durante casi una hora me afano en la cocina. Como resultado obtengo una apetitosa sopa que huele de maravilla y un pescado al horno con muy buen aspecto.


    Satisfecha, me sirvo una copa de vino blanco y espero en la mesa de la cocina. Son las nueve y media ya, se está haciendo tarde. ¿Dónde estará Carlos?


    Diez minutos más tarde oigo la llave en la cerradura y mi marido por fin aparece. Me saluda desde la puerta, parece cansado.


    —Has preparado la cena —dice.


    —He pensado que podíamos cenar algo rico y hablar un poco —respondo.


    Me levanto y me acerco a él, le doy un breve beso en los labios pues él se aleja enseguida.


    —Tengo que darme una ducha primero, nena —se excusa.


    —De acuerdo, pero date prisa que se enfría.


    Carlos se mete al baño y yo continúo esperando con mi vaso de vino ya casi vacío. En ese momento suena un teléfono móvil en el bolsillo de su chaqueta, colgada en el perchero de la entrada. Yo voy a cogerlo, tal vez sea algo importante, pero justo cuando lo localizo deja de sonar. Una llamada perdida.


    Pongo el aparato sobre la mesa de la cocina y apenas un minuto después, vuelve a sonar. Ésta vez es un mensaje de texto. En la pantalla pone «Aurora Oficina». Frunzo el ceño, algo dentro de mí me impulsa a mirar ese mensaje, a pesar de que sé que no estaría bien hacerlo. Sin embargo, siento que debo… Alargo la mano y con el pulgar abro el mensaje.


    «Esto no debe volver a repetirse, sé que estás casado y está mal. Es mejor dejarlo así».


     

    


    
  


  
     
  

    


      

    VERA


    


      

    «Las fuertes manos de Lord Gavin se cerraron entonces en torno a la delgada cintura de Sophia que se sintió al mismo tiempo aterrada y enardecida por el asalto. Su terrible timidez y su inexperiencia se debatían en su interior con la poderosa atracción que los labios del hombre ejercían sobre ella. Se moría por descubrir si su sabor sería tan dulce como en sus sueños, y no tuvo que esperar demasiado para comprobarlo. Lord Gavin se inclinó sobre ella y atrapó su suave boca en un beso devastador que la incendió por dentro, como si de un embrujo se tratara. Entre los setos del jardín de la condesa, la joven debutante y el canalla más famoso entre los lores, sucumbieron a la pasión. Una pasión que había nacido en el mismo momento en que sus miradas se cruzaron por primera vez en el salón de baile».


    Suspirando, cierro el libro y vuelvo a meterlo en mi bolso que cuelga de la silla en la que estoy sentada, en la sala de descanso de las enfermeras. Aunque sea tal vez el enésimo libro que leo, nunca me canso de los amores cortesanos, de las historias llenas de romance y pasión que vivo a través de las palabras escritas. Porque además es la única manera en que soy capaz de vivirlas.


    Con mariposas todavía revoloteando en mi estómago termino de comer el sándwich que me he preparado esta mañana en casa. Cuando tengo turno partido no me da tiempo de regresar a comer, y eso que el pequeño estudio en el que vivo está a apenas veinte minutos andando del hospital. No suele pasar nada  pero nunca se sabe cuándo va a haber una urgencia que requiera de una enfermera, así que mejor me quedo en la sala de descanso y leo un poco.


    En ese momento, mientras doy buena cuenta de lo que queda dentro de mi botella de agua, oigo un jaleo de risas y voces que se acerca por el pasillo hasta la sala donde me encuentro. Son mis compañeras que estarán compartiendo el último chisme. No es que me lleve mal con ellas pero no suelen contarme los cotilleos del día ya que saben que no me interesan demasiado y que por lo general paso mi tiempo libre entre las páginas de mis libros. Esta vez, no obstante, parecen estar excesivamente emocionadas y eso estimula mi curiosidad.


    —¿Qué pasa? —Pregunto, aunque mi voz ha sonado en un volumen tan bajo que me veo obligada a carraspear y repetir mi pregunta mucho más alto.


     —¡Ah! No te has enterado —dice Laura, una mujer de unos cuarenta años con el pelo teñido de rojo caoba y que acostumbra a pintarse los labios delineándolos con un lápiz excesivamente oscuro para mi gusto—, es Sara. Nuestra Sara se casa.


    La aludida sonríe ampliamente y se acerca a mí. Me tiende un sobre dorado que contiene una invitación a su boda. Es una chica poco mayor que yo, tal vez treinta recién cumplidos, y que entró a trabajar al hospital más o menos al mismo tiempo que yo. A mí ella siempre me ha caído bien aunque no hayamos hablado demasiado, lo que no sabía era que yo le agradase lo suficiente como para invitarme a su boda.


    —Será un placer que vengas, Vera —me dice —, al fin y al cabo, paso tanto tiempo aquí que todas mis compañeras sois mis amigas.


    —Gracias Sara —respondo, sinceramente agradecida—, es muy amable por tu parte.


    —Por cierto —añade—, puedes traer a un acompañante. ¡Quiero que sea una fiesta por todo lo alto!


    Pasamos el resto de nuestro tiempo de descanso comentando los preparativos del evento y hablando del futuro marido de Sara, el doctor Sierra, uno de los mejores cirujanos del hospital y posiblemente del país. Es evidente que son dos personas tan consagradas al trabajo que no tienen demasiada vida más allá de las paredes de este centro médico, por eso será una celebración que afecte a todo el hospital.


    En ese momento, uno de los celadores se asoma a la sala y se dirige directamente a mí.


    —Vera, la doctora Navas quiere no sé qué análisis —me dice desde la puerta.


    Mi tiempo de descanso hace ya cinco minutos que ha acabado de modo que dejo a mis compañeras, que continúan hablando de la inminente boda multitudinaria de Sara, y me encamino hacia el laboratorio en busca de los resultados de la analítica para la doctora Navas, la ginecóloga.


    No me gusta ir a los laboratorios porque el encargado, Roberto, es un hombre de unos cuarenta al que por alguna extraña razón yo le caigo en gracia. Cualquier otra mujer tal vez se sentiría halagada, a pesar de que el pretendiente en cuestión careciese del más mínimo atractivo, pero a mí no sólo no me gustan sus atenciones, sino que además me incomodan mucho. En general casi todas las interacciones con hombres me incomodan, pero cuando intentan ligar conmigo es casi insoportable. Por suerte eso no pasa a menudo.


    A regañadientes tomo el ascensor hasta la planta donde se ubican los laboratorios. Los ascensores tampoco me gustan pero al menos los del hospital son amplios.


    Antes de entrar en la primera sala de las dependencias en cuestión me asomo un poco. No veo al encargado por ninguna parte y suspiro aliviada, sin embargo necesito que alguien me de la analítica de modo que espero unos minutos, hasta que finalmente Roberto aparece.


    Una amplia sonrisa ilumina su cara tan poco agraciada. Tiene los dientes amarillentos y una nariz demasiado grande que empequeñece el resto de sus rasgos. Es alto, pero también entrado en carnes, y se está quedando cada día más calvo.


    —Hola, ¿qué puedo hacer por ti hoy, guapa? —me pregunta.


    —Necesito los resultados de la consulta de Navas.


    —Sí, enseguida.


    Con parsimonia se pone la bata blanca que cuelga de un perchero y emprende la búsqueda de los documentos que le he pedido. Tenía la esperanza de que lo hiciera rápido y en silencio pero no tengo suerte hoy.


    —¿Has oído lo de la boda del doctor Sierra y Sara? —Inquiere, revolviendo entre sus papeles—. Seguro que será divertida y se puede ir con pareja. No sé cuánta gente se reunirá para el evento si cada uno de los invitados llevamos a alguien que no sea del hospital. ¿Tú vas a ir con alguien?


    —No lo sé —respondo, rezando por que no haga lo que creo que va a hacer.


    —Si no tienes pareja podríamos ir juntos.


    —Eh…


    No sé qué decir, ¿cómo se supone que debería negarme? No quiero ser desagradable pero lo cierto es que preferiría ir sola, o no ir, antes que ir con él. Deseo no tener que contestar pero él parece estar aguardando una respuesta por mi parte, de modo que me invento lo primero que me viene a la cabeza.


    —Lo siento, ya tengo a alguien.


    —Ah, de acuerdo —dice, parece contrariado aunque no deja de sonreírme con esos dientes amarillos—. Si cambias de opinión…


    —Claro.


    Finalmente me entrega los papeles y me marcho de ahí lo más rápido que puedo.


    De nuevo en el ascensor respiro aliviada. ¡Qué mal rato he pasado!


    El aparato se detiene en la planta de ginecología y obstetricia, y me dispongo a salir con destino a la consulta de la doctora Navas cuando algo se interpone en mi camino.


    Choco bruscamente contra un cuerpo, alto y fuerte, y las carpetas con los papeles se caen de mis manos y se esparcen por el suelo. Antes incluso de ver contra qué he topado me agacho a recogerlos, pues sería una catástrofe que alguno se perdiera.


    Entonces unas manos grandes se unen a las mías en la tarea y no puedo evitar levantar la vista justo en el momento en que unos ojos azulísimos se detienen en los míos. Frente a mí hay un chico, sin duda guapo, con una cara que parece esculpida por un artista griego y una sonrisa de las que quitan el hipo.


    —Lo siento mucho, no miraba por dónde iba.


    —No…  yo… eh…


    Soy penosa cuando trato de hablar con desconocidos, y más aún si son hombres atractivos. Decido callarme y entre los dos recogemos los papeles enseguida. Me dispongo a reanudar mi camino cuando él vuelve a hablar.


    —De verdad que lo siento —dice.


    —No pasa nada —farfullo, sin mirarle.


    —Me llamo Alejandro —se presenta, y me tiende una mano.


    No me queda más remedio que estrecharla, aunque la mía tiembla tanto que es imposible que el tal Alejandro no se dé cuenta de mi nerviosismo. ¡Qué vergüenza!


    —¿Cómo te llamas tú?


    —Vera.


    —Vera la enfermera.


    Involuntariamente suelto una suave risa. Su comentario me ha hecho gracia y, antes de darme cuenta, lo estoy mirando de nuevo a esos ojos tan azules.


    —Es un placer conocerte, seguro que nos vemos a menudo por aquí —dice—.  Soy residente de primer año, así que es probable que pase la mayor parte de mi tiempo en este hospital.


    —Sí, yo también…  Digo que paso mucho tiempo aquí.


    —Entonces hasta pronto, Vera la enfermera.


    Alejandro se marcha no sin antes dirigirme otra deslumbrante sonrisa, y yo emprendo de nuevo mi camino hacia la consulta, tratando de recordar cómo se respira con normalidad.


    Después de dejar los papeles en la consulta de Navas regreso a la sala descanso. Aún es pronto para emprender la ronda por las habitaciones de los pacientes, así que quizá pueda leer un poco más. Sin embargo mis compañeras siguen ahí cacareando como gallinas cluecas sobre vestidos de novia, flores y banquetes. Me quedo en la puerta decidiendo si entrar o no cuando escucho mi nombre en la conversación.


    —Con lo rara que es no sé si es buena idea que venga a la despedida de soltera —dice Sara—. No quiero que fastidie la fiesta.


    —Invítala, podría ser divertido.


    —¿Creéis que llevará a alguien a la boda? —Pregunta entonces Laura a nadie en particular.


    —No creo…  Siempre está aquí, dudo que tenga amigos y es casi imposible que tenga pareja.


    —Es tan cría, la pobre.


    —Si sigue buscando un príncipe azul como los de sus novelas se quedará para vestir santos —opina Sara.


    En mi interior una horrible sensación de humillación se mezcla con una furia que no sabía que yo podía experimentar. ¿Cómo se atreven?


    Antes incluso de decidir lo que voy a hacer me descubro a mí misma pisando fuerte y entrando en la sala con la cabeza alta, aunque en realidad no me siento tan valiente. Todas se vuelven hacia mí y al instante dejan de reír. Veo en sus caras que se sienten mal por haber sido descubiertas en esa charla tan poco amistosa.


    —Vera…  Nosotras… —Empieza a disculparse Laura.


    —No,  tranquilas —interrumpo—, lo cierto es que os equivocáis. Iré con pareja a la boda, un hombre, y también estaré encantada de ir a la despedida de soltera.


    Ellas, sorprendidas, van a responder cuando suena el timbre en una de las habitaciones de la planta. Salvada por la campana.


    No sé cómo he sido capaz de mentir con ese descaro, pero lo he hecho, y mientras me doy la vuelta para atender a la llamada, secretamente me pregunto qué voy a hacer para cumplir lo que he dicho y no quedar como una triste mentirosa.


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO DOS. Autopista al Infierno


    


      

    


      

    VIOLETA


    


      

    Llego tarde, ¡mierda!


    Anoche Lucas y yo nos quedamos hasta bien entrada la noche viendo un reality en la televisión. Solemos hacerlo, estar hasta las tantas comentando los modelitos que visten las celebrities, criticando las actuaciones en shows de música y talentos, y hablando de todo un poco... Al final siempre me acuesto muy pasada la medianoche y cuando el despertador me despierta siento que no ha pasado apenas tiempo desde que cerré los ojos.


    Mi rutina de cada mañana es ineludible: Ducha, desayuno y autobús en dirección al trabajo. En la calle de mi oficina compro siempre un café moccha en la pequeña cafetería de Alicia, una simpática joven de pelo rosa. A veces paso un par de minutos hablando con ella, me encanta su estilo y su personalidad. Finalmente entro en el edificio donde trabajo y subo las escaleras en lugar de coger el ascensor hasta la quinta planta para que el chocolate del moccha no haga estragos en mi cintura. Ya en el despacho que comparto en el resto del equipo creativo de la empresa enciendo mi ordenador y, si me queda tiempo, compruebo el correo electrónico. Hoy, sin embargo, no lo hago porque tengo una reunión con la Junta y... Ya voy diez minutos tarde.


    Me quito el abrigo y tras apurar de un trago el delicioso café me apresuro en dirección a la sala de reuniones. Allí ya están todos mis compañeros de equipo, mi jefe, el director de proyectos, y otras dos personas que no conozco: Una mujer de unos cuarenta vestida con un traje de chaqueta gris ideal y un hombre joven bastante guapo, alto, moreno y vestido con una americana informal y vaqueros.


    —Lo siento —me disculpo mientras tomo asiento en la mesa.


    —Bien, Violeta, ellos son Andrea Guerra y Pablo Sandoval —dice mi jefe, presentándome a la pareja de desconocidos.


    La mujer inclina su cabeza, su perfecto moño rubio no se despeina lo más mínimo, pero el chico no me saluda, se queda mirándome fijamente con una expresión extraña. Yo desvío mi mirada, confusa e incómoda, aunque decido dejarlo pasar.


    —Son los representantes de Nox.


    Nox es una empresa de productos electrónicos con la que mis jefes están muy interesados en trabajar. Sus aparatos y electrodomésticos son exclusivos, de muy alta calidad y de producción limitada.


    —He estado leyendo las propiedades de su nueva smart TV —comento—. Es, desde luego, muy interesante. Me encantaría que nos escogieran para diseñar su campaña publicitaria.


    —Para eso hemos venido —dice la mujer, Andrea.


    —Tenemos muchas propuestas —interviene el tal Pablo—, tendrán que ofrecernos algo bueno.


    Vaya, es muy agresivo.


    —Violeta y el equipo son los mejores, se lo aseguro —dice mi jefe.


    —Ya veremos...


    No sé qué mosca le ha picado a este idiota, pero no me gusta su tono. Sé que ganaríamos mucho con el dinero con la campaña para Nox, pero me molesta que los clientes sean tan estirados y exigentes.


    —Tenía pensado hacer una lluvia de ideas, yo... —Comienzo.


    —Nada de lluvias —me interrumpe ese tío raro—. Quiero propuestas, tienen tres semanas como máximo. Si ninguna me convence, nos iremos a otra compañía.


    —Pero tendrá que dar algunas directrices —le replicó, comenzando a enfadarme.


    —Es una televisión, si ha leído el dossier informativo, tiene bastante —dice—, ¿no querrá que hagamos parte de su trabajo? Usted prepare un par de guiones, fotos, dibujos o lo que sea que hagan y ya veremos.


    —Veo que no tiene ni idea de cómo funciona esto —digo con mordacidad.


    —¡Violeta! —El jefe me llama la atención pero ya es tarde. Estoy cabreada, nadie me habla así.


    —Además, ¿quién es usted? Si puede saberse.


    —El director de ventas.


    —Pues dedíquese a los números —contesto, la tensión se respira en el ambiente—, quiero hablar con el responsable del producto.


    Los oscuros ojos de mi interlocutor brillan fríamente.


    —Tendrá que conformarse conmigo, y si no le parece bien, no hay problema... Buscaremos otra compañía.


    —¡No, no le haga caso! —Interviene mi jefe, después se vuelve para mirarme—. Déjamelo a mí, Violeta.


    A regañadientes me callo. Estoy furiosa pero soy consciente de que, por alguna razón, a ese imbécil de Pablo Sandoval no le he caído bien, aunque es mutuo. Si queremos conservar el proyecto es mejor que me haga a un lado.


    Mi jefe, con su mano izquierda, consigue calmar por fin los ánimos y al final tanto la mujer con el traje chaqueta como el hombre que me odia se marchan quedando a la espera de esas propuestas que, secretamente, dudo que acepten, a no ser que ese Pablo Sandoval no forme parte de la decisión.


    Malhumorada y frustrada regreso a mi despacho. Blanca, Carol y Héctor, el resto de mi equipo, hacen su entrada pocos minutos después. Ellos han sido corteses y se han quedado a despedir a los representantes de Nox.


    —¿Qué ha pasado ahí, Violeta? —Me pregunta Carol, mi compañera más joven. Solo tiene veintidós años pero es un prodigio del diseño gráfico—, ¿conocías a ese tipo?


    —No, qué va —respondo, aún confusa—, no tengo ni idea de por qué la ha tomado conmigo de esa manera.


    —Pues parecía que hubieses atropellado a su perro por cómo te miraba —añade Héctor, community manager de la empresa y gran activo del equipo.


    —Sea como sea tenemos que ponernos manos a la obra chicos —digo, no quiero hablar más del tema—, solo tenemos tres semanas.


    Como había propuesto anteriormente, entre los cuatro hacemos una lluvia de ideas. He trabajado con varios grupos y de muchas maneras diferentes, pero la experiencia me ha demostrado que esta técnica es la mejor. Así es como se saca más partido de un equipo como el mío, aunque ese estúpido de Pablo Sandoval no quiera verlo.


    Al final, tras un par de horas de exprimir nuestras mentes intentando sacar hasta la última gota de creatividad de ellas, nos quedamos con tres ideas. En una potenciaremos el estilo moderno del televisor, la alta tecnología y la fiabilidad del servicio técnico de la marca; en otra, el amplio abanico de opciones de ocio y entretenimiento que puede ofrecer como smart TV, y en la última usaremos la definición de imagen, la calidad del sonido y la comodidad de la pantalla grande del aparato.


    Tres semanas, ese es el tiempo del que disponemos para desarrollar nuestras ideas, y la verdad es que odio cuando nos someten a semejante presión. Más aún cuando, un rato más tarde, el jefe hace su aparición en el despacho. Tiene el gesto tenso y la clava perlada de sudor.


    —Chicos, ¿cómo va?


    —Tenemos la materia prima —aseguro.


    —No te preocupes, conseguiremos algo bueno —añade Héctor, siempre tan optimista.


    Entonces el jefe se vuelve hacia mí y me indica que salga con él al pasillo.


    —¿Qué ha pasado ahí dentro? —Me pregunta una vez me reúno con él.


    Mi jefe no es uno de esos superiores inaccesibles con autoridad firme a quien los empleados tienen miedo de exponer dudas y quejas; es un tío amable, abierto y considerado que se ha ganado el respeto de sus empleados a base de buenas maneras y saber estar. Siempre me ha encantado trabajar bajo su mando, y él es una de las razones por las que adoro mi trabajo. Él y mis compañeros.


    —De verdad que no lo sé, Lorenzo —respondo con total sinceridad.


    —Trata de no cagarla, Violeta —me dice, y por primera vez en los cinco años que llevo trabajando en esta compañía, suena severo y autoritario—, nos jugamos mucho dinero.


    Presión, presión, presión…


     

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VICTORIA


    


      

    Nunca se me había hecho tan duro mi trabajo como esta mañana.


    Ya es mi segunda sesión con esta familia, si es que se puede llamar así. Se trata de una madre desesperada por comunicarse con su hija adolescente, una niña que no quiere saber nada de ella. A la cría no le interesa nada más que salir con sus amigos y pasar el mínimo tiempo posible en casa en compañía de sus padres.


    La mujer no para de quejarse de que, además, el tiempo que está con ellos no deja de intercambiarse mensajes de texto con sus amigos a través del móvil y que es imposible mantener una conversación con ella.


    Por su parte, la chica no dice nada. No habla, no protesta, no aporta su versión. Simplemente se queda ahí sentada mirando con hastío al infinito, esperando a que pase la hora que dura la sesión para poder volver a agarrar su móvil y continuar mensajeando, ignorando al resto del mundo.


    —Pero mírela —dice su madre—, está aquí pero como si no estuviera. ¡Yo ya no sé qué más hacer!


    Suspiro y me inclino en mi asiento, dirigiéndome directamente a la chica que no aparta sus ojos de sus propias manos, entrelazadas en su regazo.


    —Raquel —la llamo por su nombre—, ¿por qué no dices nada?


    No contesta, simplemente se queda ahí como una idiota, casi sin pestañear. Estoy empezando a plantearme que en realidad sí que es una idiota, y aunque no he sido nunca partícipe de castigos físicos para educar a los niños, situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas. Sus padres tal vez deberían plantearse darle una buena tunda antes de que sea demasiado tarde. Eso si no es ya tarde…


    —Raquel —repito—, ¿sabes que es de mala educación no contestar cuando alguien te pregunta?


    Entonces me mira y veo en sus ojos algo que no me gusta nada: Burla. Sonríe y sé que se está burlando de su madre y de mí.


    —No me importa —dice—, y no voy a hablar con una comecocos para que le dé la razón a la histérica de mi madre.


    Lo que me faltaba. ¡Maldita mocosa!


    —Bien, pues ya puedes irte —replico furiosa. Sé que no debería hacerlo, que no estoy siendo profesional y que esto me traerá consecuencias, pero no puedo evitarlo. No hoy. Después me dirijo a su madre y soy tajante—. Su problema, señora, es que no le han puesto límites nunca. Hace lo que quiere, cuando quiere y se cree que el mundo gira a su alrededor, probablemente porque desde niña ustedes la han malcriado haciéndole pensar que, en efecto, ella es el centro del mundo. O comienzan a poner los puntos sobre las íes o no tendrá remedio. ¿Que no quiere que hable con el móvil? Pues se lo quita, que para eso se lo dio en primer lugar. ¡Un poco de disciplina, por favor!


    La mujer me mira entonces como si yo fuese una aparición, con los ojos como platos. Parece en shock pero en seguida reacciona y la toma conmigo. Era de esperar…


    —Pero, ¿quién se ha creído que es usted? —Grita, su tono de voz es demasiado agudo y me resulta altamente desagradable—. Yo le pago para que lo solucione, no para que me diga que lo he hecho todo mal… ¿Dónde consiguió el título, en una tómbola?


    —Si no le gusta lo que oye, ahí tiene la puerta —replico, cansada de fingir que me importan su vida y sus problemas.


    Airadamente ella y la niña malcriada se marchan de mi despacho dando un portazo, sin dejar de despotricar de mí. Me da igual.


    Sole, sin embargo, se deshace en disculpas con la clienta y le asegura que esto no se volverá a repetir. Le ofrece la sesión gratis y, por supuesto, la mujer lo acepta. Después abandona el local dejando claro que no piensa volver. ¡Tanto mejor!


    —¿Se puede sabe qué pasa contigo? —Me pregunta desde la puerta mi socia, poco después, con los brazos en jarras.


    —Me voy a casa —respondo, comenzando a recoger mis cosas.


    —¡Victoria! Has echado a una clienta de malas maneras —insiste Sole accediendo sin permiso a mi despacho y cerrando la puerta tras de sí—, nunca habías hecho nada ni remotamente parecido. Tú no estás bien.


    Abro la boca para protestar, para decirle que estoy perfectamente y pedirle que se meta en sus asuntos, pero las palabras se pierden en mi garganta. Siento ganas de llorar, de derrumbarme y aunque intento controlarme Sole se da cuenta. Desde que nos conocimos en el máster de psicoterapia no se puede decir que hayamos sido grandes amigas. Somos profesionales compatibles, y en lo personal nos mantenemos cordialmente al margen de la vida de la otra, pero entiendo su preocupación. Si las cosas empiezan a afectar al negocio es comprensible que quiera saberlo. Además… No sé de nadie que vaya a comprender mejor mis problemas, ya que Sole está separada.


    —Tengo problemas con Carlos —me atrevo a decir finalmente.


    —¿Qué clase de problemas? —Sole se sienta en el sillón y me indica que haga lo mismo.


    —Creo que me está engañando —contesto, y de pronto decirlo lo hace real. Mi corazón está hecho añicos y rompo a llorar en silencio.


    —Victoria, tal vez sean solo imaginaciones tuyas


    —No, lo sé —replico —. Además ahora todo encaja. Nunca parece importarle que no me quede embarazada, siempre esté trabajando y cada día esté más frío conmigo… Y el mensaje.


    —¿Qué mensaje?


    —Alguien le llamó al móvil hace unos días. No lo cogí, pero al instante le llegó un mensaje de una tal Aurora. Parecía que habían hecho algo… No sé si se acostaron, solo sé que pasó algo entre ellos y que ella le decía que no tenía que repetirse, que estaba casado.


    —Ya veo…


    En un gesto amistoso Sole me coge de la mano mientras me desahogo en un llanto callado, sin embargo ahora que he empezado, ya no puedo parar.


    —¿Te das cuenta? —Continúo—. Fue ella la única que pensaba mí. Mi marido no se preocupó más que de ducharse rápido. Tendría que quitarse de encima el olor a engaño.


    Durante unos minutos más yo lloro y Sole guarda silencio. Poco a poco mis sollozos se van aplacando hasta que finalmente mi socia habla.


    —Tienes que solucionar esto —dice—, tómate unos días libres. Yo me ocuparé de tus citas, pero no regreses hasta que seas capaz de atender como es debido.


    —De acuerdo —accedo.


    —Y si necesitas algo, llámame. No hagas ninguna tontería.


    ***


    


      

    El mundo parece estar derrumbándose a mi alrededor con cada chasquido del minutero que emite el reloj del salón. Ya es jueves. Son las nueve y media y llevo toda la tarde aquí, sentada en el sofá, sin hacer nada más que pensar.


    He pensado en todas las situaciones posibles.


    Quizá Carlos me ofrezca una explicación razonable y plausible para ese mensaje. Puede que todo esto sea una confabulación de mi mente, frustrada y contrariada por mi deseo negado de ser madre. Sin embargo ésta es la versión que menos probable me parece, aunque sí es la que más deseo.


    He pensado también en que, en efecto, Carlos me haya engañado con esa Aurora, pero que al verse descubierto se deshaga en disculpas, incluso que se humille… ¿Le perdonaría? Sí, claro que lo haría. La confianza se vería dañada, está claro, pero llevamos más de diez años juntos. Tengo que perdonarlo.


    Por último, la situación que más me destrozaría sería, por supuesto, haber sido engañada y que mi matrimonio se disuelva como un azucarillo en un té caliente. Sin embargo no creo que sea así, no. Carlos no tirará por la borda toda nuestra relación, es un hombre inteligente y sé que me ama, o al menos que me ha amado.


    Si tiene que ser una de estas tres situaciones seguro que es la segunda.


    El sonido de la llave en la cerradura me saca de mi catatónico ensimismamiento y siento que el estómago me da un vuelco. Ya está aquí.


    De pronto me doy cuenta de que fuera la noche ha caído y que estoy a oscuras en el salón. Carlos debe creer que no estoy en casa. Lo oigo suspirar, dejar la chaqueta en el perchero de la entrada y acceder al salón al tiempo que enciende la luz. Su sobresalto al verme ahí, en el sofá a oscuras, resulta evidente.


    —Nena —dice—, qué susto me has dado. ¿Qué haces ahí?


    Quiero hablar, decirle todo lo que he pensado en decirle. Durante esa tarde he confeccionado un dialogo completo, de principio a fin. Pero ahora no me sale.


    Carlos frunce el ceño y se acerca a mí. Se sienta a mi lado en el sofá.


    —¿Victoria?


    —Me estás engañando con otra —digo de repente, sin pensar. No es una pregunta.


    Sus ojos castaños se abren de par en par, está sorprendido, pero también algo más.


    —¿Qué…? —Balbucea— ¿Cómo…?


    —¿Que cómo lo sé? —Interrumpo—. Vi un mensaje en tu móvil.


    Ahora se enfada. Como si tuviera razones para ello.


    —¿Miraste mis mensajes?


    —No iba buscando pruebas de tu infidelidad —replico—, simplemente sonó y lo vi. Pero esa no es la cuestión, ¿lo has hecho?


    —No es tan sencillo, Victoria —dice, parece molesto pero derrotado a la vez.


    —¿Ah, no? Pues yo creo que es muy simple. ¿Te has acostado con otra, sí o no?


    Es una pregunta sencilla, y como tal él la responde.


    —No.


    En mi interior debería sentirme aliviada. No, ha dicho. No se ha acostado con otra mujer… Entonces, ¿por qué siento la fría mano del miedo aprisionando mi estómago? ¿Por qué se me está desgarrando el corazón?


    No, no ha tenido sexo con otra, sino algo mucho peor.


    —Me he enamorado de ella —declara.


    Ahora soy yo la que balbucea. No había previsto esta posibilidad y me siento desamparada, perdida, completamente aturdida.


    —Pero… ¿Qué estás diciendo? Eso es imposible.


    —Lo siento, Victoria, he intentado evitarlo pero no he podido —dice, tratando de acercarse a mí. Yo me retiro. Me levanto del sofá y noto que me tiemblan las piernas.


    —Pero… Queremos ser padres. No entiendo nada, Carlos.


    Él suspira.


    —Yo no quiero ser padre, nena —dice entonces. Otra puñalada a mi moribundo corazón—. Tendía que habértelo dicho antes, así tal vez esto no habría pasado. He sido un cobarde.


    —¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? Si hace tiempo que buscamos un bebé, siempre has querido ser padre y a esa la acabas de conocer.


    Y entonces lo veo. La verdad se revela ante mí como si hasta ahora hubiese estado oculta por una pesada cortina que acabase de caer de golpe. Nada de lo que he pensado desde que vi el mensaje la otra noche ha sido cierto. Hace mucho tiempo que vivo engañada y ni siquiera sospechaba lo más mínimo.


    —¡Habla de una maldita vez, Carlos! —Estallo, con los ojos inundados de lágrimas—. Quiero saber la verdad.


    —Nena, yo…


    —No vuelvas a llamarme así, y no me mientas más. Al menos me debes eso.


    Resignado, mi marido baja la mirada, agacha la cabeza y comienza su relato mientras mis lágrimas se deslizan por mis mejillas. Conoció a Aurora hace ya dos años en la oficina pero comenzaron a verse más y a trabajar juntos en cuanto él fue ascendido. Tienen mucho en común, se entienden a las mil maravillas y, aunque al principio eran solamente amigos, poco a poco fue surgiendo algo más. Carlos me asegura que quiso resistirse, que lo intentó de verdad, pero cuando se dio cuenta de que no podía pensar más que en ella, de que soñaba con ella, supo que estaba enamorado. Hace meses que se confesaron mutuamente su amor y él ha estado todo este tiempo buscando la forma de decírmelo.


    —Ahora por fin me siento aliviado —concluye su relato.


    Estoy sin palabras. Siempre he sido buena poniendo nombre a los sentimientos, explicando emociones desde la fría lógica. Pero esto me supera. No sé cómo me siento, hay tantas cosas en mi interior en este momento… Y de entre todas ellas solo puedo nombrar un puñado: Tristeza, miedo, traición, odio… Desesperación.


    —¿Cómo has podido hacerme esto? —Habla la traición—. Has estado riéndote de mí todo este tiempo.


    —No, Victoria, no es así. Yo simplemente no sabía qué hacer.


    —¿Alguna vez me has querido de verdad? —Mi tristeza toma las riendas, también mi desesperación—. Si me has querido algo por favor dime que esto es una broma, que no está pasando de verdad. Te perdonaré, lo juro.


    Veo entonces en sus ojos un brillo húmedo. Él también está llorando, como si sufriera. El odio se hace más fuerte. ¿Cómo se atreve a sentirse una víctima de esta situación? ¡Es todo por su culpa! Me ha destrozado la vida y está llorando.


    —Vicky…


    —Lárgate de casa, hijo de puta —digo fríamente—, quiero que desaparezcas y no volver a verte en mi vida. Eres lo peor que me ha pasado nunca, eres un cerdo.


    Me rompo, mi rabia explota y me encamino a la habitación sin dejar de gritar «te odio» a pleno  pulmón. Saco una maleta, la abro sobre la cama y sin miramientos comienzo a arrojar su ropa, sus sucias pertenencias, en su interior.


    —Por favor nena, vamos a hablar las cosas —intenta razonar conmigo, pero no hay nada de qué hablar.


    Es cierto que del amor al odio hay tan solo un pequeño paso. Hace solo unos días amaba a Carlos con todo mi ser. Deseaba ser la madre de sus hijos y pasar el resto de mi vida con él. Ahora, en este momento, me gustaría ser capaz de causarle al menos una mínima parte del daño que él me ha causado a mí, daría lo poco que me queda para poder hacerle sufrir. ¿Cómo es posible?


    Al final pongo las maletas en la puerta y lo empujo fuera del apartamento. Después cierro de un portazo. Unos minutos después, sin dejar de sollozar, oigo el sonido del ascensor abriéndose y cerrándose, y comprendo que Carlos se ha ido definitivamente de mi lado.


    Son las diez y media. En apenas una hora mi vida se ha convertido en un pozo negro y sé que no voy a poder soportarlo sola. ¿A quién llamo? A Sole, a mamá… No.


    Solo hay una persona que pueda ayudarme en ese momento. Violeta.


     

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VIOLETA


    


      

    Hemos escogido a Blanca para que sea ella quien exponga nuestra primera propuesta a los de Nox. A pesar de que no es para nada una gran oradora, que se traba y se pone excesivamente nerviosa cuando tiene que hablar en público, ella ha resultado ser la más adecuada para esta tarea, ya que Carol es demasiado joven y entusiasta, Héctor es un graciosillo y no puede evitar hacer chistes y yo… Bueno, normalmente soy yo la encargada de exponer, pero en este caso, con Pablo Sandoval como destinatario de la propuesta, es mejor que no.


    —Queremos mostrar el amplio abanico de posibilidades de ocio que ofrece el producto —dice Blanca, señalando en la pantalla nuestro esquema con la lista de aplicaciones de la smart TV—, usando, por ejemplo, una cámara fija en un salón familiar. En el spot mostraremos a cada miembro utilizando la televisión para diversos entretenimientos.


    Andrea, la mujer del traje y el pulcro moño rubio, no ha venido hoy. Yo contaba con que fuese nuestra aliada, el “poli bueno”, pero una vez más no hemos tenido suerte. Pablo Sandoval chasquea la lengua y se remueve en el asiento.


    —¿Y el eslogan? —inquiere.


    Desde mi posición al final de la sala, casi oculta para no llamar la atención, lo miro. ¡Menudo prepotente asqueroso! Tengo ganas de darle una bofetada en esa cara de imbécil.


    —Hemos pensado… —Blanca tartamudea, está nerviosa—: «Nox TV, una televisión única, para toda la familia».


    Se hace el silencio mientras Sandoval piensa. Yo aguanto la respiración. Personalmente me parece una idea muy conservadora, típica y poco innovadora. El guión del spot no está mal, pero no me dice nada de la televisión que haga que la compre, y el eslogan es simplemente aceptable. Sin embargo no entiendo bien cómo funciona la mente de Pablo Sandoval, parece estricto, un tío anodino y cuadriculado, por eso hemos decidido presentar primero nuestra propuesta más tradicional.


    Por desgracia, nos hemos equivocado.


    —¿Esto es todo lo que podéis ofrecerme? —Dice—. ¡Vaya decepción! Es una idea pobre, demasiado sencilla y sin gracia. Habéis querido cubrir vuestro culo y no os habéis arriesgado.


    —Lo… lo siento —Balbucea Blanca—. Tal vez si nos guiara un poco hacia lo que busca en realidad.


    —Yo no busco nada, quiero que vosotros lo encontréis. Para eso os pago.


    En mi interior burbujea la rabia, mi autocontrol está llegando peligrosamente al límite y Lorenzo, mi jefe, situado a mi lado en la sala, coloca su mano sobre mi brazo para evitar que me levante y le diga cuatro cosas a ese…


    —Queda poco tiempo —dice Sandoval, poniéndose de pie, abrochando su elegante americana y dirigiéndose a la salida—, espero que vuestra siguiente propuesta no me defraude.


    En su camino fuera de la sala podría jurar que me lanza una mirada extraña. No consigo descifrar a ese hombre, es un completo misterio para mí y eso no me gusta nada. Me cabrea.


    De vuelta en el despacho decido relajarme un rato para olvidar el estrepitoso fracaso de hoy, antes de seguir trabajando en la siguiente propuesta.


    Abro mi correo electrónico y compruebo que tengo un mensaje de LoveBox. Hago click en el enlace y en la pantalla aparece el perfil con fotografía de un chico monísimo. J. B. son sus iniciales, como el whiskey. Decido que eso es buena señal. Sus gustos y su presentación denotan que podríamos tener cosas en común, por no decir que es muy guapo. Su mensaje es privado, me pide una cita esa misma noche de modo que acepto. No me vendrá mal desconectar un poco tomando una copa con un guaperas, y si surge algo más, mejor... Mañana no tengo que madrugar.


    Después de responder al mensaje de J.B. señalándole hora y lugar de nuestra cita, apago el ordenador y reúno a mi equipo. Será mejor que nos pongamos manos a la obra con la campaña de la dichosa televisión Nox, porque para desgracia de Pablo Sandoval, yo no soy de las que se rinden sin luchar.


    ***


    


      

    Son las diez, la hora acordada para mi cita con J. B. Ataviada con uno de mis mejores y más sensuales vestidos entro en el bar de copas acordado y tomo asiento en la barra. Pido un sex on the beach. Generalmente prefiero beber cerveza, y mucho mejor si es de importación, pero aunque deliciosa y refrescante, la cerveza me hincha como si fuese un globo, y en una primera cita no es lo más recomendable. El dulzor del cocktail que me sirve la diligente camarera cae por mi garganta dejando el cálido rastro del vodka. En ese momento, el chico de la foto aparece por la puerta, barre el local con la mirada y me localiza en la barra. Sonríe, vaya si es guapo.


    —Hola —me saluda, acercándose—. Supongo que eres V. A.


    —Violeta Andrade —me presento al tiempo que me levanto y planto dos sonoros besos en sus mejillas—. Encantada...


    —Jaime Barrios —dice—. Eres incluso más guapa que en la foto.


    —Ya sabes que no hay nada mejor que un original.


    —Desde luego.


    —¿Que quieres tomar?


    —Una cerveza, de importación si puede ser.


    Sonrío, me gusta este chico. Tengo la sensación de que lo pasaremos bien. Ambos tomamos nuestras bebidas y nos dirigimos a una mesa para hablar más cómodamente. Todo parece fluir con naturalidad y eso me gusta.


    A veces, aunque el chico en cuestión sea atractivo, le cuesta mucho mantener una conversación interesante, y sé que no voy a casarme con ellos, que mi intención no es más que la de pasar un buen rato, pero prefiero que los hombres con los que me acuesto no estén del todo huecos por dentro.


    Jaime es agradable, amistoso, ciertamente gracioso a su manera y creo que hay química entre nosotros. Son las diez y media, me planteo invitarle a mi casa pero antes tanteo el terreno, pues un jueves por la noche quizá no sea el mejor momento. Me dispongo a hacer virar la conversación hacia algo más íntimo cuando siento una intensa vibración en mi bolso, sobre mis rodillas. Saco el aparato y compruebo sorprendida que el nombre que brilla en la pantalla es el de mi hermana Victoria. ¿Qué tripa se le habrá roto para llamarme a estas horas?


    —Disculpa un momento, Jaime —digo a mi acompañante antes de levantarme de la mesa para coger la llamada.


    Nada más descolgar, el llanto de mi hermana me avisa de que es algo grave. Victoria no llora, nunca.


     

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VERA


    


      

    Por fin he terminado la ronda. Estoy cansada pero sé que podría ser mucho peor. En mi planta, maternidad, cuido de madres y bebés recién nacidos. Es mejor que tratar con otro tipo de enfermos y, aunque cuando algo sale mal resulta mucho más desesperanzador, la mayoría del tiempo mi trabajo es altamente gratificante.


    Me dirijo a la sala de enfermeras para recoger mis cosas, fichar, e irme a casa. Ya es mi hora de salida. Pienso en lo que voy a hacerme para cenar. No recuerdo si queda ensalada en la nevera o si la gasté toda, y tampoco sé si habrá alguna lata de atún olvidada en el armario.


    De pronto, nada más salir hacia los ascensores, alguien me llama por mi nombre. Bueno, más o menos.


    —Vera la enfermera —escucho a mis espaldas. Automáticamente me pongo roja como un tomate—, nos vemos menos de lo que esperaba.


    Alejandro, el residente con el que me topé hace unos días por los pasillos y que fue tan amable conmigo, me mira sonriente con su traje azul.


    —Hola, sí… ¿Qué tal?


    —Bien, iba a comer algo a la cafetería —dice—. ¿Quieres venir?


    Mentiría si dijera que no había barajado la posibilidad de coger un sándwich en la cafetería antes de irme a casa y, pensándolo objetivamente, cenar con Alejandro podría ser una buena idea. Me cae bien, me gusta, y me siento extrañamente cómoda con él. Bueno… Todo lo cómoda que puede estar alguien como yo con un hombre guapo.


    He permanecido en silencio demasiado tiempo. El ascensor ha llegado a mi planta y ha abierto sus puertas. Alejandro entra y me sonríe de esa manera encantadora.


    —Vamos —dice, y yo por fin me decido a ir con él.


    Durante el camino él no para de hablar animadamente. Me dice que le gusta mucho su rotación en pediatría. Cuando empezó a estudiar había pensado en especializarse en trauma, o en medicina interna. Pensaba que cirugía era una opción atractiva pero con mucha competitividad, poco compatible con su carácter amistoso y positivo. Finalmente, la experiencia está haciendo que se decante por pediatría ya que le gustan los niños.


    Sin haber dicho yo una sola palabra ambos llegamos a la cafetería. Alejandro coge una bandeja y comienza a llenarla de patatas, barritas energéticas y fruta. Llegamos a los bocadillos y él escoge uno de tortilla, me mira y vuelve a sonreír.


    —Coge el que quieras, yo invito.


    —Gracias.


    Escojo un sándwich vegetal y una lata de té frío de limón, él se decanta por una coca cola. Hoy tiene que quedarse hasta tarde.


    Nos sentamos en una mesa y él comienza a comer su bocadillo. Yo, por mi parte, siento el estómago un poco cerrado aunque me esfuerzo por mordisquear mi cena.


    —Y dime —continúa él hablando—, ¿cuánto tiempo llevas trabajando aquí?


    —Dos años —respondo.


    —¿Siempre has estado en maternidad?


    —No, estuve un tiempo antes de entrar en este hospital trabajando en una residencia de ancianos, cuando entré aquí pasé unos meses en psiquiatría.


    —¡Qué interesante!


    —A mí no me gustaba.


    —¿Y eso por qué?


    Medito un instante la respuesta mientras recuerdo mi paso por el mundo de las enfermedades mentales. Nunca se me ha dado bien tratar con la gente, siempre he sido bastante retraída, y las personas que se encontraban ingresadas en psiquiatría resultaban demasiado imprevisibles. No me gustaba permanecer alerta en todo momento, esperando a que algo raro ocurriese.


    —Era demasiado estresante —respondo solamente.


    —Entiendo.


    De verdad parece que Alejandro me entiende, a pesar de mi escueta explicación. Sonrío, contenta de haber aceptado cenar con él.


    Poco a poco, mientras cenamos, la charla se torna más personal. Alejandro me cuenta que lleva poco tiempo en la ciudad y todavía no conoce a mucha gente, algo extraño en él pues está acostumbrado a una activa vida social. Vive con otros dos chicos en un piso compartido no muy lejos de allí, aunque no han conseguido llevarse demasiado bien entre ellos. El roce de la convivencia dificulta la amistad.


    —Yo vivo sola —le cuento, consciente de que no es habitual en mí abrirme de ese modo a un desconocido—, en un estudio.


    —¿También eres de fuera?


    —No, nací aquí y también estudié aquí. No he salido mucho de esta ciudad.


    —¿Tienes familia? —Me pregunta.


    —Padres y dos hermanas mayores.


    —¡Vaya! —Silva, terminando su bocadillo y abriendo una bolsa de patatas fritas—. Una gran familia... ¿Por qué no vives con ellos?


    —Me gusta estar sola.


    Sé que suena mal, pero es la pura verdad. Cuando conseguí la plaza en el hospital permanecí un tiempo viviendo con mis padres. Mis hermanas ya se habían ido de casa, primero fue Victoria y unos años después Violeta. Hace poco más de un año decidí que yo también quería hacer mi vida, además la casa de mis padres queda muy lejos del hospital, de modo que cuando encontré el estudio no dudé en alquilarlo. Era el lugar perfecto para alguien como yo.


    —Sé que es una pregunta un poco tonta a estas alturas pero, ¿quieres que salgamos alguna vez?


    El té se me atraganta un poco y toso con disimulo. Mis mejillas arden y sé que debo estar completamente colorada.


    —Eh…


    —Me refiero a como amigos —ríe ante mi azoramiento—. Como te he dicho, no conozco a mucha gente por aquí.


    —Pues claro, me encantará.


    ***


    


      

    El camino de vuelta a casa se hace mucho más corto esa noche. Siempre voy caminando, excepto cuando llueve, cosa que no pasa demasiado a menudo en esta ciudad.


    Cuando por fin traspaso la puerta de mi pequeño estudio, el calor del hogar me da la bienvenida. También Flor, mi gata de raza korat de color gris ceniza. La adopté hace nueve meses.


    —Hola, pequeña —la saludo—, ¿cómo ha ido el día?


    Flor maúlla suavemente y frota su lomo contra mi pierna. Rasco un poco su cabeza y dejo mi abrigo y bolso sobre el sofá antes de ir a la cocina a por una lata de comida para ella. Llego más de una hora tarde, supongo que la pobre tendrá hambre.


    Mientras Flor come yo me meto en el baño. El agua caliente de la ducha me relaja y me quedo un poco más de lo planeado ahí dentro. Cuando salgo me pongo el pijama, me cepillo los dientes y me dispongo a terminar de leer mi novela en la cama, donde Flor ya me está esperando hecha un ovillo.


    No tengo sueño todavía, la noche ha estado llena de emociones nuevas para mí, pero cuando ya quedan pocas páginas para llegar al final de la apasionada historia de amor entre Lord Gavin y Lady Sophia mis párpados comienzan a pesar, así que cierro el libro, apago la lámpara y me acuesto con Flor dormida a mi lado. El sueño no tarda en alcanzarme y duermo de un tirón hasta que el sonido de mi teléfono móvil me despierta.


    Son las nueve de la mañana. Hoy es viernes y tengo el día libre. ¿Quién será?


    —¿Diga? —Respondo sin mirar la pantalla, la voz de Violeta me habla al otro lado de la línea.


    —Espero no haberte despertado.


    —No, no… —Miento— ¿Qué pasa?


    —Es Victoria —dice mi hermana—, necesito que vengas a su casa cuanto antes.


    Violeta me ha asegurado que Victoria no está enferma ni nada parecido pero no ha querido decirme qué pasa. Rápidamente me visto, dejo a Flor un recipiente con agua y otro con comida, y salgo de casa en dirección al apartamento de Victoria que está a unos cuarenta minutos en autobús. Durante el trayecto no paro de imaginar qué puede haberle pasado para hacerme ir tan urgentemente. ¿Estará ya embarazada? Pero no, no es posible. Hace menos de una semana que nos dijo que sus intentos habían fracasado otra vez.


    Cuando por fin llego, Violeta me abre la puerta. Parece cansada y es evidente que ha pasado la noche allí. Lleva puesto uno de los pantalones deportivos de Victoria y una camiseta grande, de esas con marcas publicitarias estampadas en la tela. Su pelo castaño está revuelto y su piel siempre con un saludable tono dorado, hoy parece más pálida.


    —Pasa, siéntate —me dice. Estoy comenzando a ponerme nerviosa.


    —¿Qué pasa? —Quiero saber—. ¿Dónde está Victoria?


    —Durmiendo todavía.


    —¿Está enferma?


    Violeta se sienta en el sillón y me mira con cansancio en sus ojos color miel.


    —Carlos la ha dejado —dice.


    Es una frase fácil de entender, pero yo no la comprendo.


    —¿Qué?


    —Hay otra mujer, hace tiempo que está con ella y Victoria lo descubrió hace unos días —explica mi hermana—, anoche se lo dijo y él lo confesó todo. Se ha ido de casa y no creo que haya posibilidad de arreglarlo.


    En mi cabeza estallan cientos de preguntas. ¿Cómo es posible? ¿Por qué ha pasado una cosa así? Pero la más importante es la que formulo en voz alta.


    —¿Cómo está ella?


    Violeta suspira.


    —No está bien, claro —responde—. Anoche estuvo llorando hasta las tres de la mañana. Se tomó un somnífero y se quedó dormida. No sé hasta cuándo durará el efecto, pero yo tengo que irme a trabajar. Es importante, sino pediría el día libre.


    —Tranquila, yo me quedaré —digo—, pero…


    Violeta me mira y yo no sé cómo expresarme.


    Para mí la relación de mi hermana con su marido siempre fue un ejemplo a seguir. Veía a Victoria y a Carlos como la pareja perfecta: Maduros, equilibrados, enamorados… Sin dramas ni dudas. Algún día yo quería encontrar algo así para mí.


    —Escucha Vera —dice mi hermana, consciente de lo que está pasando por mi cabeza—, para Victoria no es solo que su matrimonio se haya ido al traste, sino que ni siquiera lo vio venir. De la noche a la mañana ha perdido todo lo que creía seguro en su vida, y también ha perdido lo que esperaba en un futuro. Está enfadada y muy triste, no sé qué es capaz de hacer en estas circunstancias.


    —¿Qué quieres decir?


    —Quiero decir que no debes perderla de vista ni un momento. No la dejes sola ni para ir al baño, ¿entiendes?


    No puedo creer que Violeta esté sugiriendo lo que yo creo.


    —No va a suicidarse, ¿cómo puedes pensar eso? —Le recrimino.


    —No sé lo que puede pasar —replica ella—, ni tú tampoco, así que hazme caso.


    A regañadientes accedo, aunque me parece impensable.


    Violeta asiente y sin molestarse en ir a la habitación se cambia de ropa en el propio salón.


    —Desde luego… ¿Cómo se puede ser tan cabrón? —La oigo despotricar mientras yo sigo intentando hacerme a la idea—. Es por eso que no busco nada serio con los hombres, ellos no están hechos para ser fieles. Fíjate. Diez años y no hace falta más que una cara bonita y un par de tetas para tirarlo todo por la borda.


    —Tal vez…


    Violeta termina de abrocharse los vaqueros y me mira.


    —¿Qué?


    —No, nada…


    —Llamaré dentro de un rato —dice, cogiendo su abrigo y su bolso—, hasta luego.


    La puerta se cierra a mis espaldas y yo me quedo ahí, en el sofá, completamente abrumada. Frente a mí, en la estantería que hay pegada a la pared, la foto de bodas de Victoria y Carlos atrapa mi atención. No puedo evitar sentir ganas de llorar.


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO TRES. Destino Incierto


    


      

    


      

    VICTORIA


    


      

    Lentamente emerjo de un sueño profundo inducido por el medicamento que tomé anoche. No he soñado, y eso está bien.


    Al abrir los ojos he visto lo mismo que veo cada mañana: Mi mesita de noche con el despertador de esfera redonda y números reflectantes, la lámpara, la cómoda y detrás la pared blanca. Tardo un poco en comprender por qué a pesar de ver lo mismo que cada día, hoy siento que todo es diferente. Despacio me doy la vuelta en la cama y compruebo que estoy sola. El lado de Carlos está frío y de nuevo siento las lágrimas inundando mis ojos.


    Sigue doliendo, y duele incluso más conforme pasan las horas.


    Me cuesta un esfuerzo sobrehumano, pero me levanto. Me pongo las zapatillas y me encamino al baño. Entonces en medio del pasillo aparece alguien que me llama por mi nombre.


    Es Vera. No la esperaba a ella, pero imagino que Violeta tenía cosas que hacer.


    —Hola —dice mi tímida hermana. Puedo ver que no sabe muy bien cómo comportarse.


    —Ya te has enterado —digo, mi voz suena ronca y sin vida.


    —Sí —responde—, ¿dónde vas?


    —Al baño.


    Veo que mi hermana pequeña recela, no sabe qué hacer.


    —Tranquila, solo tardaré un momento —le aseguro—, no te preocupes.


    Entro al aseo sin echar el pestillo para no volver loca de ansiedad a Vera. Abro el grifo y me lavo la cara. El agua fresca me devuelve un poco más a la realidad.


    Me miro al espejo y veo a una mujer con mi mismo aspecto: Pelo castaño a media melena, ojos azules perdidos en el infinito, piel clara y esas dichosas primeras arrugas amenazando con afear una cara antes hermosa… Parezco la misma persona que era hace unos días, pero sé que por dentro todo ha cambiado. Me costará acostumbrarme a esta nueva Victoria.


    Me duele la cabeza. Abro el armario en busca de una aspirina y entonces mis ojos se topan con una caja que conozco bastante bien. La compré hace unos meses. Compré cuatro pensando que no necesitaría más y no me equivocaba en eso, de hecho, no hubiera necesitado ninguna en realidad. La cojo y en un gesto que pretende ser rabioso, la tiro a la papelera, pero ya no me queda rabia, solo tristeza y fatiga.


    Cuando salgo Vera sigue ahí en mitad del pasillo. Se relaja por fin al verme ilesa.


    —¿Cómo…? —Empieza a decir. Yo la interrumpo.


    —No quiero hablar, sólo quiero que nos sentemos en el sofá y pongamos la televisión.


    Y eso hacemos. Una al lado de la otra tomamos asiento en mi sofá azul, el que yo escogí para esta casa. Encendemos la televisión que nos regaló el banco al obtener una hipoteca y permanecemos ahí en silencio durante horas. Pobre Vera, tener que cuidar a su hermana mayor, enloquecida por el abandono…


    No sé cuánto tiempo ha pasado en realidad cuando Vera por fin se levanta y anuncia con voz suave que va a preparar algo de comer. No tengo hambre pero la dejo hacer. Oigo cómo abre la nevera y la examina, escoge lo que sea que le apetezca comer y se pone manos a la obra. Sin embargo algo interrumpe su tarea. El timbre de la puerta suena y dentro de mí algo salta dolorosamente.


    Vera se acerca a la puerta y mira a través de la mirilla. Se pone más pálida que de costumbre y sé que es él.


    —Es Carlos —confirma ella—, ¿qué hago?


    —Voy a la habitación.


    No quiero verle, y por suerte mi hermana lo comprende de inmediato. Me adentro en las profundidades del piso y me encierro en la habitación que hasta ahora compartía con mi marido, sabiendo que él está ahora ahí fuera y que esta ya no será su casa, nuestra casa, nunca más.


    Esperaba no oír la conversación pero el piso es pequeño y las paredes finas.


    —He venido a recoger unas cosas del trabajo —dice Carlos. Su voz me araña por dentro.


    —Por favor, sé rápido —pide Vera tímidamente.


    Escucho sonidos de pasos, alguien abre un cajón del escritorio del salón. Papeles, sobre todo oigo el sonido de papeles revueltos. Después un breve silencio.


    —¿Cómo está ella? —Pregunta Carlos. En la habitación yo ahogo un sollozo.


    —Mal —contesta Vera, y su voz es más firme que antes. Está enfadada. Nadie lo diría pero yo la conozco—, ¿cómo esperabas que estuviera?


    —Lo sé y lo siento.


    —No puedo creer que lo sientas.


    Oigo un suspiro y alguien sentándose en el sofá. Sé que es él. Tengo ganas de salir y volver a echarle de esta casa, pero sé que no soportaría mirarle a los ojos otra vez sin romperme.


    —¿Por qué has hecho esto, Carlos? —Pregunta mi hermana, parece dulce pero yo sé que quería a Carlos como a un hermano y que se siente decepcionada con él.


    —No lo entenderías —responde él.


    —Prueba.


    —Estaba atrapado, Vera —le oigo decir—. Me siento mal por sentirme mejor, pero no puedo evitarlo. Ni siquiera yo lo entiendo del todo, ¿cómo vas a hacerlo tú?


    Vera endurece su voz y, quizá por primera vez en su vida, suena realmente furiosa.


    —Prueba —repite.


    —Quería a tu hermana, y aún la quiero —explica él—. Llevábamos diez años juntos y eso no puede borrarse de la noche a la mañana, pero nos habíamos estancado. Ya no había pasión, ni siquiera amor de verdad, solo cariño. Tener un hijo en una pareja que ya no se ama es una locura y sin embargo era el único paso que podíamos dar para avanzar. Era eso o romper… Y no quería, de verdad, pero conocí a otra persona.


    —Puedo entender que hubiera problemas, que tener un bebé no fuese la solución, tal vez que la relación no tuviese más futuro —replica Vera—, pero la engañaste. ¿Cómo puedes justificar eso?


    Carlos se levanta del sofá y pasea nervioso por el salón.


    —No es lo que pensáis —dice—, no he sido infiel, no ha pasado nada de eso. Simplemente siento algo por otra persona, pero no nos hemos acostado. Ni siquiera nos hemos besado.


    —Eso también es ser infiel —repone Vera—, y la has engañado al no decirle nada, al mantenerlo en secreto durante meses. Le has dejado creer que todo iba bien, que ibais a formar una familia, mientras tú pensabas en cómo dejarla. ¿Qué hubiera pasado si llega a quedarse embarazada?


    Y entonces, Carlos asesta la última puñalada a mi corazón.


    —No podía quedarse embarazada —dice—. Fui al médico. Yo no puedo tener hijos, al menos no de forma natural. Sin un tratamiento era imposible que Victoria concibiera.


    Silencio. Vera debe estar perpleja, igual que yo. Pasan unos segundos hasta que mi hermana habla de nuevo.


    —Si ya tienes todo lo que necesitas márchate y no vuelvas nunca más —la oigo decir—. Tal vez alguien entienda tus excusas, pero no seré yo. Para mí eres el malo, el que ha destrozado la vida de mi hermana, y no voy a perdonarte.


    Nadie dice nada más. Escucho de nuevo pasos, la puerta cerrándose y el ascensor.


    Poco después Vera toca suavemente a la puerta de mi habitación. Me seco las lágrimas y salgo.


    —¿Estás bien?


    —No —respondo—, pero gracias.


    Sé que las palabras de Vera han hecho daño, que Carlos también la quería como a una hermana y que también él ha perdido a una familia. Me alegro.


     

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VIOLETA


    


      

    Odio trabajar bajo presión. Cualquiera lo diría sabiendo que me dedico a una de las profesiones más estresantes que existen, pero para mí el trabajo no es algo pesado ni exigente, no lo ha sido nunca en condiciones normales, aunque esta vez no puedo decir que sea “en condiciones normales”.


    Dejo a mi equipo un rato solos, sabrán apañárselas unos minutos mientras me tomo un café y llamo a Vera. Estoy preocupada por Victoria.


    Tras tres tonos, mi hermana pequeña coge el teléfono.


    —¿Cómo va todo? —Pregunto, inquieta.


    —Ahora mejor —contesta Vera—, pero hace un rato ha venido Carlos.


    ¡Vaya! Me hubiera gustado estar ahí.


    —¿Y qué quería?


    —Recoger unos papeles.


    Permanezco un instante a la espera de que mi hermana, tan poco habladora como siempre, me siga contando lo ocurrido.


    —¿Qué más?


    Oigo cómo camina y el sonido de una puerta al cerrarse. Imagino que no quiere que Victoria la oiga.


    —Ha intentado justificarse —murmulla al otro lado del aparato—, dice que no ha sido infiel.


    —¡Qué cabrón! —Grito, incapaz de controlar mi enfado—. ¿En qué mundo tirarse a otra no es ser infiel?


    —Dice que no hizo… Eso.


    —Ya, pues no me lo creo.


    Vera baja un poco más la voz.


    —También ha dicho que él no puede tener hijos.


    Abro la boca de puro asombro e intento acallar el bramido de furia que lucha por salir de mí.


    —¿Y cuándo demonios pensaba decírselo a Victoria? —Exclamo.


    —No lo sé, Violeta. Yo también estoy enfadada… Le he dicho que no vuelva más.


    —Bien hecho —respondo, tratando de calmar mis ánimos—. Iré más tarde, aún estoy ocupada por aquí.


    —No te preocupes, me quedaré hasta que vuelvas.


    Me despido rápidamente de ella y cuelgo. Acabo de ver a Pablo Sandoval salir del despacho de Lorenzo y estoy pensando en la posibilidad de hablar con él. No tengo ni idea de qué va ese tío y no saberlo me saca de quicio. Yo suelo calar a las personas enseguida.


    Compruebo que se dirige a los ascensores, dispuesto a marcharse, y veo mi oportunidad. Justo antes de que el ascensor en el que él ha entrado se cierre, yo lo impido con el brazo y accedo a él. Ahora Pablo Sandoval no tiene escapatoria, pero el trayecto es breve así que debo ser directa.


    —¿Qué problema tienes conmigo? —Le pregunto sin más preámbulos.


    Él apenas ha tenido tiempo de reaccionar a mi inesperada aparición en el ascensor, mucho menos para prepararse la respuesta a mi pregunta. Noto que por un momento su máscara de autosuficiencia cae y no sabe qué hacer ni qué decir, hasta que finalmente se recompone.


    —Eres patética —dice—. ¿Es que no te acuerdas?


    Esa respuesta me deja atónita a mí. ¿Acordarme de qué?


    Por desgracia mi ventaja se ha desvanecido, ahora soy yo la que está perdida y confusa. El ascensor llega a la planta baja con una pequeña sacudida y las puertas se abren. Sandoval me lanza una fría mirada con esos ojos negros y sale, con la cabeza alta, hacia el vestíbulo del edificio. Yo lo sigo, sintiéndome un poco torpe aunque muy enfadada.


    —¿De qué vas? —Le grito—. ¿Cómo tienes la cara dura de insultarme así? ¡Ni siquiera me conoces!


    Ha llegado a la calle, y yo tras él. No voy a quedarme callada esta vez.


    —¡Eh, tú! —Sigo gritando—. No huyas.


    De repente él se detiene en seco, tan súbitamente que estoy a punto de darme de bruces contra su ancha espalda trajeada. Por suerte, paro a tiempo.


    Él se vuelve hacia mí y en sus ojos ya no veo frialdad, sino una furia chispeante.


    —Tiene gracia que seas tú la que me dice que no huya —dice.


    No entiendo nada.


    —Oye no entiendo nada de lo que dices —replico—, ¿podrías ser claro de una vez?


    —Cuando te vi el primer día estaba cabreado porque supuse que iba a ser muy incómodo trabajar contigo después de lo que pasó —dice, aunque yo sigo sin comprender una palabra—, pero después me di cuenta de que no me reconocías, y eso me cabreó todavía más.


    —¿Por qué iba a reconocerte si no te he visto en mi v…


    ¡Oh, no! La comprensión acaba de golpearme como un fogonazo. Sí le conozco, aunque no lo recuerde bien. ¡Mierda! Tarde o temprano sabía que me cruzaría con alguno de ellos, de los hombres con los que me acuesto, aunque no pensé que sería en circunstancias profesionales tan importantes como la campaña de Nox para mi empresa.


    —Veo que ya empiezas a acordarte —dice con una sonrisa torcida—, das pena.


    —¿Yo doy pena? —replico. Ya no estoy enfadada, más bien contrariada—. Tú eres el que está despechado porque un ligue no te llamó después de echar un polvo. ¡Supéralo!


    —No estoy despechado…


    —Ya —digo en tono burlón—, tienes el orgullo herido porque no me acordaba de tu cara.


    —Deberías replantearte tu vida si no eres capaz de recordar la cara de los hombres con los que tienes sexo.


    Ahora va de paternalista. Siento ganas de reír por lo inesperado de la situación, porque la verdad es que no siento ni una pizca de remordimiento. Sí, no me acuerdo de Pablo Sandoval, ni de su nombre ni de su cara, porque no lo conocí en LoveBox sino en un bar durante una noche de borrachera en la que no tenía intención de ligar. Fue solo casualidad.


    —Mira Pablo, yo hago con mi vida privada lo que quiero —declaro dignamente—, y ni tú ni nadie va a pedirme cuentas por ello. Me parece muy poco profesional que juzgues el trabajo de mi equipo en base a lo que pasó o no pasó conmigo aquella noche. Si tanto te molesta que no te llamase, que no te recuerde, dimito del proyecto.


    Sin más, me doy la vuelta con un gesto altivo y camino a paso ligero de vuelta a mi oficina. Me siento bastante mejor, la presión ha desaparecido y ahora por fin tengo claro lo que voy que hacer a continuación. Es un alivio.


    —¿Dónde has ido tanto rato? —Me pregunta Carol cuando entro al despacho.


    —A solucionar unos asuntos —contesto—. Y lo siento chicos, pero me voy del proyecto.


    —¿Cóoomo? —Héctor alarga las vocales y da a la pregunta un tono agudo.


    —Podréis apañároslas sin mí —les aseguro—, sois buenos, los mejores. Seguid con esas ideas, ya sabéis: Sonido, imagen… ¡Potenciad los sentidos!


    —Pero, Violeta…


    No me quedo a escuchar sus quejas. Cojo mis cosas, agito la mano en señal de despedida y antes de salir me paso por el despacho de Lorenzo. Se queda algo sorprendido ante mi repentina dimisión pero no discute. Sabe que es lo mejor para el proyecto y me asegura que pronto tendré sobre mi mesa algo que hacer, aunque sea papeleo.


    Le doy las gracias y me marcho. Vera y Violeta me están esperando.


     

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VERA


    


      

    Anoche cuando volví por fin a casa después de estar todo el día cuidando de Victoria me encontré mi salón desordenado. Flor, sintiéndose abandonada, había tirado al suelo varios libros, marcos con fotos y los cojines del sofá. Además la puerta de entrada lucía algunos arañazos recientes. Quise reprender a mi traviesa gata pero en el fondo supe que era culpa mía por haber estado ausente tantas horas. En lugar de una regañina, le puse una lata de comida gourmet para cenar, la cepillé y le hice carantoñas hasta que se quedó dormida como siempre, a mi lado en la cama.


    Hoy tras levantarme, desayunar y hacer una llamada a mis hermanas para comprobar que todo sigue bien, he dejado de nuevo sola a la gata. Espero que no repita sus destrozos.


    De camino al trabajo no puedo evitar pensar en Victoria y Carlos. Ha sido una gran decepción para mí, un duro golpe. Nunca creí que Carlos fuese capaz de hacer algo así, de hecho, secretamente siempre esperé conocer a alguien parecido a él para mí. Ahora, viendo la situación a posteriori, ya no sé si seré capaz de confiar en ningún hombre.


    Automáticamente pienso en Alejandro. Parece buen chico, es atento, amistoso y divertido. También es guapo, por supuesto, y no tengo duda de que podría ser el tipo de hombre que me enamorase, pero después de lo ocurrido… ¿Podría confiar en él?


    Cuando llego al hospital comienzo mi rutina de cada mañana. Me pongo la ropa de trabajo, ficho y voy a la zona de control a comprobar mi rutina de hoy. Sin embargo nada más salir del vestuario alguien llama mi atención. Es Laura, mi compañera.


    —Vera, la doctora Navas ha preguntado por ti —me dice—. Hoy está de guardia.


    Me resulta extraño que pregunten por mí en particular. Cuando un doctor necesita una enfermera extra, no suele especificar quién.


    Me dirijo, confusa y expectante, a la consulta en cuestión y me encuentro a la doctora Navas revisando papeleo a la espera de pacientes. Tras golpear suavemente la puerta, entro.


    —¿Quería verme?


    —¡Ah! Sí, sí… —Dice la médico mirándome por encima de las lentes de sus gafas—. Pasa y cierra.


    Yo lo hago y me quedo de pie, esperando.


    —Ayer tuve que dar una noticia terrible a unos padres primerizos —dice—. Les dije que su bebé tenía una preocupante enfermedad metabólica.


    Lo siento mucho por el bebé, pero no sé qué tiene que ver eso conmigo. Aún así permanezco en silencio aguardando a que ella continúe.


    —Pero cuando dije el nombre, los padres me miraron extrañados y dijeron que ese no era el nombre de su hija —explica—, ¿sabes por qué pasó eso?


    —Eh…


    Mi estómago se retuerce en una sacudida dolorosa. Soy entonces consciente de lo que pasó exactamente, y también de que fue mi culpa. No tengo que decirlo porque Navas estalla en un grito furibundo.


    —¡Me diste los papeles cambiados! ¿Te haces una idea de lo mal que lo pasé? Por no hablar del rato terrible que vivieron los padres de la criatura.


    No sé qué decir ni cómo reaccionar. Siento temblores y también unas intensas ganas de llorar.


    —Lo siento… —Logro balbucear, tratando de aguantar el llanto.


    —Más vale que lo sientas —insiste la doctora—, y espero que no vuelva a pasar nada ni remotamente parecido. ¡No tolero esta incompetencia!


    Con las manos sudorosas y las rodillas convertidas en gelatina asiento nerviosamente deseando que me deje marchar. Si no salgo pronto de ahí romperé a llorar como una niña.


    —Como vuelvas a meter la pata así me encargaré de que te abran un expediente disciplinario —concluye Navas—, puedes irte.


    Y sin decir nada me doy la vuelta y salgo por la puerta. Intento no mirar a nadie, oculto la cara roja y congestionada a cualquiera que se cruce en mi camino hacia el aseo. Por desgracia, alguien me llama por mi nombre.


    —Vera.


    Es Alejandro. Es evidente que ha visto mi estado pero yo sigo caminando. Llego hasta el baño y me agarro al lavabo tratando de frenar mis temblores, por desgracia no es efectivo y pronto empiezo a notar que me falta el aire. Respiro, trato de calmarme, pero mis pulmones no se llenan de aire y creo que voy a desmayarme.


    En ese momento la puerta se abre y Alejandro entra, ignorando que estamos en el baño de señoras. No necesita más de un par de segundos para ver que estoy sufriendo un ataque de pánico y me ayuda a sentarme en el suelo mientras me abanica con la mano como puede.


    —Tranquila —me dice con dulzura—, respira.


    Poco a poco acompaso la respiración y la angustia va cesando. Los temblores se aplacan  y cierro los ojos obligándome a seguir calmándome.


    —¿Qué ha pasado? —Me pregunta él.


    —La doctora… Navas… —Explico entre quedos sollozos—. Le di mal… unos informes.


    —¿Te ha gritado?


    Asiento.


    —Chica, tienes que aprender a tomarte mejor las broncas —bromea él—, ¿es que tus padres nunca se han enfadado contigo?


    Yo niego con la cabeza.


    —Siempre he sido buena.


    —¿Nunca te has ido de clase sin permiso, ni has hecho fiestas o has llegado bebida a casa?


    Vuelvo a negar.


    —¿Nunca has salido con el chico malo del colegio, ni has llegado más tarde de la hora permitida?


    De nuevo, no. No he hecho nada de eso. Alejandro suspira pero sonríe con sorna.


    —Vera, no se puede ser tan buena —dice—, voy a tener que enseñarte a vivir un poco.


    Le miro a los ojos, tan azules y limpios, y me doy cuenta de que la angustia y los temblores se han desvanecido pero que el corazón me late deprisa. Sin embargo sé que no es por el ataque de ansiedad, ya no. Es por Alejandro, porque está muy cerca de mí y me mira sonriente. Es porque a pesar de todo lo que ha pasado últimamente no he perdido la esperanza de encontrar algún día al hombre perfecto, al amor de mi vida, a mi príncipe azul… Y sé que cuando eso pase, confiaré en él ciegamente.


    El corazón me late desbocado porque puede que ese hombre que llevo tanto tiempo buscando por fin haya aparecido.


    De repente la puerta del baño se abre de nuevo y la regordeta figura de Laura aparece frente a nosotros. Nos encuentra ahí a los dos, a Alejandro y a mí, sentados en el suelo y muy juntos. En su sonrisa pícara puedo ver que acaba de descubrir un jugoso cotilleo.


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO CUATRO. Encrucijada de caminos


    


      

    


      

    VICTORIA


    


      

    Hemos pedido comida china para cenar.


    Sentadas en la mesa de la cocina, Vera, Violeta y yo degustamos en silencio nuestros tallarines en un ambiente de lo más deprimente.


    No hemos tenido suerte precisamente esta semana. Yo me he quedado sola, sin marido, sin hijo ni posibilidad de tenerlo, con una casa hipotecada y un trabajo que, irónicamente, consiste en arreglar problemas familiares. Por su parte, Violeta no ha explicado en detalle por qué está tan malhumorada, dice que ha tenido que dimitir de un proyecto muy importante por culpa de, cito textualmente, «un capullo arrogante»; y Vera está decaída porque cometió un error en su trabajo y ha recibido una buena bronca por ello.


    —Tendremos que decírselo a papá y mamá —dice Vera con un hilo de voz.


    No había pensado, parece estúpido, que tarde o temprano tendría que contarle a mis padres que mi matrimonio se ha roto. Por suerte pasarán todavía una semana más en las islas griegas, lo que me da algo de tiempo para pensar en ello.


    —Mamá va a poner el grito en el cielo —opina Violeta.


    —¿Cómo se lo digo? —Pregunto, a ninguna en particular.


    —Tú eres la psicóloga…


    —No empieces, Violeta —le regaña suavemente Vera.


    —No sé cómo hacerlo —confieso—, necesito que me ayudéis.


    —Lo haremos —asegura la pequeña de mis hermanas, la más sensata.


    —Papá querrá matar a Carlos —añade la otra, siempre tan constructiva.


    —Por mí está bien.


    No he pretendido decir eso, ha salido solo de mis labios sin querer, pero lo cierto es que si lo pienso detenidamente no quiero retirarlo. Por mí estaría bien que papá le diese una buena paliza a ese… Ni siquiera sé ya cómo llamarlo.


    Violeta sonríe por primera vez en toda la tarde y, dejando los palillos sobre el mantel, se levanta de la silla de un salto.


    —Bueno, ¡basta de caras largas! —Exclama—. Parece que se haya muerto alguien.


    Acto seguido se dirige al salón y enciende la minicadena. Usando la ruleta sintoniza una emisora de radio y cuando la encuentra sube el volumen hasta un límite peligrosamente alto. Mis vecinos se quejarán, aunque a Violeta eso no parece importarle lo más mínimo. Comienza a bailar como una loca por el salón. Se sube al sofá, salta al sillón, baja de nuevo al suelo y finge que toca una guitarra imaginaria mientras sacude su largo pelo castaño. ¡Se ha vuelto loca!


    Vera se levanta y va tras ella.


    —¿Qué estás haciendo? —Grita por encima de la música.


    —Relajarme —contesta nuestra hermana mediana—, y vosotras deberíais hacer lo mismo.


    —Yo no me relajo así —replica Vera, pero pronto se ve arrastrada por una Violeta desatada que le coge de las manos moviéndolas de arriba a abajo sin parar.


    Involuntariamente suelto una risa casi imperceptible pero aún así me sorprende que pueda reír. Ver a mis hermanas haciendo el payaso me anima, y no me lo esperaba.


    Me uno a ellas en el salón, aunque no bailo. Violeta, satisfecha, saca de su bolso un montón de papeles y una libreta de la que arranca una a una las páginas al tiempo que dice «¡A la mierda el trabajo!». No puedo sino quedarme embobada mirándola. ¿Ha perdido el juicio?


    Sin embargo, Vera aparece a su lado y le sigue en su locura, cogiendo papeles y lanzándolos al aire mientras repite la misma consigna, «¡A la mierda, a la mierda el trabajo!».


    Cuando la libreta se queda sin hojas, Violeta se vuelve y agarra de la estantería una de las muchas fotografías de Carlos que hay en la casa. Sin pedirme permiso, la saca de su marco y la rasga delante de mis ojos diciendo «¡A la mierda los hombres!».


    Dentro de mí siento una punzada de dolor y de ira, aunque no hacia mi hermana. Ella solamente hace lo que yo no me creo capaz de hacer por ahora. Siento dolor al comprender que deshacerme de todas las cosas que me recuerden a Carlos será una tarea que tendré que llevar a cabo pronto, e ira porque por su culpa me veo obligada a hacerlo. Por su culpa ahora tengo que replantear mi vida. Recuperarme. Reiniciarme.


    Violeta coge entonces la fotografía de nuestra boda y la saca de su marco.


    —¡No! —grito instintivamente. La música casi acalla mi queja, pero Violeta se detiene, me mira y me tiende la foto.


    —Hazlo tú —me dice—. Manda a la mierda al hombre que te ha hecho daño. No lo necesitas.


    —Pero…


    Es la foto de mi boda. No puedo romperla así como así… Bueno, no sé si quiero romperla.


    Violeta me coge las manos y por primera vez en mucho tiempo me habla con cordura, con sensibilidad y con cariño.


    —Sé que va a costar, que va a doler —dice—, pero aún eres joven. Eres lista, eres independiente. Querías ser madre, y lo serás. Solo que no ahora, no con él.


    Y en un giro extraño de mis sentimientos, la ira toma el control y mis manos rasgan la fotografía que nos tomaron el día en que Carlos prometió amarme y respetarme, serme fiel todos los días de su vida.


    Él rompió su promesa, así que yo rompo la foto.


     

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VIOLETA


    


      

    Ya es domingo pero esta vez no he despertado en mi casa después de un revolcón con un ligue, sino en la habitación de invitados de la casa de Victoria. No he dormido demasiado, aunque anoche revolucionase a mis hermanas con esa locura de baile y lo de «¡A la mierda el trabajo y los hombres!», lo cierto es que a mí no se me ha olvidado.


    No he olvidado que mis compañeros estarán luchando, posiblemente también en domingo, por sacar adelante la campaña de Nox sin mi ayuda, y tampoco he olvidado que todo es culpa de Pablo Sandoval.


    Ahora, sentada en el sofá azul de Victoria con una taza de café caliente entre las manos, intento recordar la noche que pasé con él. Está todo muy borroso, hubiera sido incapaz de caer en la cuenta de que conocía a Pablo Sandoval si él no me lo hubiera dicho. No sé, aunque me ofendió que me insultara una pequeña parte de mí se siente mal por no recordarle.


    Me devano los sesos tratando de situarme en aquella noche. Salí con Carol, mi compañera, y algunos de sus amigos. Eran todos muy jóvenes pero esa noche yo me sentía con ganas de desfasar y no me pareció mala idea. Lo cierto es que apenas notaron que les sacaba casi ocho años. Mi espíritu es todavía adolescente…


    Recuerdo que nos pusimos a beber, a tomar chupitos, y que la noche comenzó a difuminarse. No tenía intención alguna de ligar, tan solo quería divertirme, pero entonces un flash accede a mi memoria. Es casi como un puñado de fotogramas inconexos.


    Veo una barra de bar, un chico y un brindis. Veo un baile torpe, a mí agarrada a alguien alto y fuerte que huele muy bien. Luego los fotogramas dan paso a algo más parecido a un recuerdo real, una secuencia. Sé que esa noche besé a alguien en un callejón junto al bar, y sé que entré en un coche con ese alguien y nos acostamos. Fue un encuentro rápido y algo incómodo. Yo no lo había hecho antes en un coche y aunque es un espacio pequeño y poco práctico, el hecho de que cualquiera podría habernos visto a través de las ventanillas confería a la situación un extra de emoción y sensualidad. Me gustó, no lo niego… A la mañana siguiente sonreí al recuperar los pocos retazos que conservaba de esa noche. Pero luego hice como siempre hago y pasé página.


    Ahora que lo pienso, si me esfuerzo puedo ver a Pablo Sandoval en aquel desconocido, lo reconozco en el baile, en el beso… Casi puedo distinguirlo debajo de mí en aquel coche.


    Cierro los ojos y me concentro. Cuando todo terminó y salí del coche, él me besó de nuevo, inclinándome sobre el capó. Me dio un papel, una servilleta del bar con su número escrito,  y dijo algo.


    —Llámame, quiero volver a verte.


    De repente siento un burbujeo en mi interior y regreso al sofá de mi hermana. Victoria ha salido de su habitación y se sienta a mi lado, ajena al torbellino de emociones que está teniendo lugar en mí.


    Doy un sorbo al café tratando de aplacar mis hormonas, que están haciendo de las suyas.


    —Buenos días —digo. Victoria emite un sonido en respuesta.


    —¿Y Vera?


    —Se marchó anoche después de que te durmieras —respondo—, dice que no puede dejar a la gata sola toda la noche.


    —Entiendo —dice—. ¿Vendrá luego?


    —Eso creo.


    —Menos mal que hoy no vamos a casa de papá y mamá.


    Yo emito un ruido de asentimiento, dándole a entender que estoy de acuerdo. Después nos quedamos un rato ahí en silencio. Sigo la mirada de Victoria y descubro que la tiene fijada en su foto de bodas hecha añicos sobre la mesita de café. Todo el salón está hecho un desastre. Hay papeles por doquier y muchos marcos de foto vacíos. Me va a tocar limpiar.


    —Violeta, ¿puedo hacerte una pregunta? —Dice entonces mi hermana.


    —Claro.


    Veo que Victoria duda. Sea lo que sea lo que quiere preguntarme, parece que no es fácil.


    —Cuando Marco te dejó, ¿cómo lo superaste?


    Han pasado más de dos años y todavía noto un pinchazo en el corazón al oír su nombre. Marco.


    Él fue el hombre con quien me fui a vivir en el piso que ahora habito con Lucas, también fue el hombre con quien creí que me casaría. Como Victoria con Carlos, yo tenía en mi cabeza toda nuestra vida planeada: Hijos, perros, vacaciones y días mundanos acurrucados en una cama. Pero también como Victoria, un día vi mis esperanzas destruidas de golpe, sin esperarlo, sin tener siquiera una pista de cómo había pasado.


    Marco me dejó para irse a vivir al extranjero. Era cocinero, un chef del montón aquí, pero con grandes expectativas en otros países. Decidió que el trabajo era más importante para él que yo y eso me destrozó por dentro.


    —Me costó mucho —admito, respondiendo a mi hermana—, no hubiera sido capaz de no ser por Lucas.


    —Ya…


    Comprendo que Victoria quiere que le enseñe el camino. Sé que ahora está perdida y no sabe cómo salir del hoyo, pero tiene algo que yo no tenía en aquella época: El convencimiento de querer salir.


    —Cuando… Marco se marchó —Todavía me cuesta pronunciar su nombre—, creí que mi vida se había acabado, ya no tenía sentido. No podía evitar pensar que no era lo bastante buena, que cualquier cosa era más importante que yo. El hecho de que Lucas se volcase en estar a mi lado me ayudó en eso. Tú nos tienes a nosotras, no te abandonaremos.


    Una leve sonrisa adorna la pálida cara de Victoria. Por primera vez en mi vida tengo que admitir que mi hermana mayor es fuerte, mucho más fuerte que yo.


    —Una vez que el shock terminó, que la tristeza y la furia se fueron apagando, empecé a echarle de menos —continúo—. Fue una temporada muy mala. Me había acostumbrado a tenerle a mi lado y ya no sabía cómo ser yo sin él. Tuve que aprender de nuevo.


    —Tú estuviste con Marco, ¿cuánto? ¿Cinco años? —Dice Victoria—. Yo he estado con Carlos más de diez.


    —Pues lo pasarás el doble de mal —contesto—, pero lo superarás.


    —Dime cómo…


    Victoria me suplica, me pide con ojos llorosos que la ayude, pero yo pasé dos meses sin salir de mi cama mientras que ella en dos días ha conseguido dejar de llorar. ¿Cómo voy a ayudarla si no tengo nada que enseñarle?


    Recuerdo entonces lo que más útil me fue a mí. Mi mantra.


    Me levanto y durante un minuto rebusco en mi bolso. Sé que debe estar ahí, recuerdo que lo metí en una funda de tarjeta en alguno de los bolsillos del interior. Al final lo encuentro y se lo muestro a Victoria. Es un trozo de papel, un simple pedazo de celulosa sobre el que hace ya dos años escribí unas palabras.


    «Yo soy lo más importante del mundo. Nunca debo dejar que nadie decida lo que valgo, porque no hay nada más valioso que yo».


    —Lucas me obligó a escribirlo cien veces —digo. Ahora me río, pero entonces fue un fastidio—. Cada vez que sentía que no era nada sin él, que lo añoraba, que pensaba en las cosas buenas que habíamos vivido, sacaba este papel y lo leía una y otra vez hasta que recordaba que Marco me había tratado como a basura, que había sido un cabrón egoísta y que no merecía ni una sola de mis lágrimas. Así lo superé.


    Se lo tiendo a mi hermana. Ella lo lee varias veces y después cierra los ojos para infundirse ánimos. Es infinitamente más fuerte que yo, no hay duda.


    Victoria me da el papel de nuevo pero yo lo rechazo, ya es hora de que mi mantra pase a otra persona. Y sé que si no fuese por esas veinticinco palabras yo jamás sería quien soy ahora, pero también sé que ya no las necesito.


    —Es tuyo —digo.


    —Gracias.


    Hace años que mi hermana mayor y yo no nos damos un abrazo de verdad, de esos que una da con el corazón y no con los brazos. No sé si a partir de ahora seremos más cariñosas la una con la otra, pero lo cierto es que me siento mejor al abrazarla, y sé que ella también. Eso es bueno.


    De pronto oigo la melodía de mi teléfono móvil sonando en la cocina. Lo puse ahí a cargar anoche. Corro y consigo coger la llamada justo al final del cuarto tono.


    —¿Hola?


    —Sí, hola —dice una voz masculina al otro lado—. ¿Violeta?


    —Sí, soy yo.


    —Soy Jaime, el del otro día.


    —¡Ah! J.B.


    —El mismo —responde con una risa gutural—, me preguntaba si querrías salir a cenar conmigo esta noche.


    ¿Una cena? Eso sería quizá forzar un poco los límites de mi código de citas, pero después de haber dejado plantado al pobre J.B. en el bar la otra noche, se lo merece.


    —De acuerdo —contesto.


    ***


    


      

    El local escogido por J.B. para cenar es un restaurante agradable, no demasiado elegante pero tampoco cutre. Tiene buen ojo, he de admitirlo.


    Es raro quedar a cenar un domingo, por eso quizá hay poca gente y me encuentro bastante cómoda. Me disculpo por el plantón de la otra noche y le explico brevemente que tenía problemas familiares urgentes. Él parece entenderlo y pronto deja atrás lo ocurrido, hecho que contribuye todavía más a que yo me sienta a gusto. Me gusta, J.B. parece un buen tío.


    Tras pedir nuestra cena y elegir nuestras bebidas, la velada continúa con una animada charla.


    —¿A qué te dedicas, Jaime? —quiero saber.


    —Soy fotógrafo.


    —Ah, interesante —declaro con sinceridad, me gusta le gente creativa—. ¿Para revistas?


    —Vendo fotos a algunas revistas, sí —responde—, aunque con la mayoría organizo exposiciones. No me va mal. ¿Y tú, trabajas?


    Me molesta que me pregunte si trabajo. Sé que el país no está en su momento más boyante, pero creo que salta a la vista que tengo una ocupación.


    —Soy desarrolladora en una compañía de publicidad.


    —¡Vaya! —Exclama, parece sorprendido—. ¿Y en qué estás ahora?


    Chasqueo la lengua.


    —No me apetece hablar de trabajo, disculpa.


    —De acuerdo, lo siento —accede—. Es que para mí la fotografía no es solo mi trabajo, es mi mayor pasión. Ya sabes, captar las imágenes y hacer que otras personas vean lo que yo he visto, aunque estén en la otra punta del mundo.


    —Sí, es genial —respondo. Me parece que no ha entendido que no quiero hablar de trabajo, de modo que intento cambiar de tema—. ¿Viajas mucho?


    —Sí, es requisito imprescindible para mi profesión —contesta—, sobre todo sitios exóticos: La India, China, el Amazonas… Las fotografías de ese tipo son las que más se venden.


    —Apuesto a que sí.


    Han llegado los entrantes y yo doy buena cuenta de mi copa de vino blanco mientras Jaime sigue son su cháchara.


    —Son imágenes que muchas personas nunca serían capaces de ver si no fuese por la fotografía. De hecho, yo considero mi profesión no solo como un arte, sino como un servicio.


    Creo que ya le he encontrado el problema al, hasta ahora, perfecto Jaime. Es un fanático de su profesión, un obseso de su arte. No me gusta la gente monotemática.


    El camarero nos trae ya los segundos platos y Jaime sigue hablando.


     —Hay quien dice, al ver mi obra, que le transporta a ese lugar. Dicen que no solo lo ven, sino que también lo oyen, lo sienten, y hasta lo huelen —Estoy empezando a aburrirme—. Supongo que tú lo entiendes mejor que nadie, puesto que trabajas en publicidad. ¡Es tanto lo que puede transmitir una imagen! Colores, olores, movimiento... Aunque esté estática sientes que te atrapa, que estás dentro y puedes sentirlo todo.


    Me parece descortés no prestarle atención, pero un buen rato después el tema no ha cambiado, de modo que me abstraigo. Lo cierto es que me fascina mucho más el mousse de chocolate de mi plato que su soliloquio, sin embargo, de pronto una chispa se enciende en mi cabeza. Sus palabras han entrado en mi subconsciente y ahí dentro algo está tomando forma. Ajeno a mí, Jaime sigue hablando, así que yo le mando callar con un gesto.


    —Perdóname —le interrumpo—, pero acabo de tener una idea. Tengo que irme.


    —¿Cómo? —Protesta él—. Pero si aún estamos en el postre.


    —Lo siento, de verdad —digo, aunque no es cierto.


    Apresurada, cojo mi abrigo y mi bolso y, tratando de que ese germen de idea que se está formando en mi cabeza no desaparezca, me despido de Jaime.


    Soy consciente de que estoy siendo muy desconsiderada pero mi experiencia me ha enseñado a obedecer ciegamente lo que me dicta el instinto. Las ideas no deben desaprovecharse, mucho menos en un trabajo como el mío, y es mejor cogerlas en el momento en que surgen. ¡Debo volver a casa de inmediato!


    —Te llamaré —le prometo a Jaime antes de salir del local, aunque dudo que lo cumpla.


     

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VERA


    


      

    Empujo suavemente el carrito-cuna mientras miro al bebé que babea y patalea en el interior. Se llama Samuel. Nació prematuro, a los siete meses de gestación, y su peso era muy bajo. Durante seis semanas ha permanecido en el hospital a la espera de que sus pulmones se desarrollasen lo bastante para poder respirar por sí solo, y  aguardando a que su sistema inmune se fortaleciese para hacer frente a las posibles infecciones que acechan por el mundo. A la semana de su nacimiento sufrió una obstrucción intestinal por lo que tuvo que ser operado. Yo no soy asistente de quirófano, pero cuando vi al diminuto bebé enganchado a tantos tubos y vías me afectó muchísimo. Aunque no era una de mis tareas específicas, durante estos dos meses he estado visitando a Samuel, atenta a su progresión, y hoy por fin mi implicación llega a su fin porque el pequeño se va a casa con sus padres.


    Ambos progenitores están esperando en la sala de espera. No han faltado ni un solo día al hospital, de modo que me conocen y yo a ellos. Natalia y Guillermo son muy jóvenes, Samuel es su primer hijo y yo he sido testigo de lo mal que lo han pasado. Sin embargo ahora sonríen, lloran de felicidad, y al verlos abrazando al pequeño Samuel recuerdo la parte que tanto me gusta de mi trabajo.


    —Pórtate bien jovencito —le digo al bebé que permanece ajeno a la importancia del día de hoy—, intenta no dar más disgustos a papá y mamá.


    —Muchas gracias Vera —me dice la joven madre, acunando a su retoño.


    —Te hemos traído esto para agradecerte tu atención —añade el padre, tendiéndome una caja de bombones.


    Automáticamente yo me sonrojo, aunque cojo el presente encantada.


    —No tenían por qué —respondo—. Samuel es un cielo, no ha sido nada.


    —De todos modos, gracias.


    Y tras un puñado más de agradecimientos y despedidas, los tres se marchan para emprender su vida en familia. Los veo salir por la puerta y me quedo ahí plantada, en el pasillo, preguntándome qué hacer ahora. Normalmente me iría a la sala de enfermeras hasta que fuese la hora de hacer la ronda y me pondría a leer, pero me sorprendo al darme cuenta de que no me apetece. Lo que realmente quiero es buscar a Alejandro, tomarnos un café y contarle cómo me siento.


    Por casualidades de la vida, no tengo que hacerlo porque es él quien me encuentra a mí.


    —Hola —me saluda con su habitual sonrisa irresistible—, ¿tienes tiempo?


    Bajamos juntos a la cafetería, ignorando las miradas de la gente. Desde que Laura nos encontró en el baño, cuando me dio aquel ataque de ansiedad la semana pasada, el rumor de que entre Alejandro y yo hay algo se ha extendido como la pólvora. Esta misma mañana he sido víctima de un intenso interrogatorio en la sala de enfermeras. Eso es algo a lo que yo no estoy acostumbrada y que me pone muy nerviosa, sin embargo a Alejandro no parece importarle en absoluto.


    —¿Qué tal el día? —me pregunta ya en la mesa con nuestros cafés.


    —Han dado el alta al bebé prematuro —le cuento—, y no sé… Creo que le voy a echar de menos.


    —¡Qué sentimental eres!


    Automáticamente me sonrojo.


    —Ya…


    —Eso te hace buena en tu trabajo, no te avergüences.


    Una sonrisa se dibuja en mi cara involuntariamente. Alejandro tiene ese poder sobre mí.


    —Por cierto, ¿es cosa mía o hay mucho chismorreo por aquí? —Cambia de tema.


    —Quizá es que tienen poco trabajo y se aburren —opino.


    —Deberíamos darles una lección —dice él, yo le miro sin entender—. Quiero decir que, aunque solo somos amigos, no estaría mal echar un poco de leña al fuego. Si quieren cotillear, que lo hagan.


    —No sé.


    Entonces, Alejandro estira el brazo y me coge de la mano sobre la mesa, a la vista de todos. Yo no la aparto, pero noto que mi cara está al rojo vivo.


    —He oído que pronto va a haber una boda —dice—, no conozco al doctor Sierra y apenas he cruzado una palabra con esa enfermera, Sara… Pero si quieres podría ir contigo a la boda.


    Con todo el problema de Victoria y el alta de Samuel casi había olvidado que apenas queda un mes para el gran evento del hospital, y también el hecho de que había prometido a mis compañeras que iría con alguien. Me pregunto si la aparición de Alejandro en mi vida es cosa del destino.


    —Sí… Claro —balbuceo, emocionada—. Me encantaría que vinieras conmigo.


    —Es una cita entonces —sentencia él, y tras dar un apretón cariñoso a mi mano, la retira y da un sorbo a su café.


     

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VICTORIA


    


      

    Ha pasado ya una semana desde que mi mundo se desmoronó.


    Sole insistió en que alargase más mis “vacaciones” pero no he sido capaz. El fin de semana se hizo soportable porque Violeta y Vera estuvieron conmigo en todo momento, pero en cuanto llegó el lunes comprendí que no podía seguir sola, metida en casa. Las paredes se me echaban encima, los minutos parecían horas y la soledad y el silencio me estaban volviendo loca. Trabajar podía ser mi salvación, pensar en otra cosa, mantenerme ocupada. Aunque Sole no está muy de acuerdo.


    Ella se ha encargado de todas mis citas, ha hecho progresos con dos de las familias que yo trataba y considera que no debería cambiar ahora, así que yo me ocuparé de un nuevo caso. Tal vez sea bueno, algo novedoso a lo que dedicarme.


    En eso pienso mientras voy a la recepción en busca del libro de citas. Ahí apuntamos siempre una breve nota acerca del motivo de la consulta.


    «Pareja disfuncional. Intentan evitar el divorcio. Primera consulta con la mujer. Ana».


    No puedo evitar pensar que Sole lo ha hecho a propósito. Le sentó fatal que aquella clienta con su hija malcriada se marchasen enfadadas por mi culpa, y sospecho que intenta darme una lección. Pero yo soy una profesional. Si tengo que ayudar a una pareja en las últimas a que no se divorcie, al tiempo que yo me divorcio de mi marido, lo haré.


    Cinco minutos después, una mujer menuda y delgada hace su entrada en la recepción. Se identifica como Ana, de modo que la hago pasar a mi despacho y comenzamos la sesión.


    Ana tiene treinta y siete años, es ama de casa desde que se quedó en paro hace tres años. Antes trabajaba de camarera en un hotel. Ella y su marido, Sergio, no han querido tener hijos.


    —Yo creía que todo iba bien —dice la enjuta mujer—, aunque yo esté en paro Sergio tiene un buen trabajo. Trabaja en una empresa de maquinaria agrícola, ¿sabe? Y gana dinero, aunque no me gusta que tenga que viajar tanto y pasar tantas noches fuera de casa.


    Yo escucho a la mujer tratando de no reflejar en mi cara lo que pienso en mi fuero interno. Es evidente que algo huele mal en la relación.


    —Las cosas no pasan de la noche a la mañana —digo—, es posible que no se haya dado cuenta, pero trate de pensar en qué pudo haber ido mal entre su marido y usted.


    Me duele pronunciar esas palabras porque comprendo perfectamente la confusión de Ana. Yo tampoco lo vi venir…


    —No crea que no lo he intentado —responde—, pero soy incapaz. Yo siempre estoy ahí para él, hago todo lo que me pide y cuido de que no le falte nada. Le quiero, y pensaba que él también me quería, pero de pronto un día vino y me dijo que quería divorciarse.


    —¿No le dio un motivo? —Quiero saber.


    —Dijo que nos habíamos estancado, o algo así —responde Ana. Yo siento un intenso dolor en el corazón ante la misma excusa que Carlos me dio a mí—. Dijo que yo no tengo una vida por su culpa. Pero él no entiende que sí tengo una vida. Mi vida es él.


    Mi parte racional, la que ha estudiado patrones de comportamiento, la que comprende la excesiva dependencia emocional de esa mujer hacia su marido, concluye que existe una alta toxicidad en la relación. Pero mi parte emocional, la que acaba de sufrir la pérdida más grande de su vida, la que siente antes de pensar, grita que ella es la víctima. Como yo.


    Comprendo que no puedo continuar sin conocer a la otra parte de la disputa. Aunque me cueste, tendré que escuchar la versión del marido.


    Al finalizar la sesión, despido a Ana entregándole una tarjeta para que su marido concierte una cita en cuanto sea posible. Ella se marcha agradecida y sé que Sole lo aprobará, aunque no puedo prometer que, en la próxima sesión, el marido salga igual de contento que Ana.


     

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VIOLETA


    


      

    Mis ojos no paran de deslizarse hacia la puerta del despacho de mi jefe.


    El lunes a media mañana llegué a la oficina sin haber pegado ojo y entregué a mi equipo la mejor idea que he tenido nunca para una campaña.


    El martes la presentaron a Nox y hoy, jueves, he visto aparecer por la oficina a Pablo Sandoval y a la rubia del moño. Ambos se han reunido con Lorenzo en su despacho donde llevan más de una hora.


    Estoy nerviosa porque sé que mi idea era buena. Además, aunque a pesar de mi dimisión Lorenzo pueda reconocer mi firma metafórica en el trabajo, dudo que Pablo Sandoval lo descubra. Quizá así, sin dejarse cegar por su rencor hacia mí, ese estúpido reconozca por una vez la calidad de la propuesta, y la compre.


    Finalmente, una hora y media después, los representantes de Nox salen de la oficina y Lorenzo les despide cortésmente. En cuanto Sandoval y la rubia desaparecen en el ascensor, mi jefe viene a darnos la noticia. Blanca levanta la vista de la pantalla del ordenador, Carol se quita los auriculares de su iPod y Héctor guarda el móvil con el que estaba twitteando compulsivamente, como siempre hace.


    —La han comprado, chicos —anuncia Lorenzo. La oficina estalla entonces en gritos de júbilo y suspiros de alivio.


    —¡Qué bien! —Digo, aunque no puedo evitar pensar que será mi idea y no recibiré ningún reconocimiento por ella.


    —Ahora empieza el trabajo duro de verdad —dice el jefe—, hora de ponerse manos a la obra para que todo quede perfecto. Si esto nos sale bien, no solo habrá una jugosa prima para todos, sino que quizá consigamos futuros contratos igual de potentes.


    Mis compañeros asienten, las palabras de Lorenzo no les enfrían los ánimos, los conozco y sé que nada impulsa más su genio que un buen reto. Como a mí.


    Entonces Lorenzo me mira y me hace un gesto para que vaya con él. Me lleva a su despacho y cierra la puerta.


    —Es evidente que lo has hecho tú —me dice sin más preámbulos—, aunque creo recordar que habías dejado el proyecto.


    —Sabía que la idea era buena —me defiendo—. Yo solo les di la base, la presentación fue suya.


    —Lo sé —Lorenzo finge estar enfadado, pero sé que no lo está—, por eso creo que deberías participar en el desarrollo de la campaña.


    —Pero… ¿Qué pasa con ese tipo de Nox?


    —Tendrá que aguantarse —replica Lorenzo—, eres la mejor.


    Lo miro y sé que no está siendo sincero. Lorenzo no me adula así si no tiene algo oculto que teme decirme.


    —Quieres que finja no formar parte del proyecto —adivino.


    —Sí, solo cuando él esté por aquí.


    Lo medito durante un segundo, aunque desde el principio sé que aceptaré. Me molesta que solo se me reconozca el trabajo bien hecho en mi oficina, que me quede sin el reconocimiento que merezco fuera, ante Nox o ante el gran público, pero hay algo más… Me fastidia que Pablo Sandoval no vaya a tragarse sus palabras y que piense que yo, Violeta Andrade, no tiene nada que ver en su magnífica campaña.


    Tendré que soportar la tentación de gritarle a la cara que lo que ha comprado, tan satisfactoriamente, es mi talento.


    —Vale —accedo.


    ***


    


      

    «Hola Jaime, oye siento mucho lo de la otra noche. Sé que fue desagradable y no tengo excusa para haberte dejado ahí plantado, lo siento». [18:47]


    «Sí, fue un fastidio. Me lo estaba pasando bien». [18:50]


    «Ha sido un placer conocerte, de verdad, pero creo que no somos lo que se dice compatibles». [18:53]


    «¿Me estás mandando a paseo después de lo que me hiciste?».[18:54]


    «Solo digo que no tengo interés en ti como algo más que amigo… Sé que sueno como una auténtica zorra, pero simplemente soy sincera. ¿Lo entiendes?». [18:58]


    «¡Oh, claro que lo entiendo! Tienes problemas muy serios, tía. Deberías hacértelo mirar». [18:59]


    


      

    Odio cuando se ofenden de esta manera. Parece que les hayas hecho la jugarreta de su vida. ¿Por qué no entienden que si no hay atracción, no hay nada?


    A veces odio ser hetero, cuando salgo con hombres siempre parecen estar seguros de que me van a gustar, y si no, el problema es mío. Luego las vanidosas somos nosotras…


    Guardo el móvil en el bolso y me bajo del autobús. Tengo una cita a las siete, con otro chico de LoveBox. Es sábado y creo que tengo que celebrar que mis problemas laborales han terminado. Hoy pienso pasármelo genial.


    Mi acompañante se llama Raúl y me espera en la puerta del bar donde hemos quedado. Es muy atractivo, alto y atlético… Espero poder hincarle el diente esta noche.


    Tras las oportunas presentaciones accedemos al local y tomamos asiento en una mesa. Yo pido mi habitual combinado, esta vez un mojito. Él pide un refresco sin azúcar. Dice que cuida mucho su dieta, de otro modo sus esfuerzos en el gimnasio no servirían para nada.


    No tengo objeción a los hábitos saludables de las personas, pero el culto al cuerpo es algo que no consigo comprender del todo. Siempre es bueno estar en forma, pero cuando eso se convierte en una obsesión y afecta al resto de ámbitos de la vida, no creo que sea sano.


    Raúl y yo continuamos charlando de banalidades cuando, de pronto, un grupo de hombres trajeados entran en el bar. Sin darme cuenta, me fijo en ellos y distingo una figura familiar.


    —No puede ser —mascullo al reconocer a Pablo Sandoval.


    —¿Qué pasa? —pregunta mi cita.


    —Conozco a ese tipo —respondo con franqueza—, y no nos caemos bien.


    —Ignórale entonces.


    Trato de hacer caso al consejo de Raúl y me concentro en la conversación. Me habla de su mascota, de sus aficiones y de la música que le gusta. No tenemos mucho en común.


    Mis ojos deambulan por la estancia y, de pronto, se cruzan con la mirada oscura de alguien. Pablo Sandoval me ha visto y parece tan desconcertado como yo.


    —Violeta —llama Raúl.


    —¿Sí?


    —Te preguntaba cuáles son tus aficiones.


    —Eh…


    Pablo Sandoval sigue mirándome desde la barra al tiempo que bebe de su botellín de cerveza. De importación.


    —Si no quieres decírmelo no pasa nada —sigue hablando Raúl. Parece algo molesto—, pero me da la sensación de que no quieres estar aquí conmigo.


    —No, no… —Respondo—. Discúlpame, estoy un poco distraída.


    Raúl tuerce el gesto y apura su refresco de un trago.


    —Yo eh… Mis aficiones —me esfuerzo en concentrarme—. Me gusta la música, aunque soy más de rock y melódico. También me gusta leer.


    Raúl se ríe, y no entiendo qué tiene eso de gracioso.


    —¿Eres una cultureta, eh?


    —Pues no, no creo —contesto—, ¿tú no lees?


    —Leo artículos de revistas y eso. Los libros son una pérdida de tiempo.


    Oh, mierda. He quedado con un cabeza hueca.


    No me gusta generalizar, pero si algún buen consejo me han dado en esta vida es no salir con alguien que no lee. Fue mi padre, un gran lector. Yo no soy como Vera que lee a todas horas, pero reconozco que las cosas que aporta un libro no se consiguen de ninguna otra manera.


    —De todos modos me gustan las chicas listas —continúa Raúl—, y más si son guapas, como tú.


    Ojalá pudiera decir que a mí me gustan los simplones.


    Me obligo a sonreír ante el piropo, pero mi atención vuelve a dispersarse y se fija en Pablo Sandoval. Sigue ahí en la barra, bebiendo su cerveza y mirándome de reojo.


    —Oye, ¿no vas a decir nada? —Me reclama Raúl. Esta cita se está volviendo pesada.


    —¿Qué quieres que diga?


    —Acabo de decir que eres guapa.


    —Ya, ¿y qué?


    —Que deberías decir algo.


    —¿Algo como qué? —Replico, molesta—. ¿Quieres que diga que tú también lo eres? Si me piropeas para recibir un piropo a cambio es muy triste.


    —Eres una sosa.


    Nunca me habían llamado sosa. Jamás.


    —Bien pues no querrás pasar la tarde con una sosa.


    —No, la verdad es que no.


    Raúl se levanta y recoge sus cosas. Una parte de mí siente alivio al ver que se va, pero otra está furiosa con él y deseosa de darle una patada en el culo.


    —No deberías hacerte un perfil de citas, tú no buscas lo que se busca ahí.


    ¡Lo que me faltaba! Que el tío más tonto con el que me he cruzado me analice como si me conociera.


    —¡Vete a la mierda! —exclamo, ya sin cortarme un pelo.


    Raúl obedece y se marcha airadamente. Yo me quedo ahí, con mi mojito a medias, preguntándome por qué últimamente mis citas son tan desastrosas. ¿Me habré vuelto exigente? No, no lo sé. Será solo una mala racha.


    Sumida en mis pensamientos apenas noto que alguien se ha sentado en la silla que Raúl ha dejado libre.


    —Has espantado a ese pobre chico.


    Pablo Sandoval me mira desde el otro lado de la mesa y yo doy un respingo.


    —Estoy mejor sola que mal acompañada —replico, esperando que capte la indirecta.


    —Así no vas a conseguir novio.


    —¿Quién dice que lo busque?


    Pablo no responde, me mira intensamente con esos ojos negros y da un trago a su cerveza. Algo dentro de mí se estremece y no sé por qué.


    —Hemos firmado la campaña con tu compañía —dice.


    —Lo sé.


    —La propuesta fue impresionante, y antes del plazo.


    Suelto una risa irónica y bebo mi mojito.


    —Sé que la idea fue tuya —añade entonces él, sin previo aviso.


    Me atraganto y lo miro a los ojos.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Era evidente.


    Quizá Sandoval no sea tan idiota después de todo.


    —Y si sabías que era mía, ¿por qué aceptaste?


    —Ya lo he dicho, era buena.


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO CINCO. Arenas movedizas


    


      

    VERA


    


      

    Hace años que no salgo. A veces quedo a tomar algún café con antiguas compañeras de estudios, nos vemos, nos ponemos al día y después nos despedimos prometiendo quedar más a menudo. Cosa que no cumplimos.


    Sin embargo hoy es la fiesta de despedida de soltera de Sara y va a ser muy concurrida. No solamente asistiremos las enfermeras, sino que personal de limpieza, del laboratorio y algunos residentes del hospital también han sido invitados.


    Frente al espejo del baño me afano en maquillarme. No lo hago nunca, apenas soy capaz de aplicarme una sombra de ojos con acierto, pero finalmente consigo que mi reflejo me devuelva una imagen aceptable.


    Alejandro también va a venir a la fiesta y es por eso que me esfuerzo tanto en estar guapa.


    Flor me mira desde el inodoro con sus grandes ojos ambarinos. La acaricio y me termino de vestir. Mi atuendo consiste en un vestido negro, discreto, con medias tupidas para no pasar frío y unas botas con poco tacón. Lo complemento todo con un colgante plateado  y una pulsera de cuentas.


    De repente, el timbre de la puerta suena. Es Alejandro.


    Lo hago pasar al salón, muerta de vergüenza. Es el primer hombre que pisa mi apartamento.


    —Vaya qué bonito —opina.


    Entonces Flor hace su aparición y, para sorpresa de ambos, eriza el lomo, echa atrás las orejas y emite un sonoro bufido hacia Alejandro.


    —Creo que no le caigo bien.


    Apenada, me acerco a mi gata para tranquilizarla, pero ella rechaza mi contacto y sale zumbando hacia la habitación.


    —Lo siento —me disculpo con mi invitado—, no sé qué le pasa. Creo que no está acostumbrada a las visitas.


    —No es nada —responde él—, ¿nos vamos?


    Extrañamente animada, me agarro de su brazo y me dirijo con él al bar de la fiesta. Se trata de un karaoke, mala elección.


    Mientras dejamos nuestros abrigos en el guardarropa no puedo evitar fijarme en mis compañeras que, desde un rincón del local, nos miran curiosas. Imagino que hasta el último momento no estarían seguras de que, efectivamente, acudiría acompañada de Alejandro.


    Con sus azulísimos ojos brillando a la luz de los focos del karaoke, él me guía con suavidad hasta la barra.


    —¿Qué quieres tomar? —Me pregunta.


    —Una coca cola.


    Alejandro se ríe.


    —Vamos, suéltate un poco —dice—, ¿te apetece un cocktail?


    —Mmm… —Lo pienso un instante, y finalmente cedo. Un día es un día—. Un daiquiri.


    —Buena elección.


    La noche transcurre de forma agradablemente caótica. Sara y varias enfermeras salen a cantar al escenario. Desafinan. Yo sería incapaz de hacer el ridículo de esa manera delante de tanta gente, pero a ellas no parece importarles. De hecho, es evidente que se están divirtiendo de lo lindo.


    —¿Cantamos? —Propone entonces Alejandro.


    —Nooo.


    Nada en este mundo podría hacer que yo subiese a ese escenario, ni siquiera él. Por suerte, no insiste más y sube él solo. No desafina tanto como mis compañeras, pero tampoco canta bien. Gesticula mucho y me señala entre la multitud al ritmo de la canción, a lo que yo me descubro aplaudiendo como una groupie y riéndome con ganas.


    —¡Qué bien acompañada te vemos, Vera! —Dice entonces una voz tras de mí. Es Laura.


    —Hola —la saludo tontamente. Este daiquiri empieza a hacer efecto.


    —Resuélvenos una duda, ¿hay algo entre tú y el residente ojazos?


    —¿Ojazos?


    Laura se ríe y a su lado, como salida de la nada, aparece Carmen, otra de mis compañeras.


    —Tú sí que tienes suerte, Vera —dice, se nota a la legua que está borracha—, te has llevado al guapo. Y parecías tonta…


    —¿Hay algo o no? —Insiste Laura.


    —Sólo somos amigos —digo, aunque omito el hecho de que deseo fervientemente ser algo más.


    Entonces la canción de Alejandro llega a su fin y él se reúne de nuevo a mi lado. Noto cómo coloca su mano en mi cintura mientras saluda a Laura y Carmen.


    —Oye, guapo —dice la segunda—, ¿bailamos un rato?


    —Iba a bailar con Vera —responde él alegremente.


    —Claro, sólo tienes ojos para ella —bromea Laura.


    Alejandro se ríe de nuevo y me tiende una mano. Acepto bailar con él, aunque no sabe lo sumamente torpe que puedo llegar a ser.


    Durante un buen rato él y yo nos movemos por la pista de modo desacompasado. No llamamos la atención, pues nadie baila bien, pero yo me siento abrumada.


    —Lo siento, se me da fatal bailar —digo.


    —Tranquila —responde. Estamos muy cera, más cerca de lo que hemos estado nunca, y de pronto me siento acalorada. Me siento tan terriblemente inexperta…


    Insisto en regresar a la barra para pedir mi segundo daiquiri cuando las luces del karaoke se tornan rosadas y da comienzo un espectáculo de baile erótico. Colocan a Sara en una silla en medio del escenario y dos hombres musculosos y semidesnudos comienzan a bailar provocativamente entorno a la futura novia. Al mismo tiempo, dos mujeres también ligeramente vestidas se pasean sensualmente con bandejas de bebidas por todo el local.


    Mientras en el escenario Sara disfruta de sus gogós totalmente desinhibida, yo me pregunto qué pensaría el doctor Sierra. Miro a Alejandro que está a mi lado en la barra, pero presta más atención al espectáculo de lo que a mí me gustaría, de modo que me distraigo sorbiendo mi daiquiri. Y el alcohol termina de adormecer mis sentidos.


    El resto de la noche resulta confusa y borrosa. Cuando por fin salimos del local para buscar un taxi y regresar a casa, recobro cierta consciencia.


    —¿Qué hora es? —Quiero saber. Intento mirar mi reloj de muñeca pero me mareo y caigo contra Alejandro que me sujeta y se ríe. A mí no me hace gracia. ¿Cuánto he bebido? Ni siquiera me acuerdo bien.


    —Las cuatro.


    —Debería irme a casa.


    —Eso me has dicho antes —dice él—, estamos esperando un taxi para que te lleve.


    —¿Tú vas a quedarte? —Balbuceo con la boca pastosa.


    —Sí, un rato más.


    —Vale, pero ten cuidado con esas chismosas —le aconsejo, refiriéndome a mis compañeras.


    —Tranquila, que yo soy todo tuyo —responde él con una carcajada.


    Mi adormecido instinto acciona la alarma en mi interior. Tal vez esté aturdida por el exceso de alcohol, pero las palabras de Alejandro no me pasan desapercibidas.


    —¿En serio? —Pregunto.


    Es curioso lo que puede cambiar una situación según cómo se interprete. En mi cabeza estoy viviendo una escena romántica digna de cualquiera de mis novelas. Alejandro, mi príncipe, me ha acompañado a por un carruaje para regresar a casa después del baile. Cansada, yo me dejo llevar entre sus brazos y entonces él me revela sus sentimientos hacia mí.


    —Claro.


    —Yo también te quiero, Alejandro —digo, completamente atrapada en mi ilusión de color de rosa—. Me he enamorado de ti.


    —Eh…


    En ese momento cometo la mayor estupidez que he cometido en mi vida. Cierro los ojos, me alzo sobre mis puntillas tratando de no perder el equilibrio y me dispongo a recibir el ansiado beso de amor de Alejandro… Pero éste no llega.


    Cuando abro los ojos me encuentro con sus azules iris. No queda en ellos ni rastro de la alegría y el buen humor que exhibía hace unos minutos. Alejandro me mira consternado.


    —Oye, Vera creo que ha habido un malentendido —dice—. Te adoro, eres una chica estupenda, pero yo… soy gay.


    En ese momento mi mente se bloquea como si me hubiera hablado en algún extraño idioma. De pronto, muy a mi pesar, me siento más lúcida. El furioso latido de mi corazón ha terminado por evacuar todo el alcohol que pudiera tener en mi cerebro.


    En mi cabeza suena una y otra vez esa palabra, esa terrible palabra. «Gay».


    No tengo nada contra los homosexuales, pero resulta doloroso descubrir así, de repente, que el hombre por el que empezaba a sentir algo nunca ha sentido por mí ni la más mínima atracción, ni una pizca de interés romántico. Yo ya estaba imaginando cómo sería nuestra vida juntos, había soñado despierta con nuestro primer beso, con cenar a la luz de las velas y ver una película abrazados en el sofá. ¿Cómo es posible?


    Es evidente que he estado equivocada en todo momento: Cuando veía en Alejandro sonrisas coquetas, cuando me trataba con dulzura y creía que flirteaba conmigo, cuando me hablaba de las cosas que haríamos juntos… ¡Soy una ilusa! ¡Una completa atolondrada!


    Me aparto de él con un empujón, más brusco de lo que pretendía en realidad.


    —¿Estás bien? —Me pregunta—. Estás muy pálida.


    Estoy intentando aguantar las ganas de echar a correr, de romper a llorar, de gritar. Y justo cuando creo que las cosas no pueden ser peor, ambos oímos una risa contenida a nuestras espaldas. Nos volvemos al instante. Ahí, en un estrecho portal, está Laura fumando un cigarrillo. Y me temo que lo ha escuchado todo.


    Si pudiera pedir un deseo en este momento sería que la tierra se abriese bajo mis pies y me engullese, pero en lugar de eso me doy la vuelta y salgo corriendo calle abajo, ignorando las llamadas de Alejandro.


    Estoy huyendo, sí, y no paro hasta alcanzar una avenida y coger un taxi.


    


       

    


    
  



  

     
 

    


     

    VICTORIA


    


     

    La última sesión del viernes está a punto de comenzar y me encuentro en mi despacho, revisando mis notas sobre Ana y su marido. Él todavía no se ha presentado y ya llega cinco minutos tarde.


    De pronto unos suaves golpes en mi puerta me anuncian que por fin ha llegado. Sole lo hace pasar y yo me levanto para recibirlo. No es como me esperaba.


    —Perdone, se me ha hecho tarde —se disculpa amablemente.


    Sergio García es su nombre. Tiene unos cuarenta años, es un hombre elegante y muy masculino, moreno aunque el pelo comienza a clarear en sus sienes, con una barba oscura bien arreglada y ojos castaños y profundos. Me sonríe y estrecha mi mano tendida. La suya es una mano grande y cálida.


    —Bienvenido —digo—, por favor tome asiento.


    Él obedece y doy por iniciada la sesión. Sin perder tiempo innecesario, le pregunto directamente sobre el motivo de la consulta de su esposa.


    —Ana y yo somos amigos desde niños, nuestros padres eran amigos —me explica con una voz suave que parece acariciar las palabras—. Yo la quiero y siempre la he querido, pero no estoy enamorado de ella. Nos casamos demasiado pronto y lo cierto es que no sé muy bien por qué.


    —¿No sabe por qué? —Inquiero, confusa.


    —Ana no ha tenido más parejas, siempre ha dicho que yo era el único, pero yo sí conocí a otras personas y tuve otras relaciones. Ella aguantó pacientemente a que todas ellas fracasaran y, finalmente, me dejé convencer de que éramos el uno para el otro —responde—. Cuando decidí casarme con ella estaba pasando por una mala época emocional y creo que la utilicé para sentirme mejor. Ese fue mi error.


    —¿Le ha sido infiel? —Le pregunto, mi voz suena más dura de lo que pretendía.


    —No, no durante nuestro matrimonio.


    —¿Antes?


    —Cuando comenzamos a salir tuve una recaída con mi ex —dice, parece sincero—. Se lo conté a Ana, pero ella me perdonó e insistió en seguir con los planes de boda.


    —¿Por qué quiere divorciarse de ella ahora? —Pregunto.


    —Mi relación con Ana no es lo que yo busco. Yo quiero hijos, una familia y una vida sencilla —explica—. Ana no quiere tener hijos.


    —¿Esa es la razón? ¿Los hijos? —Insisto, preparada para añadirlo a mis notas.


    No puedo decir que no lo comprenda, yo más que nadie entiendo la importancia de buscar lo mismo en una relación, pero algo me dice que tiene que haber una explicación mejor. Ana es una mujer muy sumisa, si Sergio de verdad desea tener hijos, dudo que ella se los niegue.


    Sergio se pasa una mano por su pelo entrecano.


    —Verá… Ana exige toda mi atención, todo mi tiempo libre. No digo que no me guste pasar tiempo con ella, pero no puedo hacer nada sin ella. No me deja un espacio personal. Está ahí, pendiente de mí a todas horas —declara, suena ansioso y frustrado—. Cuando viajo por trabajo recibo mensajes suyos cada diez minutos, me llama cada hora. Siempre necesita saber qué hago y dónde estoy. Y cuando estoy en casa no puedo tener ni un minuto de respiro. ¡Es agotador!


    —Entiendo.


    —Lo de los hijos —continúa—, sospecho que no quiere tenerlos porque necesitarían una atención que ella no quiere dar a otra persona, y que no quiere que yo de a nadie más. Es como una obsesión conmigo, y ya no lo soporto más.


    Las ideas en mi cabeza han sufrido una brutal transformación. Esperaba encontrar a un hombre egoísta, superficial y emocionalmente inepto que se hubiera cansado de su mujer sin una buena razón; en cambio me he topado con un hombre agotado, atrapado en una relación demasiado exigente y completamente tóxica para ambos. Ana depende completamente de él, y él lo único que quiere es ser libre.


    En mi fuero interno una pregunta atroz se abre paso… ¿Sentía Carlos lo mismo hacia mí?


    Sacudo la cabeza para desterrar esos malos pensamientos y vuelvo a centrarme en mi trabajo.


    —Su mujer padece una patológica dependencia hacia usted —concluyo—. Va a ser difícil, pero necesito que haga un último esfuerzo. Necesito que vengan juntos a la próxima sesión.


    


     

    


     

     

    


    

  



  
      
  

    


      

    VIOLETA


    


      

    Abro los ojos e inmediatamente sé que no estoy en mi casa, en mi cama. Tengo la peor resaca de todas las que recuerdo: La cabeza me martillea, tengo la boca seca y me duele el estómago.


    Me muevo bajo unas sábanas finas de tacto agradable, y me doy cuenta de que estoy desnuda. ¡Ni siquiera llevo bragas!


    El pulso se me acelera conforme me incorporo y me doy la vuelta. Estoy en una amplia habitación de paredes color gris muy claro, en una cama doble de madera y con alguien durmiendo a mi lado. Sé quién es… estoy en un noventa por ciento segura, pero mis pocas dudas quedan despejadas cuando Pablo Sandoval se vuelve en sueños hacia mí.


    Gritaría, pero mejor me aguanto. Me siento en el colchón y me abrazo las rodillas tratando de recordar qué demonios pasó anoche. Recuerdo que continuamos charlando y Pablo me invitó a otra copa. Esa copa se convirtió en varias más, acompañadas por algo de picar. Terminamos cenando, riendo y conversando durante muchas horas.


    No recuerdo haber salido del bar, pero sí me acuerdo de lo que pasó después.


    Me disponía a coger un taxi que me llevara a casa. Pablo estaba a mi lado, acompañándome. Estaba borracha, es evidente, pero no fue una de esas noches que terminan ocultas tras una neblina etílica. Sé muy bien lo que pasó. Lo hice yo.


    El taxi paró frente a nosotros y abrí la puerta. Antes de entrar algo en mi interior hizo un extraño click y me volví hacia Pablo.


    —¿Quieres venir? —Le propuse.


    No podría precisar con seguridad cómo me miró, ni cómo le miraba yo. No sé si me sonrió, pero sí sé que poco después el taxi se detuvo frente a su casa en lugar de en la mía, después salimos y subimos a su apartamento comiéndonos a besos por el camino.


    Ahora que ya he recuperado los recuerdos de la noche, me atrevo a mirarlo de nuevo.


    Pablo Sandoval ha sido mi archienemigo durante tres semanas, lo he detestado, he sentido deseos que patearle el culo y sin embargo he terminado acostándome con él. Otra vez.


    Fijándome bien, lo cierto es que me resulta terriblemente atractivo. Su pelo oscuro, un poco largo y ondulado, cayendo sobre su frente, sus rasgos marcadamente masculinos, la sombra de barba en su mandíbula y el pecho amplio con un ligero vello que asoma por debajo de la manta.


    Me estremezco y entonces él abre los ojos.


    —Buenos días —Digo, repentinamente avergonzada.


    —Hola —Saluda él, con una sonrisa que aunque antes me resultaba pedante, ahora me parece tremendamente seductora.


    Me estremezco, hacía mucho tiempo que no me sentía así y todo mi ser lo rechaza por completo. En ese momento Pablo se despereza e intenta acercarse a mí bajo las sábanas. Me aparto, mi reacción resulta de lo más inesperada para él, lo entiendo, es solo que… no puedo evitarlo.


    Doy un salto y tratando de ocultar en la medida de lo posible mi desnudez comienzo a rebuscar en el suelo de la habitación mis prendas desperdigadas. Tengo que inventar alguna excusa y salir de ahí cuanto antes.


    —Oye, lo siento —digo mientras efectúo mi maniobra de retirada—, tengo que irme.


    —¿Te vas sin desayunar? —Inquiere él, incorporándose en el colchón. Su magnífico abdomen plano queda al descubierto y gimo para mis adentros. ¿Desde cuándo soy tan débil?


    —Eh… Sí —respondo—. Acabo de recordar que tengo un asunto.


    Torpemente me pongo la ropa interior y el vestido de anoche sin preocuparme de colocarlo bien. Pablo se levanta de la cama y, aunque trato de no mirar, me es casi imposible ignorar su cuerpo desnudo tan cerca de mí.


    —Estás huyendo —declara con voz firme y los brazos en jarras.


    —No, no… Tengo que irme de verdad —Miento, esforzándome por no recorrer de arriba abajo su cuerpo con miradas lascivas—. Por favor ponte algo.


    Él suelta una carcajada que no suena alegre en absoluto. Aún así me hace caso.


    —No hay nada que no hayas visto ya, o tocado, o…


    —¡Ya lo sé! —Interrumpo.


    Cuando por fin se pone los bóxers, yo suspiro algo aliviada. Pablo, no obstante, me mira con dureza, con el ceño fruncido. Supongo que está tratando de decidir qué hacer a continuación, igual que yo. Me gustaría poder tener una conversación sincera con él, explicarme y que él comprendiera por qué ya es la segunda vez que nos acostamos pero yo aún no sé si me gusta siquiera. ¡Porque ni yo lo comprendo! Lo único que sé seguro en este momento es que quiero salir de ahí lo más rápido posible.


    —Me voy, tengo que irme —digo—, hablamos otro día.


    Él me sostiene la mirada un instante que para mí dura una eternidad. Es increíble cómo esos ojos oscuros me atrapan, como agujeros negros. Finalmente él suspira y cede. Se da la vuelta y sale de la habitación al tiempo que dice.


    —Ya… Está bien, haz lo que quieras.


    Yo me quedo ahí plantada un rato. Poco después salgo de ese cuarto de paredes grises y muebles de diseño hacia un pasillo corto al final del cual veo la puerta de salida. Me dirijo a ella pero en el camino descubro a Pablo en una de las estancias, una pequeña cocina. Está preparando café. Dudo un momento… ¡No! Es mejor que me vaya.


    —Adiós —me despido, él responde con un gruñido.


    No quiero pensar que estoy huyendo, pero huir es exactamente lo que estoy haciendo. Huir despavorida después de haber pasado una noche genial con un hombre atractivo. Y no es como tantas otras veces con otros hombres a los que invito a desayunar, con los que charlo animadamente y hacia los que finjo tener interés.


    Con Pablo no necesito fingir porque por primera vez en mucho tiempo, el interés es real, y eso me da un miedo terrible.


    


      

    


       

    


    
  


  
     
  

    


      

    VICTORIA


    


      

    Me encuentro en mi despacho revisando mis notas. No tengo ninguna cita pendiente hoy, pero sí mucho papeleo acumulado de modo que me toca hacer horas extra. No me importa, cualquier tarea que mantenga mi mente distraída es bienvenida, pues una de las cosas más difíciles de superar cuando la vida de una cambia de manera tan radical como la mía es las costumbres diarias, esas cosas que haces sin darte cuenta siquiera. Por ejemplo, ahora mismo estaría tal vez dando un paseo con Carlos por el centro de la ciudad, o comprando en el supermercado, o tal vez en el cine.


    Cuando dejas de compartir tu día a día con otra persona y, de repente, todo el tiempo es para ti, no te queda más remedio que volver a aprender a estar sola. Es difícil.


    Esta mañana de sábado se ha convertido en un aburrimiento. Leo mis notas, las completo, busco entre mis libros, tal vez en internet. Finalmente las archivo… Y vuelta a empezar.


    De pronto, alguien llama a mi despacho, sobresaltándome. Creí haber cerrado la puerta de fuera. Pienso que quizá sea Sole que ha abierto con sus llaves, pero no es posible. Este fin de semana se iba de viaje a visitar a unos parientes.


    Mi corazón se dispara y con voz temblorosa pregunto quién es. Entonces alguien acciona el pomo y entra. Me sorprende comprobar que se trata se Sergio, Sergio García. Mi paciente.


    —¿Te interrumpo? —Pregunta él desde el umbral de la puerta.


    —No, está bien. Pasa. —Le indico, aunque aún no sé cómo ha entrado. Habré olvidado cerrar.


    Miro al hombre frente a mí. Alto e imponente con esa barba tan sensual y esos ojos castaños fijos en los míos. Sergio no habla y no se sienta, sólo está ahí de pie, mirándome.


    —¿En qué puedo ayudarte? —Quiero saber, comenzando a sentirme algo incómoda.


    —Voy a dejar a Ana —dice—, esta vez es definitivo.


    —Eso está bien —respondo—, si es lo que quieres.


    Entonces, sin previo aviso, Sergio rodea la mesa de mi despacho y se coloca junto a mí. Se inclina sobre mi silla, colocando sus grandes manos en cada uno de los reposabrazos y me mira con intensidad.


    —Hace mucho tiempo que quería dejarla —dice—, pero es ahora que te he conocido a ti cuando necesito hacerlo cuanto antes.


    —¿De qué hablas? —Pregunto, confundida. Su cercanía me está alterando, mi corazón va a mil por hora.


    —De esta conexión que tenemos, Victoria —responde entonces él—, de esta atracción salvaje, de las ganas que tengo de besarte cada vez que estoy en esta habitación contigo.


    ¡No puedo creer lo que estoy escuchando! Temblorosa, permanezco en esa silla, rodeada por los fuertes brazos de Sergio. No tengo fuerzas para apartarle, tampoco para escapar… Mis ojos se deslizan inconscientemente a sus labios, de ahí a sus ojos y de nuevo a esa boca que deseo besar con frenesí. Y finalmente sucumbo.


    Con ansia nuestros labios se encuentran y se funden como rocas en magma ardiente. Yo alzo mis brazos y rodeo sus hombros anchos, enredando mis manos en su pelo, descubriendo ese tacto suave que había imaginado tantas veces. Él, por su parte, estrecha mi cintura y me alza de la silla, acercando mi cuerpo al suyo, como necesitado de más contacto, más calor, más pasión.


    Durante un tiempo continuamos besándonos con ardor, saboreando cada centímetro de nuestras bocas, explorando nuestros cuerpos por encima de la ropa… Hasta que eso deja de ser suficiente.


    Presa de una locura indescriptible, barro la superficie de mi escritorio con los brazos, dejándola libre de papeles y libros que terminan esparcidos por el suelo del despacho. Después me siento sobre la mesa y atraigo a Sergio hacia mí. Él se sitúa entre mis piernas y, sin perder más tiempo, ambos comenzamos a deshacernos de nuestras ropas con ímpetu, arrancándonoslas, casi rasgándolas con indolencia, hasta que por fin nuestra piel desnuda entra en contacto. Es una sensación arrolladora, casi como una droga…


    Los labios de Sergio, su lengua cálida y húmeda me recorren. Sus manos se aventuran hacia los rincones más ocultos de mi cuerpo y me acaricia de un modo innombrable. Es increíble, parece que ya supiera cómo hacerme estremecer. Sin necesidad de pedirle nada, Sergio encuentra mis puntos más íntimos y yo gimo sin cesar, completamente entregada a un hombre al que apenas conozco pero al que deseo con intensidad febril.


    —¡Qué demonios pasa aquí! —Una voz aguda grita, sacándome repentinamente de ese Paraíso en el que me hallaba.


    Abro los ojos, desconcertada, y desde mi mesa veo a Ana en la puerta. Ana, su mujer.


    Y entonces me despierto.


    Tengo el cuerpo cubierto de un sudor pegajoso, mi respiración es superficial y mi ritmo cardíaco parece una samba, pero lo que más me llama la atención son las deliciosas palpitaciones que siento más abajo, en mi sexo. ¿Cómo ha pasado esto?


    


      

    ***


    


      

    Cuando dos horas después cojo el coche y conduzco hasta la casa de mis padres, esa sensación de calidez todavía no ha desaparecido. Ni siquiera he dedicado un minuto de esta mañana a pensar en que durante la comida familiar tendré que comunicar por fin a mis padres que mi matrimonio ha fracasado.


    Cuando llego al hogar de mis padres, como siempre, mamá me abre la puerta y sin darme tiempo siquiera a saludar me abraza cariñosamente, haciéndome sentir mejor.


    —¡Ay cielo! —Dice— Te he echado de menos.


    —Y yo a ti mamá.


    Ya en el interior de la vivienda saludo a mi padre con un beso en la mejilla y hago un gesto a Vera, que está en el sofá, mas tiesa que de costumbre y con una cara larga que nunca antes le he visto. ¿Será por lo que tenemos que contar a nuestros padres? Lo cierto es que, ahora que estoy aquí, vuelvo a estar nerviosa y a preguntarme cómo se lo van a tomar. Es increíble que Violeta aún no haya llegado, sabe que precisamente hoy la necesito.


    Entonces el timbre interrumpe mis pensamientos y siento un leve alivio. Ya está aquí...


    Violeta hace su aparición con un aspecto bastante desmejorado. Ella suele ir siempre muy arreglada, maquillada y bien conjuntada. Hoy lleva una sudadera vieja, unos vaqueros, deportivas y ni una pizca de maquillaje. Es como si hubiera venido directa desde su cama.


    Tras los oportunos saludos comenzamos a comer. Las tres decidimos no fastidiar la deliciosa comida de mamá con malas noticias y dejar que ellos nos cuenten su viaje. Será en el postre cuando soltaremos la bomba.


    Trato de prestar atención al relato de mamá contándonos lo hermosas que son las islas griegas y lo bien que lo pasaron gracias a la animación del crucero, pero me despisto constantemente... Y lo peor es que la mayoría de las veces no pienso en Carlos y en mi fracaso personal, sino en Sergio García y mi sueño erótico con él.


    —Bueno, ¿qué tal vosotras? —Pregunta nuestra madre, a ninguna en particular—. ¿Algo nuevo en estas dos semanas?


    Mis hermanas guardan silencio. Vera se remueve en su asiento, con la mirada fija en su tacita de café y más pálida de lo habitual; Violeta carraspea y me mira de reojo. Sin embargo, yo no puedo hablar.


    —Vera, ¿cómo va el trabajo? —Pregunta mi padre, siempre con esa tendencia a rellenar silencios que le resultan molestos.


    —Bien papá, como siempre.


    —¿Y tú, has conseguido aquel contrato tan importante, Violeta? —Se dirige ahora a mi otra hermana.


    —Eh... Sí.


    —¡Enhorabuena!


    —Pero, ¿qué os pasa hoy niñas? —Dice mi madre, consciente de que algo no va bien.


    Es ahora o nunca.


    —Mamá, tengo algo que deciros —Me lanzo, haciendo acopio de todo mi valor—, es Carlos.


    —¡Oh, dios mío! ¿Le ha pasado algo? —Exclama mi madre, alterada.


    —Le han echado del banco —conjetura mi padre.


    —No. Me ha dejado.


    Se hace el silencio en el salón. Mi padre me mira con una expresión desconcertada que hasta parece cómica, contrasta con la cara de espanto de mi madre, que parece que haya visto un fantasma.


    —¿Qué?


    —Nos vamos a divorciar, se acabó —declaro, más firmemente de lo que esperaba.


    Parece que ni siquiera me importe, y no es así. Mi fracaso matrimonial es lo peor que me ha pasado en la vida, es evidente. Lo extraño es que ya no lo siento tanto como hace unos días.


    —¿Es por lo del bebé? —Pregunta mi madre con lágrimas en los ojos. Vaya, se lo está tomando muy mal.


    —No... Bueno, en realidad él no quería ser padre. No conmigo.


    —¿Pero qué demonios se ha creído ese desgraciado? —Estalla entonces papá, a voz en grito—. Si lo tengo delante, lo mato...


    —Tranquilo papá —interviene Vera, cogiendo la mano de nuestro padre en un cariñoso gesto—, por desgracia no todos los hombres son como tú.


    Violeta y yo miramos a nuestra hermana pequeña con curiosidad, ese comentario no es propio de ella. Entonces, un agudo sollozo procedente del lugar donde está nuestra madre nos desvía la atención.


    —¡Ay cariño! No lo entiendo —llora—, con lo ilusionados que estabais, ¿seguro que no podéis arreglarlo?


    —No mamá...


    —Y aunque Carlos volviera, si yo fuese Victoria jamás le perdonaría —añade Violeta, sorprendiéndome.


     Le doy una patada por debajo de la mesa. Acordamos que no contaríamos a nuestros padres que había una tercera persona. No quiero que odien a Carlos, a pesar de todo. O quizá es que no quiero parecer la fracasada a la que ha abandonado.


    Entre llantos y silencios tensos, la velada por fin concluye. Ya es tarde cuando mis hermanas y yo salimos juntas del hogar de nuestros padres, así que decido acercarlas a sus respectivas casas en coche. Me apetece conducir.


    —No ha ido mal del todo —comento, emprendiendo el camino hacia el céntrico estudio de Vera, mi primera parada.


    —Ha sido horrible —responde ella, desde el asiento de atrás—, jamás había visto a papá tan enfadado ni a mamá tan triste.


    —Es normal que reaccionen así —interviene Violeta, desde el asiento del copiloto—, y eso que no saben toda la historia.


    —Sí... —Suspira Vera—. A veces crees que conoces a una persona y de pronto te sorprende. Violeta y yo intercambiamos miradas. Algo le pasa.


    —¿Qué mosca te ha picado? —Pregunta ella. A través del espejo veo a mi hermana pequeña enrojecer hasta la raíz del pelo.


    —Había un chico...


    —¡Un chico!


    Violeta no se lo esperaba, pero yo le hago un gesto. Si presionamos demasiado a Vera, no nos contará nada.


    —Así que has conocido a alguien.


    —Sí, en el hospital. Éramos amigos solamente —dice Vera—, pero me pareció que empezábamos a ser algo más... Estaba equivocada


    —¿Por qué dices eso? —Quiero saber.


    —Solo estaba jugando conmigo.


    —Pero, ¿te ha hecho algo? —Inquiere Violeta mostrando su vena protectora, algo que puede verse en pocas ocasiones  y solamente con nuestra hermana pequeña.


    —No... Bueno, es culpa mía —responde—, porque no se me dan bien las relaciones.


    —No será para tanto.


    —Creía que le gustaba y en realidad es homosexual. Hice el ridículo y mis compañeras lo vieron. Mañana tengo que volver a trabajar y solo de pensarlo me entran ganas de vomitar.


    —¡En el coche no, por favor! —Exclamo, inconscientemente. Violeta me da un codazo.


    —¡Vaya tacto, señora psicóloga! —Gruñe—. La pobre se fija por fin en alguien y resulta ser de la acera de enfrente. Es un fastidio. Pero mejor eso a que sea un cabrón retorcido.


    Lanzo a Violeta una mirada de reojo. Me parece que Vera no es la única con problemas.


    —Bien, era gay. Es un fallo —digo—. Pero a ti qué te pasa. Estás muy pasivo-agresiva con el tema de los hombres.


    —También había un chico...


    —Ahá.


    Es curioso, nunca hemos sido el tipo de hermanas que se cuentan sus desventuras amorosas, tal vez porque la única que vivía ese tipo de experiencias, hasta ahora, era Violeta, pero de pronto cada una de nosotras está pasando por un mal momento sentimental al mismo tiempo. Algunos podrían decir casualidad, otros tal vez destino. Me pregunto cómo terminará todo…


    Siempre he sido de las que aguardan el final de una historia con impaciencia, aunque algo me dice que en este caso, lo importante es el camino.


    Violeta intenta explicarse.


    —Lo odiaba, me caía fatal, pero me emborraché y...


    —¿Cómo te puedes liar con un tipo al que odias? —Pregunta Vera, confusa.


    —Bueno, quizá odiar no sea la palabra.


    —Entonces, ¿te gusta?


    —Tampoco es tan sencillo, ¿es que estamos en un patio de colegio?


    Por fin llegamos a la calle de Vera y detengo el coche en doble fila. A la pequeña de mis hermanas parece haberle molestado que Violeta no tenga claros sus sentimientos. Por alguna razón, para Vera el amor se reduce siempre a una dualidad: Querer o no querer a alguien. Su idealismo le impide ver el continuo entre esos dos polos opuestos, no comprende que una no sepa si está enamorada o no de otra persona, incluso que no sepa siquiera si le gusta o lo detesta. A veces, como en esta ocasión, se toma el libertinaje de Violeta como algo personal.


    —Me voy, no quiero seguir hablando con una ligera de cascos.


    —¡Oye! A mí no me insultes.


    Se masca una discusión, de modo que meto marcha y me despido de Vera a través de la ventanilla. Luego acelero y me dirijo al piso de Violeta, que refunfuña a mi lado.


    —¿Te lo puedes creer lo que me ha dicho?


    —Eres bastante fresca —respondo. Ella me mira con ira fingida.


    —Bueno, que yo sepa eso no es un crimen. Y prefiero mi vida a la de la sosa de Vera.


    —Ya... —Es mejor zanjar el tema—. Pero dime, ¿por qué estás de tan mal humor realmente? Violeta suspira.


    —Es ese chico que os digo. Trabajo con él y es realmente un cabrón retorcido. No me caía bien, de hecho no lo aguantaba, pero de pronto me lo encontré en un bar y descubrí su otra cara —dice—. Sigo detestándolo, pero a la vez me gusta demasiado. ¿Es eso muy raro?


    Medito un instante mi respuesta.


    —En ti no tanto.


    Mi hermana protesta, pero ambas terminamos riendo. Poco después, cuando las risas cesan, Violeta vuelve a mostrar su faceta sensata. ¡Últimamente pasa demasiado a menudo!


    —¿Cómo lo estás llevando, Victoria?


    —Bien —y esta vez no miento.


    —Sabes que puedes contar conmigo siempre, aunque sea una fresca.


    Mi hermana mediana y yo nunca hemos sido de expresarnos sentimientos la una a la otra, pero la vida da muchas vueltas, y en este momento de la mía sé que solo Violeta puede entender lo que voy a decir.


    —Nuestra charla del otro día me ayudó mucho. Estoy asimilando la idea de que yo soy lo más importante y por eso tengo que superarlo. Nadie puede tener nunca ese poder sobre mí, el poder de hundirme y no dejarme salir —respondo—. Además tal y como dijiste: Aún soy joven, soy una profesional y algún día también seré madre. Carlos es historia.


    Entonces doy un último giro y me detengo frente al portal del piso que Violeta comparte con su amigo Lucas. Ambas nos despedimos y finalmente regreso a casa. Una casa que todavía me parece extraña, tan vacía. Tengo que acostumbrarme.


     

    


    
  



  


  


  
    CAPÍTULO SEIS. Tramo peligroso


    


      

    


      

    VERA


    


      

    Ya es lunes y me siento enferma... El despertador ya ha sonado media docena de veces y todas ellas lo he apagado pero he sido incapaz de levantarme de la cama.


    Flor me mira desde la alfombra, confusa al no ser testigo de la habitual actividad diaria. Maúlla levemente y sigue observándome con esos ojos amarillos, acusadores.


    —No puedo ir.


    Maullido.


    —Estoy enferma de verdad —me justifico—,  tengo náuseas.


    Finalmente, como cediendo a mis lamentos, Flor se sube a mi cama y se acurruca a mi lado al tiempo que comienza a ronronear.


    Estiro el brazo y cojo el teléfono, nunca se me ha dado bien mentir y sospecho que la administrativa que responde a mi llamada no se cree en ningún momento la existencia de mi supuesta enfermedad, pero me da igual. Hoy no puedo ir a trabajar. Estoy muerta de vergüenza.


    Una media hora más tarde por fin me levanto de la cama y me pongo el desayuno. No es que tenga hambre, mi estómago se ha cerrado por la ansiedad, pero algo tengo que hacer. Pongo la tele, aunque soy incapaz de relajar mi pensamiento. No dejo de dar vueltas a lo mismo. Me empezaba a enamorar de un chico por primera vez en mucho tiempo, y resultó que ese chico no podría corresponderme nunca.


    Lo de Alejandro me entristece, pero no es la principal razón de mi malestar. El verdadero motivo es que sé que todas las enfermeras sabrán lo tonta, miope e ilusa que fui con él, y también sé que volveré a ser el blanco de sus burlas y mofas. Voy a pagar caro mi error, el ridículo será aún mayor al asistir a la boda de Sara, la semana que viene, sin acompañante, sobre todo después de haber presumido tanto de mi imaginada relación con Alejandro.


    Sacudo la cabeza para mantener a raya las ganas de llorar. Estoy triste sí, pero también frustrada. Todas esas historias románticas, esas heroínas inocentes con las que me identifico... Todas tienen su final feliz. ¿Por qué yo no?


    Todo era tan perfecto con Alejandro y sin embargo falló. Llevo años aguardando a que suceda, esperando mi propia historia de amor y creo que estoy esperando en vano. Quizá nunca tendré lo que quiero, puede que no sea mi destino.


    Por primera vez en mi vida me planteo algo descabellado: Pasar a la acción. Si necesito un hombre quizá debería buscarlo, como hace Violeta.


    Para ser sincera, nunca me ha gustado su método, su estilo de vida. Eso de ir de flor en flor me resulta repulsivo y estoy segura de que yo sería incapaz, pero es la única manera que se me ocurre de conocer hombres. Además, ya me he acostumbrado a los fracasos, ¿qué más daría unos cuantos más?


    Indecisa, me siento frente al ordenador y tecleo una dirección web. LoveBox.


    Investigo durante unos minutos y hasta me hago un perfil, pero a media mañana concluyo que eso no es lo mío y elimino mi cuenta recién creada. Suspiro.


    Debería aprovechar este inesperado día libre para hacer algo productivo. Me visto y me dirijo al supermercado. Ya que estoy, haré la compra.


    Una vez en la superficie comercial cojo una cesta y paseo por los pasillos llenándola de víveres: Verduras, pasta, algo de carne, fruta... En el pasillo de los dulces escojo unas galletas y un par de tabletas de chocolate. Mi depresión lo agradecerá. Añado también comida para Flor y entonces, cuando doblo la esquina de la sección de mascotas, veo a alguien conocido. Es Carmen, una de mis compañeras. Instintivamente corro a esconderme. Sé que ella estaba en la fiesta el sábado y no quiero que me vea.


    Recorro el supermercado como una ninja escabulléndome del enemigo y llego hasta la zona de prensa y papelería. Cojo una revista y oculto mi cata entre sus páginas mientras vigilo a Carmen que se dispone a pagar su compra en la caja.


    En cuento ella desaparece fuera del establecimiento, yo me relajo. Me siento obligada a adquirir también la revista que me ha servido de escudo y finalmente salgo del supermercado con dos bolsas repletas de artículos. De vuelta en casa, más calmada, recojo la compra y, a falta de nada mejor que hacer, me acomodo en el sofá con Flor en mi regazo y leo esa revista. No me suelen interesar demasiado los temas del corazón, la vida de los famosos ni los ecos de sociedad, pero los artículos de tinte frívolo del magacín por fin me distraen, hasta que mis ojos topan con algo. Es un anuncio. «Paradise. Servicio de acompañantes para eventos. Cortesía y discreción aseguradas».


    LoveBox había sido mi primera idea, pero quizá ese anuncio es una señal, la respuesta a mis problemas. ¿Me atreveré a hacerlo?


    No, qué tontería. ¿Cómo voy a contratar a alguien para que se haga pasar por mi pareja? Cuanto más lo pienso, más absurdo me parece, así que finalmente dejo la revista sobre la mesita de café y enciendo la tele.


    ***


    


      

    Esta mañana, aunque lo que me pedía el cuerpo era quedarme en la cama como ayer, me he visto obligada a levantarme y prepararme para ir a trabajar. No puedo faltar dos días seguidos sin justificante médico y ya no me quedan permisos de asuntos propios.


    Para mi desgracia, las náuseas y el malestar se ha ido intensificando conforme me acercaba al hospital para iniciar mi jornada. Secretamente he deseado tener algún tipo de accidente en el camino para obtener la baja, pero nada ha ocurrido. Al llegar, he cruzado la recepción como un rayo, he subido a mi planta por las escaleras en lugar de tomar el ascensor y rápidamente me he ocultado en los baños. Ahora mismo la sala de descanso estará llena y preferiría una tortura china a entrar ahí con todas mis compañeras.


    Ansiosa espero en el baño unos minutos hasta que se hace la hora de la ronda. Llegaré tarde a mis tareas, pero ese es un precio que estoy muy dispuesta a pagar.


    Cuando por fin decido que es el mejor momento para salir de mi escondite, respiro hondo y abro la puerta. Frente a mí aparece la última persona a la que me gustaría ver. Alejandro.


    —Vera —dice, sorprendido por mi repentina aparición—, te estaba buscando. ¿Por qué no viniste ayer?


    Siento cómo enrojezco, me arde la cara y el estómago se me retuerce tanto que temo vomitar de un momento a otro.


    —Estaba enferma —respondo tajantemente e intento escapar.


    Alejandro, desgraciadamente, no me permite huir.


    —Oye, tenemos que hablar —dice. Parece serio.


    Yo niego con la cabeza e intento zafarme de nuevo pero él, insistente, me corta el paso hacia la sala de enfermeras ya vacía.


    —Vera, siento mucho lo de la otra noche —declara él pero yo no quiero escucharle. Si lo hago existe la posibilidad de que rompa a llorar como una cría, y eso es algo que no puedo permitirme—, creí que lo sabías.


    —Pues no lo sabía —respondo, atrapada en la situación más incómoda que nunca hubiera imaginado. Sólo quiero que termine ya.


    —Me siento fatal, ¿puedo hacer algo para arreglarlo? —Pregunta.


    Me atrevo a mirarle a la cara, a esos ojos azulísimos que tanto me gustan, y siento una nueva punzada de tristeza. Tengo ganas de responder: «No ser gay», pero eso es imposible y además muy cruel, de modo que me mantengo en silencio.


    —Por favor, Vera perdóname. Quiero que sigamos siendo amigos, como antes.


    Parece sinceramente afectado y algo dentro de mí cede. No es que estuviera enfadada con él, más bien algo resentida por no haber sido lo bastante claro con una estúpida enamoradiza como yo, pero ahora comprendo que nunca fue su intención herirme y que simplemente yo malinterpreté nuestra relación. Es solo culpa mía.


    —No tengo nada que perdonarte —contesto con franqueza—, no has hecho nada malo. Pero no podemos seguir siendo como antes, al menos por ahora.


    Alejandro me mira con pena, pero sé que lo entiende.


    —Está bien.


    No es una despedida, así que me esfuerzo en sonreírle un poco y me dispongo a emprender mis tareas antes de que se haga aún más tarde. Sin embargo Alejandro vuelve a hablar.


    —Lo de que eres estupenda es cierto, siempre lo he pensado. Espero que pronto conozcas a alguien que te merezca, estaré atento.


    Ahora sí, le sonrío de verdad.


    Mi charla con Alejandro me ha levantado el ánimo levemente, y una mañana atareada en la planta de maternidad hace que mi ansiedad por enfrentarme a mis compañeras se diluya entre tantas responsabilidades; sin embargo en cuanto termina la jornada las cosas se tuercen.


    Al entrar en la sala de descanso no tengo escapatoria. Sara, Laura, Carmen… Todas me miran con una expresión desolada, como si se hubiera muerto alguien.


    Sara es la primera en acercarse a mí.


    —¿Estás bien, Vera? —Me pregunta, de nuevo me pongo roja como un tomate.


    —Sí, ¿por qué no iba a estarlo?


    —Bueno… Parecía que te llevabas muy bien con Alejandro.


    —Somos amigos.


    Recalco la palabra somos, aunque no me la creo del todo.


    —Sí, claro… pero…


    Odio que se metan en mi vida de este modo, tienen demasiada influencia sobre mí y eso no es bueno, pero para evitarlo tengo que empezar a imponer límites, algo que no se me da muy bien. Sólo se me ocurre una cosa.


    —No seáis tontas —digo con toda la firmeza de que soy capaz—, me emborraché un poco en la fiesta e hice una estupidez, pero ya lo sabía todo sobre Alejandro. Es una pena con lo guapo que es, pero evidentemente solo somos amigos.


    Mis compañeras cambian radicalmente sus caras, ya no muestran esa falsa aflicción sino sorpresa y desconcierto. Algunas, cierta incredulidad. Aún así yo sigo con mi farsa.


    —¿No pensaríais en serio que había algo entre nosotros? —Lanzo mi pregunta a nadie en particular—. ¡Vamos, si está muy claro!


    —Entonces… ¿No vas a ir con él a la boda? —interviene Sara.


    —Pues claro que no, nunca dije que Alejandro fuese mi pareja.


    Todas se miran, perplejas y sin saber qué decir. Aprovecho entonces su minuto de confusión para salir de ahí antes de meter la pata.


    —En fin, me voy a casa. Hasta luego, chicas.


    Mantengo mi máscara de suficiencia todo el tiempo posible, consciente de que en este hospital las paredes tienen ojos y oídos, pero al salir a la calle la máscara cae y vuelvo a mi ser. No sé cómo he podido convencerlas, debo ser una actriz estupenda porque ahora mismo me tiemblan las piernas, y los calambres de mi estómago son más fuertes que nunca.


    La ansiedad se calma un poco en cuanto llego a casa. Es entonces cuando miro la revista que hay sobre mi mesita de café y recuerdo el anuncio. «Paradise» una agencia de acompañantes, algo tan desesperado que nunca creí que pudiese planteármelo de verdad.


    Había descartado la posibilidad de llamar antes incluso de leer el anuncio por completo y sin embargo aquí estoy ahora, con el teléfono en la mano marcando el número y aguardando respuesta.


    


      

    


       

    


    
  



  
      
  

    


      

    VIOLETA


    


      

    No sé cómo ha pasado, de verdad que no consigo entender la cadena de acontecimientos que nos han conducido a este momento en que me encuentro deliciosamente apoyada contra la pared de un aseo, en un restaurante, disfrutando de las últimas contracciones de un orgasmo arrollador y con Pablo Sandoval entre mis piernas.


    Todo comenzó a principios de semana cuando Lorenzo anunció que celebraría una cena informal para nosotros y para Nox con motivo del lanzamiento de la campaña que acabábamos de terminar de diseñar.


    Sabía que Pablo iría, y todavía no habíamos hablado de lo que pasó entre nosotros el fin de semana. No quería verle, me sentía aún muy confusa con respecto a lo que sentía por él y, visto en perspectiva, huir de él no había sido la mejor de mis ideas. Tal vez si hubiésemos hablado de lo que pasó entre nosotros, esta noche no hubiéramos terminado haciéndolo en un baño público.


    La velada comenzó bien, sin problemas. Lorenzo había reservado mesa en un restaurante pijo, aunque no demasiado elegante. Se trataba de un local cuya especialidad era la comida de fusión asiática de modo que la decoración tenía motivos orientales y las mesas eran de esas bajas a las que te tienes que sentar con un cojín en el suelo.


    Héctor, Blanca, Carol y yo tomamos asiento, observando con curiosidad los platos cuadrados y los palillos de fina madera con los que se suponía que debíamos comer. Pocos minutos después llegaron Andrea y Pablo. Mi jefe los saludó con cortesía y les invitó a unirse. Yo suponía que Lorenzo se sentaría a mi lado en uno de los laterales de la mesa, pero Pablo Sandoval se le adelantó, ocupando el asiento junto al mío. ¡Mierda!


    Intenté ignorar la profunda mirada oscura de ese hombre pero se me clavaba como una aguja. No sé si el resto de la mesa fue consciente de mi incomodidad en lo que duró la cena, pero apenas abrí la boca. Fue a la llegada de los postres cuando noté algo extraño. La mano de Pablo se deslizaba sobre mi pierna flexionada, suavemente mientras ascendía. Me sacudí con discreción y él apartó la mano.


    —¿Qué haces? —Le susurré, molesta.


    Por toda respuesta, el me lazó una sonrisa pícara que, contrario a lo que esperaba, no me enfureció sino que me encendió por dentro como si fuese una antorcha.


    De un trago apuré mi copa de vino. Él atrapó entonces mi mano bajo la mesa y comenzó a acariciarla, con lentitud, y por mucho que yo intenté apartarla me resultó imposible, aunque lo más extraño de todo fue que Pablo no me lo impedía. Sus largos dedos continuaron acariciando delicadamente la piel de mi antebrazo, formando círculos, dejando un rastro de calidez allá por donde pasaban. Ese hormigueo no tardó en extenderse por todo mi cuerpo. Impotente, experimenté el fenómeno más extraño que jamás había sentido: El hecho de que la simple cercanía y el roce de un hombre me hiciese sentir débil y fuerte a la vez, acalorada, confundida pero lúcida como nunca.


    No sabía si Pablo Sandoval me gustaba, mi única certeza era que en ese momento deseaba a partes iguales besarle y abofetearle por su descaro.


    Antes de que pudiese reaccionar en lo más mínimo, él dejó de tocarme. Me sentí abandonada de repente.


    Pablo se levantó de la mesa y amablemente se disculpó diciendo que iba al servicio. Esperé unos minutos prudenciales y decidí seguirle. Debía enfrentarle de una vez y, con un poco de suerte, lograr discernir sus intenciones y, a ser posible, mis sentimientos.


    Los aseos se encontraban al final de un pasillo, bastante alejados del comedor donde la gente disfrutaba de su cena. El masculino y el femenino, uno a cada lado del corredor. Esperé ahí, rezando por que ningún otro comensal decidiese ir en ese momento. Por suerte Pablo salió enseguida y pude hablar con él a solas. Quizá no hubiera sido tan malo que alguien nos interrumpiese…


    —¿Se puede saber qué te pasa? —Le pregunté, poniendo especial cuidado en sonar más enfadada de lo que en realidad estaba.


    —A mí nada, ¿y a ti? —Respondió él, altanero.


    Por su expresión cualquiera diría que estaba siendo una velada de lo más normal, no que llevase media hora metiéndome mano por debajo de la mesa.


    —No sé qué intentas, pero no te vas a salir con la tuya.


    Una extraña sonrisa se dibujó en su cara en ese momento, haciéndome estremecer.


    —¿A no? —Dijo—. Porque está saliendo todo exactamente como yo esperaba.


    Desconcertada, quise hablar pero antes de poder siquiera emitir un sonido me vi rodeada por su cuerpo, grande y cálido, que me aprisionaba contra la pared, y sus labios atraparon los míos en un beso implacable. Parecía una muñeca rota, completamente sometida al inexplicable dominio que ese hombre ejercía sobre mí. ¡Qué vergüenza!


    Me esforcé por reaccionar, por no dejarme vencer, y haciendo un esfuerzo sobrehumano conseguí empujarle lejos, rompiendo ese beso enloquecedor.


    —¿Cómo te atreves?


    —Me atrevo a muchas cosas, Violeta —contestó él. Su aspecto contenido de antes había cambiado radicalmente. Ahora parecía tan alterado como yo, y supe que ese beso no solo me había afectado a mí—, me atrevo hasta a aceptar lo que siento.


    —Yo… yo…


    Quería decir que también aceptaba mis sentimientos, pero no pude. Era mentira. ¿Cómo iba a aceptar algo que ni siquiera acertaba a comprender?


    Entonces Pablo volvió a acercarse a mí, aunque no me besó. Solamente habló.


    —Si tuvieras valor admitirías que ahora mismo tienes tangas ganas como yo de entrar en ese baño y dejarte llevar.


    Mi lucha interna era evidente. Una parte de mí quería escapar y regresar a la mesa con los demás, pero la otra deseaba agarrar a Pablo Sandoval por las solapas de la americana, arrastrarlo consigo al interior del aseo y devorar esos labios tan sensuales.


    Esta última ganó, por supuesto, y pronto vi mis dudas y confusiones enterradas bajo sensaciones innombrables, producidas por un hombre al que a veces odiaba y otras veces amaba, y que en ese momento subía mi falda hasta la cintura, explorando con sus dedos el interior de mis muslos y mi sexo, completamente húmedo.


    Debo admitir que la posibilidad de ser descubiertos no hizo sino añadir intensidad a un encuentro que, aunque breve, resultó el más apasionado que había vivido en mucho tiempo. Completamente extasiada disfruté de cada segundo, ahogando mis gemidos con cada movimiento, abriéndome para dejar entrar a Pablo en mi interior, más profundamente con cada envite, saboreando el progresivo ascenso hacia el clímax final.


    Ahora, ya saciada, siento cómo las dudas regresar mientras me coloco la ropa que Pablo ha revuelto. Me miro en el espejo y veo algo extraño, un brillo en mis ojos que no reconozco y que me da miedo.


    —No deberíamos volver a hacer esto —digo. Ni siquiera me convence a mí misma.


    —¿Qué, exactamente? —Replica él tras de mí. Veo su reflejo en el espejo tan alto y sexy… Tanto que estoy a punto de volver a perder el hilo de mis pensamientos.


    —Esto: Discutir, aborrecernos y luego follar en un baño.


    Pablo ríe suavemente y se acerca más a mí espalda. Aguardo su contacto, pero se detiene antes de tocarme. Se inclina sobre mi oído y susurra.


    —Violeta, “esto” es el tipo de relación que tú tienes con los hombres. Yo solo te estoy dando lo que quieres.


    Y entonces, sin más, él se marcha dejándome ahí frente al espejo, sola y aturdida. No entiendo nada… Pablo Sandoval es realmente un cabrón retorcido, un manipulador arrogante que, por desgracia, me vuelve loca.


    Para cuando regreso a la mesa, él se ha ido, pero las sensaciones que ha provocado en mí esta noche perduran y temo que ya no desaparezcan.


     

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VICTORIA


    


      

    No puedo dejar de mirarle. Esto se está convirtiendo en un problema real porque por mucho que intento prestar atención a las palabras de ambos, soy incapaz de mantener a raya ciertos pensamientos lujuriosos que tienen como objeto principal al hombre que tengo ante mí y al que debería ayudar con su matrimonio. En su lugar, sueño con él en secreto.


    Ana y Sergio tratan de comunicarse y yo les guío, aunque no demasiado acertadamente. Sé que mi intervención en este caso debería terminar, sí, tengo que delegar.


    —No te entiendo, ¿qué es lo que hago mal, cariño? —Quiere saber Ana, con su habitual tono desesperado. Es una mujer cuya única aspiración en la vida es retener a su marido a su lado a toda costa, y no duda en llorar como una niña si es necesario.


    —No es algo que hagas, Ana. Simplemente creo que esto ya no va a ninguna parte, y que seremos más felices por separado —Asegura Sergio, yo asiento inconscientemente. Es terrible no saber discernir si estoy de acuerdo con él como profesional o como mujer.


    —Pero debe haber algo que pueda hacer para que cambies de opinión —Insiste Ana, luego se vuelve hacia mí y doy un respingo—. Seguro que hay algo, dígame qué puedo hacer y lo haré.


    —Yo no puedo decirle eso… —Respondo—. Hay veces que, sencillamente, tenemos que aceptar lo que nos ocurre.


    Y lo digo tanto por ella como por mí. Yo ya he comenzado a aceptar el giro brutal que ha dado mi vida y sé lo difícil que es, todavía más para una mujer como Ana.


    Ella, al no conseguir la respuesta que busca en mí, se vuelve hacia su marido e insiste de nuevo.


    —Sergio, dímelo —ruega—. Si es por los hijos, tendremos hijos. Te daré lo que quieras.


    —Ana, por favor —Suspira él. Le entiendo, la discusión no lleva a ninguna parte y hablar con Ana puede ser tan productivo como hacerlo con una pared.


    —Decidido, ¿ves? Sólo hacía falta hablar un poco.


    —Ana, eso no es lo que ha dicho Sergio —intervengo.


    —¡Claro que sí! —Replica ella, repentinamente alegre—. Ya lo he comprendido, muchas gracias, eres una terapeuta magnífica.


    Ana continúa ignorándome, pero la sesión ya ha concluido así que lo dejo estar. Suspiro, agotada mentalmente tras esta última hora angustiosa, y entonces al levantar la mirada de mis papeles, unos ojos castaños me atrapan.


    —Gracias por apoyarme —me dice Sergio García. No puedo evitar sonreír.


    —No te apoyo, intento hacer lo mejor para ambos —miento.


    —De todos modos, gracias.


    No sé si es real o producto de mi imaginación, pero siento que saltan chispas entre nosotros cuando me mira. ¡Esto debe acabar!


    —¡Vamos, cariño! —Lo llama su mujer desde el vestíbulo y él acude a su llamada, rompiendo nuestra conexión.


    Tengo que dejarlo, ya no hay duda. Hablaré con Sole. Si es necesario admitir que tenía razón y que todavía no estoy en condiciones de trabajar, lo haré, pero tengo que parar esto antes de romper algo que no se pueda arreglar.


    Ha sido la última sesión de la jornada y, para desconectar, decido que es buena idea salir a dar un paseo. Pienso en visitar a Violeta y charlar un rato. Nos vimos el domingo anterior en casa de nuestros padres pero se marchó pronto por trabajo. Ha estado muy ocupada esta última semana y parece que sigue así, pues al llamarla por teléfono no responde.


    De todos modos, yo tengo ganas de dar una vuelta así que, evocando a las típicas protagonistas de película cómica, decido usar las compras como antidepresivo y me dirijo entonces a la calle comercial más importante de la ciudad. Además no me vendrá mal actualizar mi fondo de armario.


    La tarde transcurre con tranquilidad, tal y como se espera de una tarde de compras. Termino con varias bolsas colgadas de los brazos llenas de camisetas, pantalones y hasta unos zapatos. Como último capricho me dispongo a comprarme un café en un local pequeño y moderno. Tanto el interior como la terraza exterior del establecimiento están llenos de gente que disfruta de los primeros días cálidos del final de la primavera, así que no me queda más remedio que tomar el café para llevar.


    En ese momento, cuando me uno a la fila para la barra, algo capta mi atención. Más bien alguien. Allí, a pocos metros de mí está Carlos… y no está solo.


    Frente a él, sentados ambos en una mesa, hay una chica. Es muy normal, su aspecto no llamaría la atención de nadie: Estatura media, morena con un corte de lo más clásico y una cara del montón. Y sin embargo es ella la que está sentada en esa mesa con Carlos, no yo.


    No me han visto y sé que debo marcharme antes de que lo hagan. Sin embargo mis pies están pegados al suelo y mis ojos fijos en esa pareja que ríe, que se mira con adoración y que se coge de la mano frente a mí sin reparar en mi presencia.


    Me resulta difícil de entender, aunque lo veo claro como el agua. Todo ha cambiado.


    Un día Carlos y yo fuimos esa pareja feliz, pero ya no. Esa mujer ganó, y yo perdí. Ahora Carlos es feliz con otra y yo no tengo más remedio que aceptarlo, tal y como le he dicho a Ana esa misma tarde.


    Finalmente, justo a tiempo, mis pies consiguen moverse y me marcho de ahí rápido, casi corriendo. No me detengo hasta llegar a mi coche, cerrar las puertas y sacar de mi bolso un papel escrito con una frase que leo y releo mil veces hasta que me calmo.


    ***


    


      

    Es sábado y, tal y como prometí a Sole cuando prácticamente le supliqué que cogiera el caso de Ana y Sergio sin hacer demasiadas preguntas, estoy haciendo todo el papeleo de la consulta. Es una tarea tediosa, pero la prefiero.


    De repente el sonido del timbre de fuera interrumpe mi tarea. Me pregunto quién será, algún curioso que no se ha fijado en el cartel de la entrada donde pone claramente que los sábados por la mañana no abrimos.


    Chasqueo la lengua con fastidio, pero voy a ver de qué se trata. Casi se me para el corazón al ver ahí, al otro lado de la puerta acristalada, a Sergio García.


    Dudosa, giro la llave y entreabro la puerta.


    —Hola, ¿qué haces aquí? —Pregunto. Mi interior se retuerce mezclando confusión y expectación, sobre todo al rememorar aquel sueño de hace un par de semanas.


    —Quería hablar contigo.


    —Ahora no es buen momento, ¿cómo sabías que estaba aquí?


    —El otro día mencionaste que venías los sábados por la mañana.


    No recuerdo haberlo dicho, pero aún así abro y le dejo pasar. No se va a acabar el mundo por hablar con él a solas unos minutos.


    —¿Y bien? —Digo—. ¿En qué puedo ayudarte?


    —Quiero saber por qué la semana próxima tenemos la cita con otra terapeuta.


    Frunzo el ceño, no imaginaba que tendría que darle explicaciones a él. Hubiera preferido dárselas a Sole, aunque ahora mismo ya no tengo esa opción.


    —Verás, yo ahora estoy pasando por un momento personal complicado —digo, maquillando la verdad—, y tratar con vosotros no está siendo fácil.


    —Pero estaba yendo bien, nos estás ayudando —repone, y parece sincero— ¿Puedo hacer algo para que vuelvas a tratarnos?


    —No...es que... Me estoy divorciando, y no puedo ser objetiva con Ana y contigo.


    «Especialmente contigo» debería añadir, pero me contengo. Sus ojos castaños se clavan entonces en los míos y siento algo así como una descarga eléctrica. Parece francamente preocupado.


    —Lo siento, no tenía ni idea —dice—, pero si te sirve de consuelo, lo entiendo.


    —Gracias. Ahora mismo tengo que ocuparme de reorganizar mi vida. Dejaré de tratar parejas por un tiempo, es demasiado duro cuando has perdido a tu pareja.


    Sergio me mira, pero no dice nada. Hay una leve sonrisa asomando en sus labios, tan atrayentes. Los flashes de aquel sueño se abren paso en mi mente al tiempo que yo trato de desterrarlos. ¡Sergio García está prohibido!


    —¿Qué pasa? —Pregunto, ansiosa por poner fin a ese silencio cargado de tensión en que él tan solo me mira y yo tan solo fantaseo.


    —Que no puedo creer que alguien que te haya tenido renuncie a ti.


    Me quedo perpleja, tanto que soy incapaz de pronunciar una sola palabra, y así el silencio continúa. Sin embargo, aunque no hay palabras, mi cerebro está en plena actividad. Siento cómo Sergio levanta una mano y, temeroso, desliza su dorso por mi mejilla. Da un paso hacia mí, acercándose, y yo no me alejo. Es un claro mensaje pero lo correcto es que yo lo ignore.


    Me sorprende que sea él quien haya dado el primer paso. La atracción que yo notaba entre nosotros no era solo una percepción mía y siempre sospeché que Sergio también la sentía, pero esperaba que se quedara en eso, en simple atracción sin más. Ahora que mi dilema está entre responder o no a su acercamiento, me resulta muy difícil hacer lo correcto.


    Con esfuerzo, busco las palabras adecuadas.


    —No es una buena idea —consigo decir—, piensa en Ana.


    —Voy a divorciarme de Ana —responde él, al tiempo que se inclina un poco y acaricia un mechón de mi pelo. ¡Dios! Si sigue así seré incapaz de resistirme.


    —Pero todavía no lo has hecho —replico, quemando mi último cartucho—, además soy tu terapeuta.


    —Ya no…


    Me quedo sin argumentos, no puedo pensar en nada más que en él, en su cercanía, en lo maravillosamente bien que huele y en la manera en que me mira. Hacía tanto tiempo que nadie me miraba así…


    Me viene a la mente la imagen de Carlos y esa mujer en la cafetería la otra tarde. El que hasta hace más o menos un mes era mi marido, miraba de ese modo a otra mujer. Sentí que no valía nada, me sentí insignificante, pequeña y perdida. Ahora los ojos de Sergio, fijos en mi cara, y su expresión llena de anhelo me dan eso que tanto añoro, la sensación de ser deseada por encima de cualquier otra. Y sí, tal vez sea débil. Sí, es muy posible que me esté equivocando, pero cuando Sergio posa sus labios sobre los míos, despacio y con suavidad, yo soy incapaz de apartarme.


    Respondo a su tímido beso de igual manera. Ambos nos centramos en explorar pausadamente nuestras bocas mientras discernimos las sensaciones que nos invaden. Nuestros cuerpos se acercan, Sergio me rodea con sus brazos e intensificamos el beso, mezclando nuestros alientos. No necesito preguntarme si él siente lo mismo que yo, puedo notar que, lejos de satisfacer nuestra curiosidad mutua, lejos que aplacar este deseo brutal, el beso no hace más que aumentar nuestra atracción, más y más fuerte a cada segundo que pasa.


    Alzo las manos y acaricio su barba con los dedos, con las uñas. Su tacto es tal y como lo había imaginado y me pregunto si pasará lo mismo con su piel, sus brazos, su torso. Siento la necesidad de quitarle la ropa a tirones y descubrirlo, pero no me atrevo, al menos hasta que nos separamos un instante y nos miramos. Veo en sus pupilas mi mismo deseo salvaje y comprendo que ya nada impedirá que terminemos haciendo el amor ahora mismo.


    De camino a mi despacho, con su cálida mano fuertemente agarrada entre la mía, pienso en mi sueño. ¿Cómo es posible que todo esto haya ocurrido casi exactamente a como yo lo soñé? Podría ser casualidad, aunque la posibilidad de que no lo sea me asusta…  


    Esta idea, no obstante, se desvanece de mi mente en cuanto cierro la puerta del despacho y Sergio vuelve a atraparme entre sus brazos. Ya no soy capaz de pensar en nada salvo en lo que él me hace sentir. No pienso en el trabajo, no pienso en Ana ni en Sole… pero lo más sorprendente es que tampoco pienso en Carlos.


    Sin perder un segundo de tiempo, cumplo mi propósito y por fin descubro que el tacto de su piel desnuda contra la mía es incluso mejor que en mis fantasías. Suspiro al notar sus manos en mi espalda, sus labios en mi cuello… Sergio me recuesta sobre el pequeño sofá de imitación de cuero en el que Ana y él se sientan cuando vienen a las sesiones, pero tampoco pienso en eso.


    Pienso en lo maravilloso que se siente el roce de sus manos y su lengua en mi pecho, en mi abdomen, en mi sexo… Pienso en lo agradable que es acariciar con mis manos su fibrosa y ancha espalda, sus glúteos firmes, su erección… No hay nada más, solo el placer de sentir que nos fundimos en uno, que nos movemos al mismo son y que cada instante merece la pena.


    Tras unos minutos de pasión, alcanzo un orgasmo irreprimible que cosquillea por todo mi cuerpo, desde mi vientre a mis extremidades, extendiéndose como una deliciosa explosión; y poco después Sergio me sigue, ahogando un ronco gemido.


    Ambos nos quedamos así, abrazados en el sofá, durante unos minutos. Poco a poco asimilamos lo que acaba de ocurrir y tratamos de aclarar nuestras ideas.


    —Ha sido…


    —No tengo palabras.


    No existen palabras. Y por eso no las usamos en lo que tardamos en volver a vestirnos. Al final, no nos queda más remedio que hablar, aunque no sabemos muy bien qué decir.


    —Sé que es difícil, por ahora, pero tal vez… —Comienza Sergio, aunque no termina su frase.


    —¿Qué te parece si no decidimos eso ahora? —Propongo—. Dejemos que pase lo que tenga que pasar.


    —Me parece bien —responde.


    Su sonrisa tiene el poder de derretirme por dentro.


    Le sigo hasta la salida y le abro la puerta acristalada. Ya en la acera de la calle él se vuelve hacia mí y vuelvo a sentirlo: La conexión sigue aquí, chispeante e intensa. Un simple revolcón no iba a calmarnos, lo sabía.


    —¿Cuándo volveremos a vernos? —Pregunta.


    Sé que se refiere a “a solas” y lo cierto es que no sé qué responder. Decido arriesgarme y, tras coger un bolígrafo de la recepción y anotar mi número de teléfono personal en un papel, se lo entrego.


    —Ten cuidado, no quiero torcer las cosas demasiado —le advierto.


    Él sonríe.


    —Te llamaré.


    


      

    


      

    


      

    


       

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VERA


    


      

    Estoy nerviosa, tanto que ya no sé ni cómo sentarme en mi propio sofá. Apenas he pegado ojo esta noche, cuando me acosté intenté relajarme para dormir pero fue imposible. Durante dos horas no dejé de dar vueltas bajo las sábanas. Flor, que al principio estaba echada conmigo en la cama, terminó por salir bufando de ahí y escogió como nuevo lugar de descanso la silla de mi escritorio. Todavía sigue ahí, dormitando como una bendita.


    Yo, harta de no pegar ojo, opté por resignarme y escoger un libro de mi estantería para pasar el tiempo leyendo. Al menos así dejaría de alimentar mi nerviosismo.


    Elegí una de las pocas novelas de mi biblioteca que no es romántica. Ya la he leído, pero a menudo me gusta volver a disfrutar de mis historias favoritas. La novela en cuestión trata de un asesinato y las pistas que sigue una joven detective para esclarecer el misterio. Durante su aventura conoce a un hombre del que se enamora, pero esa no es la principal trama de la historia.


    Cuando llevaba casi cincuenta páginas leídas y eran más de las tres de la madrugada, me dormí sin tan siquiera darme cuenta, con el libro en la mano y la lámpara encendida. Así he despertado esta mañana a las siete.


    Hoy es viernes y aunque suelo tener los viernes libres, mañana es la boda de Sara, así que cambié el día con otra compañera que no asistirá al evento. Paso pues la mayor parte del día en el hospital y aunque consigo distraerme con las tareas diarias, no se me olvida que esta noche tengo una cita importante. No puedo posponer más mi encuentro con el acompañante que contraté, de modo que vendrá esta misma noche, a las diez.


    A las nueve llego a casa. Pongo a Flor su cuenco de comida y me cambio de ropa para estar más presentable. Todo está recogido y limpio, de manera que no tengo nada más que hacer y algo más de media hora por delante. Decido seguir leyendo la novela de anoche… y me absorbe tanto que no me detengo hasta que el timbre de la puerta me advierte de que mi cita, esa que tanto me estresaba, ha llegado.


    El nerviosismo vuelve de golpe y comienzo a sudar. Me tiemblan las rodillas y de nuevo siento retortijones en el estómago.


    ¿Cómo he llegado a esta situación? Una parte de mí desearía quedarse en silencio y esperar a que quienquiera que esté al otro lado de la puerta se marche, pero entonces recuerdo los acontecimientos de las últimas semanas: Las burlas de mis compañeras, conocer a Alejandro, enamorarme de él, sufrir una de las peores decepciones de mi vida en la fiesta de despedida de soltera de Sara, y terminar comprendiendo que mi problema es que soy una completa idiota.


    He tomado una decisión. Se acabó la Vera inocente, boba y santurrona. Ser así no me lleva a ninguna parte y ya estoy harta de soñar despierta con una vida que, a este paso, nunca tendré.


    Me tiembla el pulso cuando acciono el pomo de la puerta y siento que estoy a punto de desmayarme cuando miro al hombre que hay delante de mí.


    Es como un actor de cine, como un modelo de revista. Creía que Alejandro era guapo, pero no tiene comparación. Mi cita es alto, delgado aunque no demasiado, y bien proporcionado; su cara es como de ensueño, con una de esas sonrisas perfectas para un anuncio de pasta dental. Tiene el pelo castaño claro, corto y a la moda, y unos ojos color verde musgo que me dejan sin aliento.


    —Hola, ¿eres Vera Andrade? —Me pregunta.


    Trato de responder, pero no encuentro mi voz, de modo que asiento con la cabeza.


    —Soy Eric, de «Paradise» —dice, aunque tras unos segundos de inactividad por mi parte sigue hablando—. ¿Puedo pasar?


    Asiento de nuevo como una completa imbécil. ¡Basta ya, Vera!


    Cierro la puerta tras de mí y me quedo observándole mientras él echa un vistazo a mi salón. Intento reunir valor para tener una conversación normal pero un pensamiento me asalta. Es el segundo hombre que ha entrado en mi piso, el primero fue Alejandro. De pronto me siento triste. En ese momento mi invitado se gira para mirarme y sonríe, haciendo que mi mente vuelva a quedarse bloqueada. Parezco una adolescente bobalicona.


    —Tienes una casa bonita —dice. Su voz es suave y profunda, como una caricia.


    —Gra… Gracias —consigo balbucear.


    —Bien, hablas. Eso me pondrá las cosas más fáciles.


    Me gustaría reír, su comentario ha sido ocurrente, pero estoy como congelada. ¿Qué me pasa?


    De pronto Flor hace su entrada en el salón y yo temo que reaccione del mismo modo que con Alejandro, bufando y rechazándole. Ella, sin embargo, mira a nuestro invitado con curiosidad, menea los bigotes y para mi sorpresa se acerca a él y frota su pierna con el lomo.


    —Hola pequeña —la saluda Eric, agachándose para rascarle la cabeza, cosa que a Flor le encanta—, un placer conocerte.


    —Se llama Flor, tiene un año —me atrevo a decir. Creo que es buena idea comenzar hablando de un tema sin importancia.


    —Gatita bonita…


    Es evidente que le gustan los animales. Viéndolo así ya no me parece tan intimidante. Sí es un chico guapo, tanto que parece irreal, pero no lo es. Respiro hondo y vuelvo a hablar.


    —¿Quieres sentarte?


    Él sonríe y acepta, tomando asiento en el sofá mientras yo lo hago en una de las sillas de comedor, quedando así frente a frente.


    —Su… supongo que querrás saber algunas cosas… antes de la boda —digo.


    —Sí, es lo habitual.


    —Bien, ¿qué quieres saber?


    Eric me mira fijamente. No contesta durante un rato y comienzo a sonrojarme, como siempre.


    —Déjame adivinar —dice finalmente—, eres una mujer romántica y soñadora, por lo que veo en tus estanterías; pero aunque el mundo de la ficción es tu lugar favorito también tienes los pies en la tierra. Eres centrada y responsable, con las cosas bastante claras para alguien de tu edad.


    En ese momento se levanta y pasea brevemente por mi salón mientras yo… la verdad es que yo estoy atónita.


    —Tu edad… —Continúa—. Unos veinticuatro o veinticinco años. Soltera porque no has encontrado a la persona adecuada, aunque claro, no sales mucho. Eres más bien de manta, café y libro. Y tienes hermanos, más de uno.


    —¿Cómo sabes eso? —Pregunto, asombrada.


    —Salta a la vista que eres bastante independiente y sabes sacarte las castañas del fuego, aún así tienes una mascota, señal de que no estás acostumbrada a las casas vacías. Puede que seas la pequeña porque has elegido un gato, un animal de compañía que no requiere muchos cuidados, pero por otra parte sé que trabajas como enfermera, una profesión que se basa en la dedicación a los demás, así que no has sido ninguna niña mimada. Por eso creo que tienes más de un hermano. ¿He acertado?


    —Impresionante —digo, y vuelvo a ponerme roja—, pero tengo veintisiete años.


    Sus perfectas cejas se alzan en señal de sorpresa.


    —No los aparentas.


    No sé si esa afirmación es buena o mala, de modo que no respondo.


    —Bien, tenemos que pensar en una historia sobre cómo nos conocimos —dice entonces Eric—, a no ser que quieras decir la verdad.


    —¡No! —Replico automáticamente, es después cuando se me ocurre que mi tajante respuesta puede ser ofensiva para él—. Quiero decir que es mejor que no, en mi caso.


    —¿Qué te parece que nos conociéramos en la biblioteca? O en una librería —propone él.


    —Es buena idea.


    Rápidamente acordamos que nos conocimos hace un mes en una librería cuando ambos fuimos a comprar el último ejemplar de una novela clásica al mismo tiempo. Él me la cedió amablemente a cambio de tomar un café y yo acepté. Es una buena historia, romántica y tierna, de las que a mí me gustan. Es una pena que sea falsa.


    —Entonces decidido —concluye Eric—, ¿hay algo más que quieras contarme?


    Lo medito un instante, y me da vergüenza pero es necesario que sepa lo que me ha llevado a contactar con su agencia.


    —Verás yo sé que soy un poco atípica —digo—, y mis compañeras de trabajo siempre se burlan de mí por eso. No lo hacen con mala intención, la mayor parte del tiempo ni siquiera me molesta, pero cuando una de ellas me invitó a su boda todas bromearon con que iría sola porque no tengo amigos ni nadie a quien pedirle que me acompañe. Les mentí y les dije que iría con alguien. Poco después conocí a un chico y creí que mi problema se había resuelto, incluso hablamos de ir juntos a la boda, pero un día descubrí que me había estado imaginando cosas, que esa historia tan bonita que estaba viviendo no era bonita, ni siquiera era una historia.


    —¿Qué quieres decir? —Pregunta Eric con el ceño fruncido.


    —Pues… yo soy muy torpe con los hombres, como puedes ver —río nerviosamente y él me regala una sonrisa—. El caso es que creí que nos estábamos enamorando, yo me estaba enamorando… pero él no, porque él es homosexual. Para él yo solo era su amiga y ahora me doy cuenta de que nunca dio señales de querer nada más. Yo me inventé las señales.


    Eric me mira. Soy consciente de lo roja que estoy y de que el hombre más guapo que he conocido en mi vida me está mirando con una expresión apenada. Doy pena.


    —No es lo más raro que he escuchado —responde él, para mi sorpresa—. Oigo muchas historias de corazones rotos y sé que enamorarse de alguien que tiene otras preferencias es un fastidio, pero no es lo peor. Además, eres una monada. Solo necesitas salir un poco más y los hombres heterosexuales se pelearán por ti.


    Si fuese fisiológicamente posible morir de azoramiento seguro que ahora mismo me daría un infarto fulminante. Las palabras de Eric son las más hermosas y alentadoras que me han dicho nunca, y es sorprendente que vengan de un desconocido, aunque sea un desconocido con un don para conocer a las personas, como el que acaba de demostrar él.


    —Y a propósito —añade él—, si quieres besos no tengo problema, pero el sexo lleva un plus.


    El estómago me da un vuelco.


    —¡No, no! —Exclamo—. Nada de sexo, puede que no hagan falta ni besos.


    Eric sonríe entonces de un modo tan provocativo que casi dudo de mis propias palabras.


    —Vale —contesta, y se pone en pie dispuesto a marcharse—, te recogeré mañana a las cinco.


    —De acuerdo.


    Le acompaño hasta la puerta y nos despedimos con cordialidad. Yo le tiendo la mano para que la estreche, pero él en cambio la agarra con delicadeza, se la lleva a los labios y besa el dorso como un caballero salido de cualquiera de mis novelas.


    —Va a ser un trabajo agradable esta vez.


    Y se marcha escaleras abajo dejándome completamente turbada, esforzándome por recordar cómo se respira con normalidad.


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO SIETE. Paseo por las Nubes


    


      

    


      

    VIOLETA


    


      

    Deslizo el ratón distraídamente por la pantalla. Tengo varias solicitudes de LoveBox, pero aunque sea viernes no tengo ganas de citas esta noche. Echo entonces un vistazo a la pantalla de mi teléfono móvil donde hay un mensaje escrito, aunque no enviado. El destinatario es Pablo Sandoval.


    «Creo que tenemos que hablar sobre lo que pasó la otra noche. Deberíamos ser solo amigos, no creo que este juego vaya a salir bien para ninguno de los dos».


    Tras meditarlo unos instantes más, siento tentaciones de borrarlo, pero decido dejarlo como está, sin enviar, un poco más.


    En ese momento algo llama mi atención a través del ventanal de mi despacho. Es su inconfundible silueta, alta y elegante, con ese traje que le queda tan bien. Sale del despacho de Lorenzo y se encamina al ascensor. En mi interior tiene lugar una breve lucha interna que, finalmente, gana la impulsividad.


    —Salgo un momento, enseguida vuelvo —anuncio a mis compañeros, quienes apenas levantan la vista de sus tareas.


    Sin permitirme un solo pensamiento que me haga reflexionar, voy tras Pablo y accedo al ascensor justo detrás de él, antes de que se cierren las puertas. Tomo aire y digo lo que tengo que decir.


    —Oye, tenemos que hablar sobre lo que pasó la otra noche —intento no mirarle directamente a los ojos—, deberíamos ser solo amigos, este juego que tenemos no va a salir bien para ninguno de los dos…


    Ansiosa, permanezco a la espera de su respuesta y eso me mata. Le veo ahí frente a mí con una expresión sorprendida que poco a poco se va transformando, conforme escucha mis palabras, en enfado. Eso me hace sentir débil de nuevo y las dudas me asaltan otra vez. Parece que cuanto más cerca estoy de él menos claros tengo mis sentimientos. Debería ser al contrario.


    De pronto sin previo aviso, Pablo se inclina sobre mí, me agarra por la cintura y me empuja contra la pared del ascensor. Sus labios bajan y aprisionan los míos y yo… yo soy incapaz de evitarlo. Me dejo llevar de nuevo, como una marioneta, y no sé por qué. Su beso, agresivo e impropio, debería repugnarme y sin embargo me hace sentir efervescente, hechizada por un roce cálido y dulce a pesar de todo.


    El ascensor se sacude entonces, llegando a la última planta, y sabemos que abrirá sus puertas de un momento a otro. Pablo se separa de mí y espero en vano a que diga algo. No lo hace. Tan solo me mira con esos ojos oscuros y ardientes y, sin más, se marcha del edificio.


    ¿Qué intenta? ¿Qué demonios trata de conseguir asaltándome de esta manera? Ahora sabe que soy incapaz de resistirme a él y lo usa constantemente en mi contra. ¿Para qué?


    Cuanto más pienso en ello, menos lo entiendo.


    Ensimismada y perdida en unos pensamientos que tan pronto son agradables como irritantes, regreso a mi despacho. Parezco una idiota, completamente absorta en mis cavilaciones, incapaz de prestar la atención necesaria al trabajo. A mediodía decido que hoy no conseguiré hacer nada de provecho en la oficina, de modo que hablo con mis compañeros y me tomo la tarde libre.


    Tras recoger mi chaqueta y mi bolso de la percha y emprender el camino a la parada de autobús más cercana, rebusco en los bolsillos en busca del móvil. Me apetece charlar un poco con alguien, tal vez con Victoria, pero por más que busco no encuentro el aparato. ¿Dónde estará?


    Regreso a la oficina, inspecciono mi mesa y todos los lugares en los que he estado esa mañana. Pregunto a mis compañeros pero ni Héctor, ni Blanca, ni Carol lo han visto. Y entonces se me ocurre algo realmente descabellado. Cojo el teléfono fijo del despacho y marco mi número de móvil. Después de tres tonos, una voz que conozco muy bien responde.


    —¿Por qué tienes tú mi móvil? —Pregunto, furiosa.


    —Te lo quité en el ascensor —responde Pablo.


    —Eso no responde a mi pregunta.


    —Estoy en una cafetería de toldos rojos en la calle contigua a tu oficina —indica él—, te espero aquí.


    —¿Por qué iba a ir?


    —¿No quieres tu móvil de vuelta?


    —No deberías habérmelo quitado en primer lugar.


    —Te espero…


    Pablo corta la línea sin darme la oportunidad de seguir discutiendo. Eso me enfurece todavía más y sé que a pesar de mi reticencia voy a acudir a esa extraña cita.


    Apenas quince minutos después ahí estoy, en la puerta de la pequeña cafetería de toldos rojos de Alicia. Hay poca gente, un par de clientes en la barra, otros dos en una mesa cerca de la puerta, la camarera de pelo rosa y él, Pablo Sandoval llevándose a los labios una taza, sentado al fondo del establecimiento como si nada ocurriese. Es increíble…


    Entro en el local pisando fuerte y me planto delante de él. No hay ni un ápice de remordimiento en su mirada, es un tipo de lo más arrogante, no hay duda.


    —Has tardado mucho.


    —¡Venga ya! Dame mi móvil —exijo—, lo necesito.


    —Siéntate un momento —ordena él.


    —No quiero sentarme contigo, eres odioso —replico.


    —No parecía que pensaras eso de mí hace un rato en el ascensor.


    Me quedo helada, sin argumentos. ¿Se puede tener más cara dura?


    —Vamos, siéntate por favor —pide esta vez, y yo lo hago.


    Me considero una persona luchadora, de las que no se rinden fácilmente, y sin embargo cuando se trata de Pablo Sandoval claudico con una rapidez asombrosa.


    —¿Qué quieres? —Pregunto, casi derrotada.


    —En primer lugar quiero que repitas lo que me has dicho en el ascensor.


    Frunzo el ceño, confusa. Si lo ha oído, ¿por qué quiere que se lo repita? Aún así lo hago.


    —Creo que debemos dejar esto, esta historia rara que hay entre nosotros va a salir mal. Deberíamos ser sólo amigos.


    Pablo sonríe, pero no es una sonrisa alegre en absoluto, sino una especie de burla.


    —Nosotros no podemos ser solo amigos, Violeta —replica bruscamente.


    Parece enfadado, así de repente, y siento un poco de miedo. No es que él me asuste pero algo que no soy capaz de identificar me está produciendo un temor horrible.


    —¿Y sabes? Yo también me estoy cansando de este jueguecito —continúa—. Pensé que dándote lo que buscas tarde o temprano reaccionarías, que te darías cuenta de lo que sientes realmente por mí.


    —¿Lo que siento por ti? —Estoy confusa, es como si él supiera un secreto que yo no sé.


    —Violeta, nos hemos acostado ya tres veces —dice y yo noto cómo enrojezco hasta la raíz del pelo. Avergonzada, miro a mi alrededor y le pido que baje la voz pero él me ignora—. Entiendo que la primera fuese un impulso, la segunda puedo achacarla a una borrachera y a que te sintieras vulnerable, pero la tercera… ¡Ni siquiera habías bebido! Sabías perfectamente lo que hacías.


    —Yo… yo no sabía…


    —No sé por qué lo haces —me interrumpe Pablo—. Yo tengo muy claros mis sentimientos: Quiero una relación contigo, y no algo esporádico, ni solamente físico. Quiero algo de verdad, pero por alguna razón piensas que enamorarse está mal, y yo no tengo paciencia para aguantar tus idas y venidas. ¡Decídete ahora!


    Me siento bloqueada, como congelada. No sé si la abrupta confesión de Pablo me ha pillado por sorpresa o de alguna manera yo ya sabía que esos eran sus sentimientos. Tal vez ya lo supiera, pero lo que no sé, y lo puedo asegurar, es cuáles son los míos.


    Mi silencio es elocuente y Pablo no necesita más.


    —Está bien, me ha quedado claro —dice, suspirando. Durante un instante veo un destello de tristeza en su mirada y siento el impulso de abrazarle, de consolarle—. A partir de ahora no volveremos a veros a no ser que sea estrictamente necesario por trabajo.


    Se va. Apura su taza de café con el semblante serio y se levanta del asiento.


    «¡Vamos Violeta! Di algo, haz algo antes de que sea tarde».


    Pero, ¿qué digo, qué hago?


    Siempre me he considerado una persona resolutiva, con las ideas claras y directa. Nunca he tenido problemas para hablar con los hombres, pero quizá eso es porque los hombres con los que hablo no significan nada para mí. Entonces, ¿qué significa Pablo Sandoval para mí?


    Él se marcha, ni siquiera se despide, y sale por la puerta.


    «¡Vamos! Sólo tienes que levantarte, correr tras él y decirle lo que sientes. ¿Qué sientes?».


    No lo sé… Estoy hecha un lío.


    Cuando por fin consigo levantarme de la silla, ya es tarde. Cabizbaja me dirijo al autobús, viajo hasta mi barrio y llego a mi apartamento.


    Lucas está cocinando algo que huele de maravilla, pero yo no tengo apetito. Se me ha cerrado el estómago. Entonces mi amigo se asoma al recibidor y me mira. No es necesario que diga nada, Lucas comprende en seguida mi estado de ánimo.


    —¿Qué te pasa?


    Y sin verlo venir, sin saber muy bien por qué, rompo a llorar como una niña pequeña.


     

    


    
  


  
     
  

    


      

    VERA


    


      

    Pensaba que iba a estar más tensa cuando llegase el momento, pero hoy me he despertado descansada y optimista. Me he puesto el vestido azul celeste, el que utilicé el día de mi graduación y que papa dice que pega con mis ojos. En realidad el único vestido elegante que tengo. Después me he maquillado sin exagerar, de manera bastante natural y me he puesto un adorno en el pelo. La imagen de una Vera que podría considerar guapa me devuelve la mirada en el espejo del baño cuando, de repente, suena el timbre. Debe ser Eric.


    Esta vez me siento más cómoda y le hago pasar sin balbucear. Las manos ya no me sudan ni me tiemblan las rodillas, aunque el sonrojo de mis mejillas permanece. Es difícil de eliminar.


    —Buenos días —saluda él—, estás muy guapa.


    Él también. Lleva un traje gris con una camisa blanca impoluta y una corbata de un tono azul casi similar al de mi vestido. Está arrebatador.


    —Gracias —respondo tímidamente—, tú también.


    Eric me sonríe y me tiende el brazo para que le agarre.


    —Si estás lista, podemos irnos princesa.


    Flor nos despide con un maullido desde la mesita de café al tiempo que salimos por la puerta.


    La iglesia donde se celebra la boda de Sara y el Doctor Sierra está a pocas manzanas de mi estudio, podríamos haber ido andando o en transporte público, pero Eric ha traído un coche. Es un Audi brillante de color perla. El coche más bonito que he visto en mi vida.


    Me siento como una princesa de verdad cuando el coche se detiene en el aparcamiento de la iglesia, conmigo en el asiento del copiloto y Eric al volante, sabiendo que Carmen, Laura y un nutrido grupo de enfermeras están justo delante de la puerta del templo, a pocos metros.


    Mi acompañante sale entonces del vehículo y casi puedo oír los suspiros de las mujeres, así como los gestos de sorpresa y confusión al verme a mí a su lado. Por primera vez en mi vida me siento ufana, orgullosa… Algo dentro de mí insiste en aguarme la fiesta recordándome que es todo una farsa, que Eric es solo un sueño que desaparecerá al despertarme. Aún así me esfuerzo en acallarlo y decido que disfrutaré del sueño mientras dure.


    —Hola Vera —saluda Carmen. Lleva un vestido rojo demasiado escotado y se ha pintado los labios tanto que parece una mujer de mala vida, aún así le sonrío—, ¡vaya! ¿Quién es tu acompañante?


    —Me llamo Eric, es un placer señoritas —se apresura a presentarse él a todas mis compañeras.


    Sus modales son perfectos, no cabe duda. Me gustaría poder decir lo mismo de Carmen y Laura, que babean sin ningún tipo de disimulo. Seguro que Eric se siente incómodo.


    —¿De dónde has sacado a este chico tan guapo, Vera? —Inquiere Laura, maliciosa—. Creíamos que después del “residente ojazos” no podrías superarte, pero lo has hecho.


    —Nos conocimos en… en la librería —balbuceo. Se me da fatal mentir.


    —La verdad es que fue de lo más inesperado —interviene entonces Eric con una naturalidad pasmosa—, mi hermana pequeña necesitaba un libro para el colegio: La Celestina, y fui a comprarlo a una librería del centro, esa que está junto a la universidad, que hace esquina… Bueno, no importa, el caso es que solo quedaba un ejemplar y Vera también lo buscaba. Al final le cedí el libro a cambio de tomar un café con ella, y aceptó. ¡Tengo suerte!


    Tanto mis compañeras como yo no quedamos mirándolo embobadas, ellas por la sorprendente y creíble historia que nos ha narrado, yo porque nunca he visto a nadie capaz de fingir de esa manera. ¡Asombroso!


    Parece que mis compañeras se han dado por satisfechas con la explicación y puedo intuir bajo sus máscaras de cordialidad una envidia latente. Me alegro.


    Es hora de que entremos a la iglesia, pues la ceremonia está a punto de empezar. Nunca he sido asidua a la misa, yo como mucha gente tengo mi propia forma de creer en algo más grande que yo misma y Eric me comenta que él siente lo mismo. De todos modos permanecemos en uno de los bancos del fondo mientras el párroco nos da el sermón. Dirijo mi atención a Sara mientras camina por el pasillo hacia el altar donde el Doctor Sierra le espera. Está muy guapa, de eso no hay duda, y a pesar de mi espléndido estado de ánimo noto una punzada de celos pues yo siempre he querido casarme, es uno de mis sueños: Encontrar al hombre perfecto y vestirme de blanco para él.


    Sara parece radiante y aunque sé que no debo no puedo evitar preguntarme con anhelo si algún día yo podré estar en su lugar. En ese momento Eric me coge de la mano y la aprieta en un gesto tranquilizador, casi cariñoso, como si se hubiese dado cuenta de mi abatimiento. Me esfuerzo en sonreírle y él me responde de igual modo. Es un encanto.


    Después de la misa, de lanzar arroz a los novios y de hacer unas cuantas fotos, todos nos dirigimos al restaurante que han elegido para el banquete. Es un lugar a las afueras, los novios han alquilado un autobús para llevar a todos los invitados hasta allí, pero yo tengo suerte. Eric me lleva en su Audi. Durante el camino hablamos animadamente de la pareja. Eric comenta que no le ha pasado desapercibida la diferencia de edad entre Sara, que tendrá unos veintiséis años y el Doctor, que está en la cuarentena. Sin embargo yo creo que Sara está realmente enamorada de él, y él de ella. O eso quiero pensar.


    Finalmente llegamos al lugar de la fiesta. Es un restaurante enorme especializado en carne asada pero con un aire elegante y distinguido. Dispone de una amplísima terraza con una carpa delicadamente decorada con flores lilas y amarillas. Hoy hace un día estupendo, la primavera está en su máximo esplendor, de modo que comeremos bajo esa carpa. Todo está ya dispuesto, un montón de mesas redondas con mantelería blanca salpican el espacio bajo los toldos y en uno de los laterales hay una mesa rectangular que preside todo el lugar.


    En cada asiento hay un nombre y doy un par de vueltas buscando el mío. Entonces Laura me hace un gesto.


    —Vera, cielo —me llama—, es aquí.


    Mis compañeras de mesa son Carmen y su pareja, un hombre regordete de lacio pelo castaño y espesas cejas; Laura y un chico de unos treinta y tantos, alto y desgarbado que parece ser su novio; y Marina, otra de mis compañeras enfermeras que tiene unos cincuenta años y ha venido con su marido, un señor con bigote canoso.


    El inicio de la velada es tranquilo. Puedo notar las insistentes miradas de las mujeres a Eric y la total indiferencia de los hombres hacia él, pero pienso que mientras todo siga así, no habrá problema. Sin embargo, el día es tan caluroso y las bebidas tan refrescantes que pronto el alcohol hace su efecto. Carmen es la primera en achisparse. Su pintalabios se ha borrado en algunas partes de su boca mientras que en otras sigue intacto, lo que le da aspecto de haberse comido un montón de arándanos.


    —Entonces, Eric… ¿es así, no? —Dice con una alegría etílica—. ¿Tú y Vera sois pareja?


    —¡No! —Respondo yo, muerta de vergüenza.


    —¡Ay, mujer! No seas así de sosa —replica ella—. Somos amigas, nos puedes contar todo.


    —En realidad aún no somos pareja, Carmen —responde Eric amablemente—, somos amigos y si ha de ser algo más, el tiempo lo dirá.


    —¡Qué tonta eres Vera! —Exclama entonces Laura, ignorando la mirada fulminante de su novio el flacucho—. Primero el “residente ojazos” y ahora este chico tan maravilloso. ¡Tienes que ser realista! No vas a encontrar a nadie mejor, Eric es un encanto.


    Mi cara está ardiendo y mi furia aumentando. ¿Se puede ser más metomentodo? Me devano los sesos buscando algo ocurrente que decir.


    —No es el momento de hablar de esto, señoritas —interviene entonces Eric—, la paciencia es una virtud y si algún día consigo que Vera acepte ser mi novia, vosotras seréis las primeras en saberlo.


    Lanzo a Eric una mirada de advertencia. Al fin y al cabo, si algo está claro es que nuestra relación finalizará esa misma noche cuando todos regresemos a casa. No me gustaría tener que dar explicaciones a mis compañeras.


    —Vale, nos mantendremos atentas entonces —bromea Carmen, guiñando un ojo.


    Me lo temía.


    El resto de la cena continúa sin más indiscreciones por parte de mis compañeras. Eric nos deleita a todos con relatos acerca de sus viajes: Francia, Italia, Inglaterra… Nos cuenta que hace poco visitó Estados Unidos y discute amistosamente con Paco, la pareja de Carmen, sobre los deportes que allí son importantes, como el baseball y el hockey, y que aquí en España apenas conocemos. La charla fluye de tal manera que, antes de que nos demos cuenta, la cena ha concluido y es hora de que los recién casados abran el baile.


    Sara y el Doctor Sierra salen a la pista y comienza a sonar una canción lenta, dulce y pegadiza. Yo no puedo evitarlo, miro a la pareja feliz que se mueve en la pista y vuelvo a preguntarme si yo algún día conoceré la sensación de bailar con el hombre de mis sueños en nuestra boda. Eric coge mi mano, de nuevo captando mi vulnerabilidad. Es como si pudiese adivinar mi estado de ánimo solo con mirarme y supiese exactamente qué hacer en ese momento.  


    —¿Bailamos?


    Es un déja vu… Hace apenas un par de semanas, una noche como la de hoy, me atreví a bailar con un hombre a pesar de mi torpeza. Alejandro me cogió de la cintura, como Eric está haciendo en este momento, y juntos balanceamos el cuerpo al son de la música. Me sentí abrumada y emocionada a la vez, igual que ahora. Sin embargo aquella noche soportaba una presión que hoy no existe, la de amar a alguien y no saber cómo conseguirlo. Fue el alcohol lo que me ayudo a confesar mis sentimientos, y aunque al principio pensé que había sido un error y que nunca debí haberlo hecho, ahora sé que fue lo mejor. De otro modo seguiría completamente colada por un chico que jamás me correspondería.


    «Y además no habría conocido a Eric», pienso.


    Un momento, pero ¿qué digo? Alzo la mirada y me encuentro con los ojos verdes de Eric. Cálidos y amistosos. ¡No debo pensar en él de este modo!


    Eric se está comportando como un perfecto caballero esta noche, y me encanta su personalidad y esa sonrisa cómplice que me dedica cada vez que nos miramos, sin embargo tengo que tener muy en cuenta que todo es una actuación. Él no es ese chico que conocí en una librería y que muestra abiertamente su interés por mí, sino un acompañante profesional que contraté en un arrebato de necesidad, un gran actor que se ha metido en el papel de mi hombre perfecto. Nada más…


    —¿Estás bien? —Me pregunta mientras bailamos.


    —Sí… Sí.


    —Ven, vamos a tomar el aire.


    Con disimulo salimos de la carpa y nos dirigimos a uno de los bancos de madera que hay en la terraza del restaurante. Ahí hay menos luz, pero corre una fresca brisa muy reconfortante.


    Nos quedamos en silencio unos minutos.


    —¿Es cierto todo eso que has contado en la mesa? —Pregunto para romper el hielo—. Tus viajes.


    —No, apenas he podido salir de España —responde, dejándome perpleja. Parecía tan real—. Una vez estuve en Portugal, justo al otro lado de la frontera.


    —Vaya, mientes muy bien…


    Él me mira, tratando de discernir mis sentimientos a través de esas palabras tan escuetas.


    —Vera, mentir es mi trabajo —dice—, tengo que ser una persona diferente para cada una de mis clientas. Soy bueno porque puedo convertirme en lo que ellas necesitan en cada momento. ¿Lo entiendes, no?


    —Claro que lo entiendo —respondo, aunque no sé si digo la verdad.


    —No estés triste, es un día demasiado bonito para estarlo.


    —No estoy triste —ahora sí miento.


    Entonces él alza su mano y me acaricia la mejilla con una suavidad casi etérea.


    —Siento que hayas tenido que recurrir a mí —dice Eric—. Una persona tan buena e inocente como tú no debería verse obligada a pagar por pasar un rato con alguien como yo.


    —No soy tan buena.


    —Sí lo eres.


    Pienso un momento antes de decir lo que quiero decirle.


    —¿Puedo pedirte algo?


    —Claro.


    —Dime algo de ti que sea verdad.


    Mi petición le sorprende, no se lo esperaba, aún así accede.


    —Pues… tengo tres hermanos pequeños, unas gemelas de trece años y un chico de dieciséis —me revela—, mi madre los tuvo con su segundo marido, un tipo horrible que está ahora en la cárcel.


    —¿Y tu padre? —Quiero saber.


    —Murió cuando yo tenía once.


    —Lo siento.


    Quiero preguntarle más, saber más de este chico tan misterioso e intrigante, pero no sé si debo. Por suerte él parece sentirse cómodo hablando de sí mismo. Dudo que haga esto con todas sus clientas y eso me hace sentir especial.


    —Hace unos años me topé con este trabajo. Es algo fácil para alguien extrovertido como yo y está bien pagado, gracias a eso mis hermanos han podido estudiar y mi madre no tiene que matarse a trabajar para sacarnos adelante —explica.


    —No necesitas decirme más —digo, consciente de que me está abriendo su corazón.


    Él sonríe y de pronto deja de ser ese hombre de mundo, con estilo e inalcanzable, para convertirse en un joven humilde y cercano. Un chico del que me enamoraría sin dudar.


    —Se me ha soltado la lengua —Ríe.


    —No saldrá de aquí —le prometo.


    —Lo sé.


    Entonces, como si fuese lo más normal del mundo, Eric se acerca a mí y me besa suavemente en los labios. Es un beso pausado y sin pretensiones, un cálido roce de nuestros labios, casi como una caricia, pero que enciende una chispa en mi interior, como cuando dos rocas chocan entre sí para generar fuego. El beso de Eric es un detonador, es el origen potencial de unas emociones que hace años que no siento y que tampoco llegué a sentir con Alejandro. Unas sensaciones que sólo una persona me ha despertado en mi vida, y que juré no volver a sentir con nadie más que con el hombre adecuado.


    Cuando Eric por fin se separa, mi percepción de esa noche ha cambiado por completo, y maldigo para mis adentros por ser como soy. Pero, ¿y si esta vez fuese cierto?


    —Gracias Vera, por escucharme —dice Eric con sus ojos verdes fijos en los míos.


    Y mi corazón maltrecho por las decepciones salta dentro de mi pecho, vivo de nuevo.


    


       

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VICTORIA


    


      

    Estoy sentada a la mesa, rodeada por mi familia, pero mi mente está lejos. Sonrío a mi madre cada vez que me lanza una mirada preocupada, asiento cuando me hablan, fingiendo que sigo la conversación y comento lo deliciosa que está la comida; pero aunque mi cuerpo está presente, mi mente está en la cita que tengo esa tarde.


    —Victoria, cielo —dice mi madre—, perdona que te pregunte pero, ¿has sabido algo más de Carlos?


    Papá gruñe bajito. Si por él fuera, la familia al completo haría como si Carlos nunca hubiese existido, pero mi madre es diferente. Mi madre es cariñosa y muy sentimental, le es difícil dejar de querer a alguien que ha sido de su familia.


    —Nuestros abogados están en contacto mamá, como no tenemos hijos todo terminará pronto —respondo. Dudo si debo contarle algo más.


    —Pero, ¿no habéis hablado? ¿Ni una llamada? —Insiste mi madre.


    —No, aunque…


    Mi padre levanta la vista de la mesa, enfurruñado. Mamá me mira con ojos brillantes esperando a que continúe hablando.  


    —Lo vi el otro día en una cafetería. Estaba solo, tomando algo, y parecía estar bien —miento—. No hablé con él, pero mi abogada dice que no va haber problemas con la casa ni con el dinero. Va a ser un divorcio cordial.


    Mi padre gruñe de nuevo aunque parece conforme con mi historia y un poco menos enfadado, mi madre por su parte suspira y sorbe por la nariz.


    —Bueno… Es algo.


    Mis hermanas me miran y por primera vez en lo que llevamos de comida me fijo en ellas. Soy una hermana horrible a veces.


    Vera parece contenta y relajada, más que de costumbre. Hay un brillo extraño en su mirada y, para variar, ella es la que más habla hoy. Nos cuenta cosas de su trabajo, de su gata, de sus libros… pero sobre todo nos habla de la boda a la que asistió ayer. Debe ser eso: A mi soñadora hermanita pequeña le encantan las bodas.


    Por otra parte, Violeta parece ausente, pero más que inquieta como yo, parece triste. Se ha esforzado por disimular las rojeces de sus ojos con abundante maquillaje, pero yo puedo ver que ha estado llorando. ¿Por qué lloraría mi despreocupada hermana mediana?


     Miro el reloj y me vuelvo a poner nerviosa.


    Hace dos noches recibí un mensaje de Sergio, y comenzamos una conversación que se mantiene fresca en mi cabeza. La he revisado miles de veces ya.


    «Tengo que verte, Victoria. El lunes tengo un viaje de trabajo, estaré fuera tres días. Quiero que quedemos el domingo, en el hotel del aeropuerto. Reservaré una habitación». [21:01]


    «No creo que sea buena idea. Antes debes formalizar el divorcio con Ana, no voy a ser “la otra”» [21:05]


    «Lo haré a la vuelta, te lo prometo. Pero no puedo estar tanto tiempo sin verte». [21:06]


    «Seguro que sospecha…». [21:08]


    «Ana es una paranoica, siempre sospecha». [21:09]


    «Esto no está bien, Sergio». [21:11]


    «Me muero por besarte otra vez. Por favor, dime que vendrás». [21:13]


    «Está bien». [21:15]


    Cuando termine de comer y aguarde un tiempo prudencial, iré al encuentro de mi amante. ¡Dios! Qué mal suena… mi amante. Sin embargo hace dos semanas estaba hundida en la miseria y nunca creí que encontraría a alguien que me ayudase a salir del pozo. Sergio es la luz al otro lado del túnel, el final del camino, y ya no me importa que tenga esposa, o que yo esté en medio de un divorcio, o que haya sido su terapeuta. No importa nada más que el hecho de que cuando estoy con él soy más feliz de lo que he sido en mucho tiempo.


    Al dar las cuatro anuncio que tengo trabajo que hacer y que debo irme. Me despido de mamá, que desde que pasó todo lo de Carlos me mira con profunda pena y me trata como si fuese de cristal; también de papá, que cada vez que me ve frunce el ceño y se muestra huraño, aunque sé que no está enfadado conmigo sino con la situación. Digo adiós también a la curiosamente alegre y dicharachera Vera y a la extrañamente cabizbaja y mohína Violeta, y me marcho.


    Conduzco sin prisa pero sin pausa en dirección al aeropuerto y aparco en el hotel. Durante unos instantes dudo. Siento que estoy haciendo las cosas mal y eso me incomoda, pero al mismo tiempo tengo unas ganas locas de ver a Sergio, de besarle, de abrazarle… de hacer que todos mis temores y contradicciones, que toda mi tristeza y mis problemas se evaporen entre sus brazos. Finalmente accedo al vestíbulo del hotel y pregunto por la habitación.


    Está en la tercera planta, y me dirijo hasta allí con paso ligero. Nada más llamar a la puerta, ésta se abre y la asombrosamente atractiva figura de Sergio aparece en el umbral. Me sonríe y todo a mi alrededor desaparece. Sus ojos, su sonrisa, esa barba tan sensual… me vuelve loca.


    Apenas cruzamos palabra. Con delicadeza pero con decisión él me coge de la mano y tira de mí hacia el interior de la estancia. Después de cerrar la puerta se inclina sobre mí y me besa con pasión, casi como si yo fuese un elixir vital y él un moribundo.


    La habitación es pequeña, hay una cama doble y un escritorio, de la pared pende una televisión de pantalla plana que sé que no encenderemos y al fondo se distingue una puerta que, seguramente, dará acceso a un baño. Pero no me entretengo más en la habitación, me centro ahora en el hombre que me ha cautivado en tan poco tiempo.


    Sergio se separa de mis labios, me mira, acaricia mi cara con sus cálidas manos, y vuelve a besarme. Me gusta su mirada llena de deseo que tiene el poder de encenderme por dentro y hacer que mi corazón roto vibre, lleno de esperanza.


    Siempre he sido de las que piensan que no existe un único amor para cada persona, al contrario que mis hermanas. Yo soy realista y práctica, no es lógico que en el mundo haya una sola persona para cada uno, una pareja perfecta, sencillamente porque la perfección no existe. Carlos fue mi primer amor real, un amor sensato y estable. Es cierto que con los años la pasión del principio se fue apagando y solamente quedaba un cariño que yo creía intenso, así como una dependencia que ahora sé que no era sana. Con Sergio, sin embargo, no hay cariño aún, apenas lo conozco y soy consciente de ello, pero sí siento algo que creo que nunca antes sentí con Carlos, ni siquiera al inicio de nuestra relación. Es una atracción irrefrenable, un deseo carnal incontrolable. Y he intentado luchar contra ello, pero ha sido imposible.


    La intensidad de nuestro encuentro aumenta, me concentro en desabrochar los botones de su camisa con las manos temblorosas por la anticipación, mientras él baja la cremallera de mi vestido. Siento el contacto de sus manos sobre mi piel y me estremezco, completamente hechizada por ese extraño control que ejerce sobre mí. Acto seguido le despojo de su ropa y él hace lo mismo con la mía. Al tiempo que mi vestido se desliza hasta el suelo, él se quita los pantalones dejándome ver la evidente excitación que tensa su ropa interior. Un calor delicioso se abre paso entre mis piernas y suspiro. A trompicones llegamos hasta la cama y comenzamos a explorar nuestros cuerpos sin pudor, disfrutando de conocer cada centímetro. Aquella vez en mi despacho no hubo posibilidad de hacerlo, nos limitamos a saciar nuestra necesidad del otro, a dejarnos llevar por un arrebato no planeado. Hoy, no obstante, tenemos todo el tiempo del mundo…


    Todavía nos queda algo de ropa, pero pronto nos desnudamos por completo ante el otro, y me siento tan expuesta por dentro como por fuera.


    Entonces Sergio comienza a acariciarme pausadamente mientras yo recorro con la mirada toda su anatomía, disfrutando de una imagen que me resulta increíblemente seductora. Tiene un cuerpo perfecto, bronceado y definido, y no puedo evitar detener mis ojos en un lugar que llama poderosamente mi atención. La tentación vence a mi recato y extiendo la mano para tocarlo, haciendo que él emita un gemido ronco.


    —¿Te gusta? —Pregunto, casi no reconozco mi voz cargada de lujuria.


    —Me encanta —responde él suavemente.


    Con un movimiento me pongo a horcajadas sobre él y, sin dejar mi fogosa tarea, recorro con mis labios y mi lengua su pecho, su abdomen… ¡Es tan gratificante sentir que este hombre magnífico se está derritiendo en mis manos!


    En ese momento Sergio agarra mi mano, obligándome a detener mi labor, y gira sobre su costado arrastrándome con él hasta quedar sobre mí, aprisionándome contra el colchón.


    —Eres tan preciosa… —Murmura, emprendiendo un ardoroso asalto con sus dedos sobre mi candente sexo.


    No puedo evitar un jadeo extasiado, es como si con cada roce me catapultara a las puertas de un orgasmo que intento contener, deseosa de prolongar esa placentera tortura.


    —Por favor… —Gimo. Y él no necesita más indicaciones.


    Con un movimiento firme se abre paso en mi interior, haciéndome enloquecer. Comenzamos entonces un baile voluptuoso que ambos disfrutamos hasta la locura, hasta que finalmente dejo de pensar y me rindo a la culminación.


    El profundo orgasmo reverbera por todo mi cuerpo durante lo que me parece una eternidad y siento cómo Sergio alcanza el suyo con una sacudida, para luego quedar sobre mí, tratando ambos de calmar nuestras agitadas respiraciones antes de incorporarnos y romper nuestra conexión.


    Igual que en nuestro primer encuentro, no hay palabras adecuadas que decir. Por eso guardamos silencio, nos miramos, nos besamos y yo me acurruco sobre su pecho, más satisfecha de lo que jamás he estado.


    


      

    


       

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VIOLETA


    


      

    Estamos en plena primavera, pero para mí cada día es más gris que el anterior.


    La campaña de Nox acaba de ser lanzada y no paro de ver vallas publicitarias con nuestro diseño por cada calle que recorro, anuncios en cada revista que hojeo y ese dichoso spot con esa horriblemente pegadiza musiquita cada vez que enciendo la tele. No hay forma de quitarme de la cabeza al estúpido de Pablo Sandoval.


    Nuestro último encuentro tuvo lugar hace ya casi una semana. Es una tontería, no entiendo por qué me molestó tanto que me dijera que no quería verme más, ya que eso es básicamente lo que yo espero de cada uno de los hombres que pasan por mi vida desde hace dos años. Pero entonces, ¿por qué estoy tan triste?


    Aquella noche, al llegar a casa, rompí a llorar como una cría. Lucas estuvo ahí, como siempre, apoyándome. No le había contado todavía absolutamente nada de lo acontecido en mi vida en el último mes, nada de lo referente a Pablo ni a lo que pasó entre nosotros. Esa noche me desahogué de lo lindo mientras Lucas se debatía entre enfadarse conmigo por no haberle hablado de nada de eso durante un mes, consolarme por mi deplorable estado de ánimo, o alucinar con la historia que le estaba relatando.


    —Pero chica —dijo—, lo tuyo es como una de esas teleseries románticas de la tarde.


    —No te burles —repliqué, con la nariz congestionada por el llanto.


    —No me burlo, es solo que…


    —¿Qué?


    —Que hace dos años que no te veo así por un hombre.


    Lo miré con reproche. Lucas y yo habíamos hecho un pacto tácito: Jamás volveríamos a hablar de “el innombrable”, el hombre que me rompió el corazón.


    —¡No me mires así! —Dijo Lucas—. Es verdad.


    —¿Qué insinúas?


    —Pues… que tal vez ese tal Pablo te guste de veras.


    Me enfadé mucho con Lucas en ese momento. Me levanté del sofá indignada y fui a mi habitación, dando un portazo tras de mí. Desde ese día me niego a dirigirle la palabra, a pesar de que él intenta cada día hablar conmigo, y sé que estoy siendo irracional, una loca para ser más claros, pero no puedo evitarlo. No puedo porque en algún lugar dentro de mí estoy valorando la posibilidad de que Lucas tenga razón.


    Hoy, como cada mañana, me levanto, me arreglo para ir a trabajar y cojo el autobús de camino a la oficina. Hoy sin embargo no paro en la cafetería de Alicia a por un café moccha. Tampoco lo hice ayer ni anteayer, ni ningún día desde que vi a Pablo por última vez en esa misma cafetería. Alicia se preguntará dónde estoy…


    En lugar del moccha, cojo un café normal en la máquina de la oficina y me lo bebo de un trago. Cuando entro al despacho me encuentro a Lorenzo anunciando a mis compañeros una inminente reunión. El café se agita en mi estómago cuando descubro que la reunión tiene por objetivo el primer análisis del impacto de la campaña de Nox. Es más que probable que Pablo esté ahí.


    Las siguientes dos horas las paso en el despacho con mi equipo, fingiendo trabajar en algo pero tratando de controlar mi ansiedad en realidad. Una parte de mí desea ver a Pablo, volver a tenerle cerca, sentir su mirada oscura y profunda, escuchar su voz… pero por otra parte sé que eso me confundirá todavía más. ¡No sé ni lo que quiero!


    Cuando por fin dan las once, salto de mi asiento, cojo los informes precisos de encima de la mesa y me encamino a la sala de reuniones. Lorenzo está ahí ya, con Andrea, la rubia del moño. No hay rastro de Pablo Sandoval.


    Esforzándome en aparentar una calma que no siento en absoluto, accedo a la sala, saludo amablemente a Andrea y tomo asiento. Espero. Pronto Carol, Héctor y Blanca llegan, Lorenzo cierra la puerta, enciende el proyector y comprendo que ya estamos todos. Pablo no va a venir y entonces, como si algo en mi cabeza hiciera un estruendoso click, lo comprendo.


    Por primera vez desde que conociera a ese hombre que me ha trastornado, sé exactamente lo que siento, y es decepción. Una intensa desilusión porque él no esté presente hoy. Entiendo entonces que yo quería verle, deseaba estar con él en la misma habitación e incluso volver a sentirme confundida en su presencia. Porque no es confusión eso que siento cuando estoy con él, sino una vorágine de sentimientos tan intensos que desbordan mi atrofiada capacidad para procesarlos. Ahora, el filtro se ha roto de golpe y lo sé. Me he enamorado de él, después de dos años vuelvo a querer a un hombre. Me cuesta asimilarlo.


    Durante toda la reunión me esfuerzo en prestar atención a Andrea, pero fracaso estrepitosamente. Lo único que sucede en mi cabeza son una serie de pensamientos irremediablemente ligados a Pablo Sandoval y a mi descubrimiento respecto a él. En mi interior se entremezclan unas emociones que parecen contradictorias, aunque no siempre lo son: Alegría y miedo.


    A mediodía me escabullo de la oficina y vuelvo a casa rezando para que Lucas tenga la tarde libre. Mis plegarias son escuchadas y encuentro a mi amigo en el salón, sentado en el sofá viendo la televisión. En cuanto cierro la puerta se vuelve hacia mí y me mira de forma analítica, tratando de discernir si hoy por fin voy a hablarle o seguiré con mi irracional actitud hostil.


    —Qué pronto vienes hoy —comenta, cauteloso.


    —Lo siento Lucas —digo sin más, no tengo ganas de ceremonias, sino de ser clara y concisa de una vez por todas—, soy una estúpida y no te merezco.


    Me siento a su lado al tiempo que él me mira sorprendido.


    —¿Qué bicho te ha picado? —Quiere saber, aunque veo el atisbo de una sonrisa en su cara.


    —Me he dado cuenta de que tenías razón, siempre tienes razón —respondo y, sonriendo, digo—: Eres muy repelente.


    Lucas ríe y me abraza.


    —Cuéntamelo todo.


    Después de narrar a mi amigo la epifanía que me asaltó esa mañana en el trabajo y de analizar todo lo ocurrido con Pablo Sandoval, Lucas concluye que solo hay una cosa que puedo hacer ahora y es arriesgar. Ahora que sé que estoy enamorada de él, debo decírselo del mismo modo que él me lo dijo a mí en aquella cafetería, cara a cara.


    —Ve a su casa —dice Lucas—, sabes dónde vive.


    —¿Y si se enfada y me echa a patadas?


    —No lo hará…


    —¿Cómo estás tan seguro?


    Luchas chasquea la lengua y se pone serio. Sabe que razonar conmigo a veces requiere de una paciencia superior a la media. Por suerte, él la tiene.


    —Nena, te dijo claramente que quería una relación seria contigo. ¡Por Dios! Hasta te robó el móvil para poder hablar contigo a solas —dice mi amigo—. Tan solo ha pasado una semana, unos sentimientos así no desaparecen en tan poco tiempo.


    Tiene razón, he de admitirlo.


    Media hora más tarde me encuentro en un autobús de camino al apartamento donde vive Pablo, hecha un manojo de nervios, aunque contenta porque mis sentimientos por fin son claros. Le quiero, y quiero estar con él.


    Me animo mentalmente mientras bajo del transporte y camino unos metros hasta su portal. En ese momento alguien sale y decido entrar sin llamar al timbre, en este momento me parece una buena idea sorprenderlo apareciendo directamente en su puerta. Una vez allí, respiro hondo y golpeo con los nudillos la superficie de madera.


    La primera alarma es el sonido de unos tacones al otro lado, sobre el suelo de tarima. La segunda y definitiva señal de alerta es la despampanante morena que abre la puerta y me mira.


    —Hola, ¿quién eres?


    Son solamente dos o tres segundos los que permanezco ahí en el umbral, asumiendo lo que está ocurriendo, aunque para mí transcurren como una eternidad.


    —Eh…


    Pienso en algo adecuado que decir, pero finalmente no digo nada y me doy la vuelta. No llamo al ascensor sino que corro escaleras abajo, completamente desconcertada y muy enfadada conmigo, con Pablo, con esa chica morena, hasta con Lucas.


    En mi cerebro parece desatarse una tormenta eléctrica que me impide pensar con claridad, solo se repite una y otra vez esa bochornosa escena en que una guapa morena me abre la puerta y me mira con pena, con burla, con soberbia… Imagino que detrás de ella está Pablo, riéndose por haberme engañado, o sacudiendo la cabeza con lástima por lo tonta que soy.


    Corro hasta el portal y abro con tanta fuerza la puerta de la calle que esta se golpea contra la pared emitiendo un desagradable sonido metálico. No me detengo a mirar, sigo andando calle abajo, rápido, como si así pudiera dejar atrás la patética situación que acabo de vivir. Una gota cae entonces sobre mi nariz y comprendo que está empezando a llover. Me alegro, así podré llorar sin que se me note.


    Para cuando llego a la parada del autobús la lluvia ya cae sin cesar, fina y fría sobre mi cara, dispuesta para ocultar mis inminentes lágrimas.


    —¡Violeta! —Oigo entonces a mi espalda.


    Es Pablo, corriendo hacia mí. Lleva unos vaqueros informales, una camiseta y el pelo revuelto y mojado, tanto que no puede ser a causa de la lluvia que acaba de empezar. ¡Que venga el autobús ya! Él por fin me alcanza y se planta frente a mí, me agarra del brazo y me lleva a la fuerza bajo el saliente de un edificio, protegiéndonos así a ambos de la lluvia.


    —¿Qué haces aquí? —Pregunta.


    —Nada, da igual.


    —¡No da igual! —Replica—. Dime por qué has venido a mi casa.


    Su mirada oscura es firme, exigente. Me hace estremecer.


    —No importa, no quiero molestaros a ti y a esa chica.


    Pablo suspira, parece enfadado y lo comprendo. Le he fastidiado la cita.


    —Violeta, esa chica es mi hermana —declara—. Ahora dime de una vez por qué has venido.


    ¡Su hermana! ¿Cómo demonios iba a saber yo eso? En cualquier caso, tengo que oírselo decir otra vez.


    —¿Tu hermana?


    —Sí, tonta… hemos quedado para cenar.


    —¿En serio?


    —¡Cuántas veces quieres que te lo diga!


    Es posible que dé la impresión de ser una loca histérica, pero no puedo evitar romper a reír en ese momento tan inoportuno. Noto que Pablo se impacienta, cruza sus brazos sobre el pecho y aguarda a que mi ataque de risa se calme.


    —¿Y bien? —Insiste cuando por fin detengo mi arrebato.


    —He venido a decirte que por fin lo entiendo —contesto—. He comprendido que me gustas, que me he enamorado de ti y que quiero estar contigo. Aunque me había imaginado una escena mucho más romántica para decírtelo, no así en mitad de la calle, lloviendo y riéndome como una loca.


    En ese momento la expresión severa de su atractiva cara se dulcifica y puedo ver un atisbo de su fragilidad, bien oculta tras esa máscara adusta.


    —Por favor dime que no es una broma —pide.


    —No, no lo es —respondo.


    Y sin mediar una palabra más, Pablo se inclina hacia mí cogiendo mi cara entre sus manos ahora húmedas, y me besa. Me besa como si el mañana no existiera, como si llevase una eternidad aguardando el momento de hacerlo. Las gotas de lluvia se mezclan en nuestros labios pero no nos importa, continuamos así abrazados, durante tanto tiempo que al menos tres autobuses se detienen en la parada, abren sus puertas y se marchan al ver que ni Pablo ni yo deseamos ir a ninguna otra parte.


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO OCHO. Escalera al Cielo.


    


      

    


      

    VERA


    


      

    La noche de la boda de Sara, hace ya casi una semana, Eric me llevó a casa bien entrada la madrugada. Se detuvo en doble fila frente a mi portal y mantuvimos una breve charla en la acera. No queríamos despedirnos para siempre, pero eso era exactamente lo que hacíamos. Hacía frío y amablemente me colocó la chaqueta de su americana sobre los hombros. Al final, sin darme cuenta, subí a mi apartamento con la prenda todavía puesta. Días después llamé a la agencia «Paradise» para pedir su número de teléfono, en parte con la intención de devolverle la chaqueta, pero también con la esperanza de volver a verlo, aunque sólo fuese una vez más. Por desgracia no tuve éxito así que me quedé con la chaqueta que a partir de ahora será el mejor recuerdo de una de las noches más maravillosas de mi vida.


    Es jueves y hoy debo ir a trabajar. Tras llevar a cabo mi ritual habitual de la mañana, dejo a Flor un cuenco con agua fresca y salgo en dirección al hospital. Hace un buen día, a pesar de que ayer llovió a cántaros toda la tarde. El clima está cada vez más loco y mientras camino al trabajo pienso en ello, aunque de vez en cuando me sorprenden imágenes de la boda, de la cena y sobre todo del beso que Eric me dio. Me pregunto cuánto tiempo deberá pasar hasta que se me olvide por completo el sabor de sus labios y el tono exacto del color de sus ojos.


    Suspirando entro en el hospital, ficho y me dispongo a cambiarme para emprender mi jornada. Alejandro está en el hall de urgencias y me saluda amistosamente. Hemos llegado a una suerte de entendimiento mutuo, ahora tenemos una relación cordial. No hablamos como antes ni solemos comer juntos, pero creo que ambos sabemos que podemos recurrir al otro si lo necesitamos y con eso nos basta. Ya no estoy enamorada de él, de hecho no sé si de verdad lo estuve, aunque fuese brevemente, o fue solo el deseo de estarlo lo que me impulsó a declararme y ser rechazada. Quizá lo único que deseaba era alguien en quien pensar… Alguien real. El recuerdo de Eric vuelve a saltar en mi mente, no tengo remedio.


    En la sala de enfermeras Laura y Carmen toman un café al tiempo que charlan y comparten chismorreos. No se detienen al verme, me saludan y siguen con su conversación mientras yo echo un vistazo a los turnos. Mañana tendré que trabajar, ya que Sara está de luna de miel con el Doctor Sierra.


    El día transcurre sin imprevistos: Ronda, nuevos ingresos, un nacimiento y un par de altas. Lo típico. Al final de la jornada vuelvo a encontrarme a Alejandro en el hall y esta vez él se acerca.


    —Hola, ¿cómo ha ido el día? —Me pregunta.


    —Muy tranquilo, ¿y el tuyo?


    —Bueno, en urgencias nunca nos aburrimos, pero no ha sido un mal día.


    —Me alegro —respondo—, hasta mañana.


    Estoy a punto de marcharme cuando él vuelve a hablar.


    —Las enfermeras no paran de cotorrear sobre tu chico, el que fue contigo a la boda.


    Lo suponía, en este micromundo es imposible pasar desapercibida.


    —Tarde o temprano dejarán de hacerlo, cuando pase algo más interesante.


    —¿Qué quieres decir? —Inquiere—. ¿No os va bien?


    —Es difícil de explicar —repongo, sin mentir—. Digamos que no creo que vaya a llegar a buen puerto. Somos demasiado diferentes.


    —Vaya, pues lo siento Vera.


    —No te preocupes por mí, lo superaré. Soy más fuerte de lo que parezco —digo, quitándole hierro al asunto.


    Mi sonrisa parece convencer a Alejandro que me sonríe de vuelta y se despide, de regreso a urgencias. Me gusta nuestra nueva relación, por fin puedo decir que tengo un amigo del sexo opuesto y eso me hace sentirme un poco mejor, un poco menos rara.


    De vuelta a casa pienso en lo que voy a prepararme para cenar, pienso también en Flor y en mis hermanas. ¿Estará Victoria mejor? ¿Y Violeta, qué le pasaba el otro día? No la he llamado para preguntarle, aunque no suelo hacerlo. El domingo volveré a verlas.


    Entonces, cuando llego a mi portal, abro y subo hasta mi piso, descubro a alguien en el rellano de la escalera, aguardándome. La última persona a la que esperaba encontrar ahí. Eric.


    —Hola.


    Estoy tan en shock que apenas soy capaz de articular un saludo.


    —Siento aparecer así de repente, pero hoy tenía la noche libre y recordé que había olvidado mi chaqueta. Me preguntaba si aún la tenías.


    —Pues claro, eh… ¿quieres pasar?


    Torpemente consigo abrir la puerta sin que las llaves se me resbalen entre los dedos e invito a Eric a entrar en mi apartamento.


    Flor salta del sofá y se acerca a él sin miedo, maullando levemente y aceptando gustosa las caricias de nuestro invitado. Me apresuro a coger su chaqueta del armario de mi habitación, donde la he guardado todos estos días, y se la entrego. Es una pena, pensé que así al menos tenía algo que me probase a mí misma que nuestra cita había sido real, ahora ya solo tendré mis confusos recuerdos.


    —Gracias —dice él, cogiendo la prenda.


    Sus ojos son tal y como los recordaba, también su sonrisa. Es agradable volver a verle, crear un nuevo y confuso recuerdo, y me doy por satisfecha.


    —De nada.


    —¿Cómo has estado estos días? —Quiere saber. Está intentando ser amable.


    —Bien, muy bien —respondo—, ¿y tú?


    —Bien.


    Sonrío tímidamente y el silencio nos envuelve, únicamente roto por los ronroneos de Flor en el suelo, junto a los pies de Eric.


    —Vera, me preguntaba si querrías tomar algo conmigo un día de estos.


    Un nuevo shock. No sé qué responder… Es decir, sí que quiero quedar con él, por supuesto, pero no estoy segura de la intencionalidad de su propuesta. Ya he cometido demasiados errores tratando de entender a los hombres.


    —Bueno, si te apetece, claro —añade, mirándome intensamente con esos ojos verdes.


    —Sí, me apetece —digo.


    —Genial.


    —Pero yo… eh…


    —Quieres saber si te estoy proponiendo una cita —adivina.


    Enrojezco hasta la raíz del pelo.


    —Sí.


    —Eso es exactamente lo que te pido: Una cita de verdad.


     

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VICTORIA


    


      

    Me encuentro de nuevo en el hotel del aeropuerto, escenario de mis furtivos encuentros con un hombre casado que es, además, mi amante. Jamás pensé verme en esta situación y una parte de mí se siente como una fulana, aunque por otro lado he descubierto lo viva que me siento últimamente. La emoción de aguardar la llegada de Sergio, la pasión del primer beso y del sexo prohibido, la sensación de que hay algo que acelera mi corazón maltratado…


    Sé que está mal, pero por una vez en mi vida quiero ser yo la mala.


    Mis pensamientos son interrumpidos entonces por una llave que abre la puerta de la estancia. Sergio aparece en el umbral y me dedica una mirada, primero escrutadora, después ardiente al descubrirme sobre el colchón, vestida únicamente con un conjunto de lencería sensual.


    No se lo piensa dos veces, deja su bolsa de viaje en la entrada y se lanza sobre mí como un lobo hambriento. Me besa casi salvajemente, y yo respondo con igual frenesí.


    —Hola —murmuro contra sus labios—, te he echado de menos.


    —Y yo a ti —responde él, quitándose la camiseta sin demora.


    Me tumba sobre la cama y se permite un par de segundos para mirar mi atuendo antes de proceder a desvestirme, tan ansioso como yo por notar el contacto de nuestras pieles desnudas. Sus manos desatan lazos y desabrochan enganches con una habilidad pasmosa, mientras que las mías exploran su espalda fuerte y se enredan en su suave pelo.


    Casi sin darme cuenta, Sergio llega a la parte inferior de mi cuerpo y separándome las piernas se inclina y comienza a saborearme, provocándome oleadas de placer, al principio tenues, poco a poco más intensas y finalmente enloquecedoras. Yo gimo con cada latigazo de su lengua en el punto exacto, con cada roce que me lleva hacia el éxtasis… Y por fin, cuando estoy a punto de alcanzar el final, él se detiene y cubre todo mi cuerpo con el suyo. Se coloca entre mis piernas y coge mis manos con las suyas, sobre nuestras cabezas, al tiempo que irrumpe en mi interior lentamente, como conteniéndose. Saboreando el momento.


    Suspira en mi cuello y yo cierro los ojos, concentrada en absorber cada una de las sensaciones que Sergio produce en mí: La presión y el dulce cosquilleo de mi vientre, la caricia de sus manos, el roce de su pecho en el mío, su respiración, su calor y su mirada enredada con la mía. Es como estar en el Cielo.


    Media hora más tarde, una vez saciados el uno del otro, nos encontramos acostados, yo entre sus brazos y él con la mirada fija en el techo de la habitación. La luz del día se está extinguiendo fuera, pronto tendremos que regresar a casa, pero por el momento nos resistimos, arañando minutos al reloj.


    —¿En qué piensas? —Me atrevo a preguntar.


    —En que no quiero irme todavía —responde él.


    —Yo tampoco.


    Quiero saber cuándo dejará por fin a Ana, cuando decidirá abandonar definitivamente la casa que comparten, cuándo tendrá los papeles del divorcio firmados y en trámite. Pero no lo hago. En lugar de eso me permito fantasear un poco.


    —Tal vez podamos dormir juntos alguna noche —digo.


    —Puede que en el próximo viaje, no lo sé.


    —¿Y hasta entonces?


    Sergio me mira a los ojos y de pronto ya ni siquiera me importa cuándo será ese supuesto próximo encuentro.


    —Nos las apañaremos Victoria —dice, besándome la frente —No te preocupes.


    Permanecemos en silencio un poco más, y entonces él vuelve a hablar.


    —Algún día dejaremos de escondernos —dice—, nos mudaremos a otra ciudad para así no tener que volver a ver a Ana ni a tu ex marido y haremos nuestra vida juntos.


    Sus palabras me llenan de anhelo. Sí, sé que mudarme a otro lugar me obligaría a alejarme de mis padres y hermanas, pero también me alejaría de Carlos y de esa mujer. Me alejaría de la vida que imaginé aquí y me permitiría centrarme en una vida que sí podría tener. Una vida con Sergio en una nueva casa, con nuevos amigos, nuevos lugares y nuevas oportunidades. Todo suena tan prometedor que casi no puedo esperar.


    Beso a Sergio en la mejilla, áspera por su barba.


    —Estoy deseándolo. 


    ***


    


      

    Un sábado por la mañana de nuevo en la oficina ocupándome del papeleo. Es lo justo, puesto que hace ya dos semanas que no trato a ningún cliente, pero estoy empezando a estar saturada de números, archivos e historiales.


    Al principio creía que volver a tratar parejas o familias llevaría tiempo y me resigné al trabajo administrativo y a la sustanciosa reducción de mi sueldo, pero ahora creo que estoy preparada para retomar casos, y además debería comenzar a ahorrar por si ese luminoso futuro con Sergio llega antes de lo previsto. Hay que ser previsora, ese es uno de mis mejores rasgos.


    Decido que hablaré con Sole el lunes para que empiece a pasarme casos, sencillos al principio, no quiero forzar las cosas, pero lo cierto es que soy optimista.


    En ese momento, cuando mi mente comienza a divagar hacia pensamientos más agradables, como mis recientes fantasías de un futuro con Sergio, suena el timbre del local. Mi corazón salta en mi pecho pues sólo hay una persona que visite el local un sábado por la mañana, sabiendo que la consulta está cerrada y que yo estaré sola.


    La inconfundible silueta de Sergio se dibuja a través de la cristalera de la puerta y me apresuro a abrir y dejarle pasar al interior, volviendo a echar el cerrojo después.


    —¿Qué haces aquí? —Inquiero, contenta de verle.


    —Tenía ganas de verte, y no podía esperar a mi próximo viaje de trabajo —dice.


    En mi interior saltan chispas, hacía mucho tiempo que tan pocas palabras conseguían despertar en mí tal alegría. Casi había olvidado lo gratificante que es saber que la persona por la que sientes algo fuerte, alberga hacia ti sentimientos similares.  


    —¿Y Ana?


    —Hoy tenía que acompañar a su madre a no sé dónde —dice, torciendo el gesto—. Le he dicho que iba a probar un gimnasio nuevo.


    Señala la mochila deportiva que lleva colgada al hombro y su ropa, adecuada para una sesión de ejercicio. Sonrío levemente, pensando que no será exactamente lo que Ana imagina, pero haremos ejercicio, eso será cierto.


    Entre risas nos besamos mientras avanzamos a trompicones hacia mi despacho. El sofá de imitación de cuero, testigo de nuestro primer encuentro, nos acoge nada más entrar, y ambos caemos sobre él deshaciéndonos de nuestra ropa poco a poco. No es el lugar más cómodo del mundo, he de admitirlo, pero sí lo reviste un aura de peligro e indecencia que estimula nuestras ganas, que nos aporta un extra de efervescencia. Nunca antes me había divertido tanto con nadie, no es que para mí el sexo no fuese divertido, pero cuando empecé mi relación con Carlos yo era todavía joven y el tiempo es de todo menos afrodisíaco.


    Cuando terminamos, Sergio no demuestra tener demasiada prisa por marcharse. Se queda ahí recostado en el sofá, como su madre lo trajo al mundo, mirando lascivamente cómo yo me visto. No puedo evitar sonreír ante tal descaro.


    —¿Qué pasa?


    —Eres muy sexy, ¿lo sabías?


    —Bueno, no es que vaya por la vida quitándome pretendientes de encima —replico—, pero sé que no estoy mal.


    —Más que eso, me gustaste desde la primera vez que te vi.


    Lo cierto es que yo sentí lo mismo. Recuerdo ese momento como si fuese ayer, cuando estreché su mano y me perdí en las profundidades de esos ojos castaños.


    —Exagerado —río, él me coge de la cintura y me obliga a sentarme en su regazo.


    —Es en serio —insiste—, vine con Ana para intentar salvar algo de nuestra relación. Pero en cuanto puse los ojos en ti supe que no había nada que hacer.


    Es el momento, ahora es cuando debo preguntarle por el divorcio. No quiero presionarle pero aunque ser la amante de un hombre casado tiene su parte interesante, no deja de chocar contra mis valores, sobre todo después de haber estado en “el otro lado”. Por desgracia, un ruido fuera me interrumpe justo cuando voy a formular la pregunta.


    Mi estómago da un vuelco y comprendo de golpe que ese sonido es el de alguien abriendo la cerradura de la puerta de entrada. Solo hay una persona aparte de mí que tiene la llave, y es Sole. ¡Dios mío! Si entra y ve a Sergio ahí, desnudo en mi sofá, no habrá excusa que pueda darle.


    —¡Corre, vístete! —Murmuro, alterada —. Es Sole, mi socia.


    Él obedece de inmediato mientras yo salgo rápidamente del despacho dispuesta a entretenerla para que Sergio pueda escabullirse. La intercepto justo en el recibidor, nada más entrar por la puerta.


    —¡Sole! —Exclamo, tal vez con demasiada efusividad. Soy una actriz pésima —. ¿Qué haces aquí


    Ella suspira.


    —Vengo a por unas carpetas que olvidé ayer —contesta—, estoy tan desbordada con los casos que creo que si no tuviera la cabeza pegada al cuerpo, me la olvidaría también.


    Ella intenta esquivarme para acceder al pasillo donde se encuentran nuestros dos despachos, uno frente al otro. Sin embargo, el mío es mucho más amplio por lo que guardamos ahí los archivos de los clientes. Si Sole ha venido a por sus carpetas, hay una posibilidad muy alta de que se encuentren en los archivadores de mi despacho, y no hace falta mencionar que si entra en él encontrará a Sergio.  


    —Ah, sobre eso… —improviso sobre la marcha—. Creo que ya estoy preparada para coger algún caso. Así te quitaría trabajo de encima.


    —¿Estás segura? —Pregunta ella, deteniendo su avance.


    —Sí, sí… ¿qué casos llevas ahora? —Pregunto, tratando de distraerla.


    A través del ventanal de mi despacho veo que Sergio ya está totalmente vestido y se esconde en el armario de los abrigos, un habitáculo tan pequeño que apenas cabe dentro de él.


    —La pareja de recién jubilados, un chaval que no obedece y tontea con drogas, una chica con algo que parece una leve depresión y… ¡Ah, sí! La pareja esa, la del trastorno dependiente.


    —¿Sergio y Ana?


    —Eso es…


    Sole se da entonces la vuelta y entra en mi despacho. Yo contengo la respiración esperando que no le se ocurra mirar en el armario de los abrigos al tiempo que la escucho hablar animadamente.


    —Si estás segura de que puedes retomar casos, te recomiendo el de la chica de la depresión, creo que es el más llevadero —dice mientras coge dos carpetas amarillas de la estantería de los archivadores y vuelve a salir del despacho sin darse cuenta de nada—, ¿te parece bien?


    —Sí, perfecto —me apresuro a responder, aliviada.


    —Bien, el lunes te pongo al día.


    Sole se dispone entonces a marcharse y aunque cuanto menos tiempo permanezca ahí, menos posibilidades hay de que descubra mi idilio amoroso con un cliente casado, dentro de mí algo me empuja a hacer una última pregunta. No puedo evitarlo ya que sé que Sergio no puede oírme.


    —Oye, la pareja esa, Sergio y Ana —digo—, ¿cómo van?


    —Mejor —declara mi socia. En su voz detecto orgullo, algo que suele expresar cuando piensa que hace bien su trabajo.


    —¿En serio? Estaban bastante mal cuando los dejé.


    —Parece que la terapia está funcionando —dice ella—, Ana intenta ser menos absorbente y Sergio más atento. Creo que lo superarán.


    Me quedo sin palabras, de modo que fuerzo como puedo una sonrisa falsa y despido a mi compañera que se marcha sin sospechar lo más mínimo. Me arrepiento de haber hecho esa pregunta, pero al mismo tiempo creo que he hecho lo correcto. Aún así no sé si debo estar enfadada, triste, avergonzada...


    ¿De verdad Sergio está haciendo progresos en su relación con su mujer? La misma mujer que a mí me promete que va a abandonar? Y si es así, ¿me va a dejar? No parece que entre nosotros marche nada mal, basándome en lo que acaba de ocurrir en mi despacho. Entonces, ¿finge en la terapia?


    No sé qué pensar. No lo entiendo. ¿Sergio engaña a Ana, o me engaña a mí?


    


      

    


       

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VERA


    


      

    Llevo todo el día esperando este momento, y ahora cuando llega, los nervios vuelven a atenazar mi estómago. No sé muy bien por qué, Eric es dulce, amable y todo un caballero. Nuestra primera cita, aunque en puridad no fue realmente una cita, transcurrió a las mil maravillas, de modo que no entiendo qué es lo que preocupa. Tal vez algo en mí me avisa de que el personaje que conocí en la boda de Sara podría no tener nada que ver con el Eric real.


    «Todavía estás a tiempo de cancelarlo», dice una vocecita en mi cabeza cuando, al fin de mi turno, entro en el vestuario para cambiarme.


    «¿Por qué iba a cancelarlo?». Le respondo.


    «¿Y si descubres que no es lo que tú crees?» Insiste la dichosa voz.


    «Estoy harta de ponerme excusas a mí misma para no arriesgarme. Puede que Eric no sea mi príncipe azul, pero jamás lo sabré si no lo intento», replico firmemente haciendo callar de una vez por todas a esa entrometida.


    Algo más calmada, termino de arreglarme y me dirijo a la puerta principal, donde Eric me recogerá. Mientras espero noto que alguien se acerca y me doy la vuelta.


    —Hola, Vera —Alejandro me saluda—, ¿dónde vas tan guapa?


    En otro tiempo ese comentario me habría hecho enrojecer e imaginar un sinfín de tonterías sensibleras, pero ya no. He aprendido la lección, o eso creo.


    —Tengo una cita.


    Alejandro va a responder pero la aparición de Eric le interrumpe. El recién llegado me saluda y se apresura a hacer lo mismo con Alejandro.


    —Hola soy Eric —dice tendiéndole la mano.


    —Encantado —responde mi amigo.


    —Éste es Alejandro, trabaja aquí y nos llevamos bien —digo a mi acompañante, cumpliendo con mi deber de presentación, después me vuelvo hacia mi compañero—. Eric es mi cita, lo conocí en… la librería.


    —Muy de tu estilo —comenta Alejandro, sonriente.


    Miro a Eric que me guiña un ojo con disimulo.


    —Bueno, nos vamos.


    —Sí, yo tengo que volver al trabajo.


    Eric y Alejandro vuelven a estrecharse la mano y entonces tiene lugar una escena que podría haber sido ideada en mi fantasiosa imaginación, aunque no sé si me hubiese atrevido.


    —Cuídala, es una chica muy especial —dice Alejandro, repentinamente serio.


    —Lo sé —responde Eric.


    Sus miradas se sostienen un instante y puedo ver cómo el verde y el azul se contraponen. ¿Qué demonios está ocurriendo?


    Por desgracia, antes de poder siquiera empezar a comprender nada, los dos relajan su postura y se sonríen mutuamente. Fuera lo que fuese aquello ya ha pasado y Eric posa su mano suavemente en mi cintura indicándome que es hora de irnos. Me despido de Alejandro con un gesto y le sigo fuera del edificio, dispuesta a disfrutar de la noche.


    Eric me lleva a un restaurante con aspecto elegante. No suelo ir a sitios como estos y no sé muy bien cómo debo comportarme ni si voy bien vestida para este ambiente, pero a Eric no parece preocuparle nada de esto. Me guía hacia el interior del establecimiento donde una camarera joven nos atiende. Puedo ver cómo se come con los ojos a mi acompañante y siento una punzada de celos. La voz primitiva dentro de mi grita: «¡Es mío!». Por fuera, no obstante, permanezco callada y les sigo hasta una mesa bien decorada con un centro de flores blancas.


    —Espero que te guste —dice Eric—, este es uno de mis restaurantes favoritos.


    De nuevo ese aire distinguido, ese estilo que tan bien encaja con él. Sin embargo recuerdo lo que me contó la otra noche, la verdad sobre su vida y sus raíces humildes.


    —Sí, me encanta —respondo.


    —Y dime —trata de iniciar una conversación—, ¿era aquel guaperas el chico que te gustaba?


    Sé que se refiere a Alejandro y me sonrojo. Sospecho que Eric es capaz de leerme el pensamiento. Eso, o es extremadamente observador.


    —Sí, es él —admito.


    —Se nota que no se te dan demasiado bien las relaciones, Vera —comenta él—. Si te fijas un poco resulta evidente que es homosexual.


    Me quedo mirándole fijamente, aturdida por su comentario. ¿Tan obvio era? Yo no tenía ni idea. Se me pasa por la cabeza que muchas personas podían sospecharlo, incluso saberlo a ciencia cierta, y nadie me dijo nada. Nadie evitó que hiciera el ridículo. Me siento fatal.


    —Oye, no pretendía molestarte —dice de pronto Eric, preocupado—. Lo siento, perdóname.


    —No, no estoy enfadada… solo sorprendida.


    —Aún así no tenía que haber sido tan brusco.


    Por suerte en ese momento la diligente y coqueta camarera llega para tomarnos nota. Eric pide ravioli mientras que yo me decanto por una ensalada César. No suelo cenar demasiado.


    Mientras aguardamos la cena decido cambiar de tema, pues mi evidente falta de experiencia con los hombres no es algo de lo que me guste hablar.


    —¿Cómo se llaman tus hermanos? —Se me ocurre preguntar.


    De repente su atractiva cara, antes seria, se ilumina con una sonrisa cariñosa.


    —Las gemelas son Dana y Nina, y el mayor Simón.


    —Se nota que los quieres mucho —comento—, ¿los ves a menudo?


    Eric me mira por encima de su copa mientras sorbe el vino que ha elegido.


    —Claro, vivo con ellos.


    —¿Viven contigo? —Me sorprendo.


    —Yo vivo con ellos y con mi madre —explica.


    Esa información me deja perpleja, jamás imaginé a alguien como él llevando una vida tan familiar, tan… normal.


    —Pero, ¿y tu intimidad? ¿No es incómodo no tener un espacio propio donde llevar invitados?


    —Verás, trabajo casi siempre por la noche. Cuando tengo tiempo libre lo que de verdad quiero es pasar tiempo con mi familia, quedar con algunos amigos a tomar algo o hacer deporte —dice—. No me gusta dar fiestas, ya tengo bastante de eso en mi trabajo.


    Lo que dice tiene sentido, al menos para mí. Pero Eric parece tan sociable…


    —¿Y las mujeres? —Me atrevo a preguntar, aunque me pongo como un tomate casi al instante—. ¿Qué pasa si quieres estar a solas con alguien?


    Él me mira intensamente y se dispone a responder cuando, como salida de la nada, la camarera nos trae nuestros platos con una amplia sonrisa en sus labios pintados.


    —Qué aproveche —dice.


    Jamás he visto una ensalada con mejor aspecto. Casi no puedo evitar comenzar a comer, aunque al mismo tiempo aguardo ansiosamente a que Eric responda a mi pregunta.


    —Yo no he tenido novias, Vera —dice finalmente.


    —¿Qué quieres decir?


    —Salía con una chica hace un tiempo, cuando empecé en este trabajo. Tardó poco en dejarme —me relata sin levantar su mirada verde del plato de ravioli—. Ninguna se siente cómoda en una relación conmigo, y lo entiendo. Mi trabajo consiste en salir con otras mujeres, ¿a quién le gusta eso?


    —Ya, pero no es lo mismo.


    Ahora me mira con una expresión extraña en su cara, siento como si me atravesara.


    —No, no lo es.


    No sé qué decir, de modo que ambos seguimos degustando la deliciosa comida de ese restaurante en silencio. Mi cabeza, no obstante, se encuentra llena de pensamientos confusos que se mezclan entre sí causando un caos total. Eric dice que no tiene novias, pero ha salido conmigo. ¿Qué quiere decir eso? ¿Acaso a mí no me ve de ese modo? Quizá sólo quiere que seamos amigos… ¿Y yo, qué quiero? ¿Me conformaría simplemente con ser su amiga?


    —Estás muy guapa cuando te pones así de seria —comenta entonces él, sacándome de mi ensimismamiento. Le miro y veo sus verdes ojos brillar con el destello de una sonrisa.


    —No estoy seria.


    —¿En qué pensabas?


    —En nada —miento, sonrojándome de inmediato.


    —Mentirosa.


    —Pensaba en tu trabajo —invento rápidamente—, ¿cuáles son tus aspiraciones?


    Para mi sorpresa, él se ríe animadamente, como si hubiera contado un chiste.


    —No hay aspiraciones en un trabajo así —dice—, lo único que va a pasar tarde o temprano es que lo deje, o que me echen.


    No entiendo muy bien lo que quiere decir y mi cara debe expresar esa confusión, pues Eric sigue hablando.


    —Es algo temporal, nadie puede dedicarse a esto para siempre —explica—. Algún día ya no seré… como soy ahora.


    —¿Quieres decir “guapo”?


    —Eso es —asiente—. Aunque no lo creas, las mujeres también son superficiales y exigentes. También les gustan jovencitos y pronto yo ya no encajaré en ese estándar.


    Quiero decir algo como «lo entiendo», aunque lo cierto es que no. No entiendo por qué alguien, sea hombre o mujer, debe ser valorado únicamente por su aspecto físico, por su edad y por su atractivo. Es cierto que Eric ya no es un veinteañero, pero a mí me sigue pareciendo el hombre más guapo que he visto jamás.


    —¿Entonces cuál es el plan? —Pregunto, tratando de distraer mi mente de los peligrosos pensamientos que empezaban a surgir—. ¿Cómo te ves dentro de dos o tres años?


    Con un gesto muy masculino, él alza su mano y comienza a rascarse la barbilla, áspera por la incipiente barba dorada.


    —Lo que de verdad me gustaría sería montar mi propio negocio —revela—. Una empresa de organización de eventos.


    —¿En serio?


    —Sí, me refiero cosas como ferias, retiros de empresa, congresos y convenciones…


    —Pensaba que te referías a despedidas de soltero y eso —bromeo.


    —No, no… Ya te lo he dicho, no me gustan las fiestas. He tenido ya más que suficientes.


    Continuamos hablando del tema durante el resto de la velada. Me siento a gusto preguntándole sobre los detalles de su plan, indagando así un poco más en su enigmática personalidad, y descubriendo que no hay tanta diferencia entre el papel que le pedí que interpretara cuando lo contraté, y el Eric real que ahora se presenta ante mí. Tal vez no sea un hombre de mundo, pero sí inteligente, resuelto y divertido.


    Ya es medianoche cuando su Audi se detiene enfrente de mi portal, del mismo modo que la noche de la boda de Sara. Hoy no hace frío, así que no tengo excusa para pedirle la chaqueta. Me pregunto si la necesitaría para volver a verle, después de la noche que hemos pasado.


    —Gracias por la cena —digo con franqueza, todavía en el asiento del copiloto. Lo cierto es que no quiero irme, aún no quiero que la cita termine.


    —Espero que lo hayas pasado bien —responde—. Para mí ha sido muy interesante.


    —¿De verdad? ¿Por qué?


    —No esperaba encontrarme tan cómodo, lo he pasado mucho mejor de lo que esperaba.


    —Yo también —Sonrío y él me devuelve la sonrisa. Es increíble el poder de ese simple gesto, pues consigue que de pronto me tiemblen las manos y comience a cosquillearme la tripa.


    De pronto Eric se acerca a mí y su mano izquierda deja el volante del vehículo para posarse en mi mejilla al tiempo que sus labios se encuentran con los míos. Es nuestro segundo beso, aunque no sé si debo contar el primero. Este, sin embargo, creo que es de verdad, lo siento así. Él me lo da no porque deba hacerlo, sino porque quiere, y eso lo hace más especial. El cosquilleo de mi estómago se intensifica y sin querer mi respiración se hace superficial. El latir de mi corazón se ha disparado y comienzo a sentir más y más calor. Eric me besa, y aunque no es un beso agresivo, ni siquiera pasional, siento que me enciende con cada suave roce de sus labios. Finalmente y justo a tiempo, él se separa. Me da vergüenza estar tan alborotada por un beso tan casto, tan inocente, pero no puedo evitarlo.


    —Me gustas mucho, Vera —dice entonces él, y mi pulso parece dispararse aún más.


    —Y…  y tú a mí —consigo balbucear.


    —Me gustaría salir contigo, ya sabes, como una pareja normal —dice, pero entonces algo oscurece su rostro—. Aunque entiendo que no quieras, sé que no es fácil con alguien como yo.


    «¡Di que sí! No puedes dejar escapar a alguien como él», dice mi voz interior. «¿Cuándo fue la última vez que sentiste algo así con un hombre?».


    Casi había olvidado lo que podía hacerme sentir otra persona, lo que era la atracción. Por una vez estoy de acuerdo con la metomentodo que vive dentro de mí.


    «¡Espera! No te apresures. ¿Lo has pensado bien?». Interviene entonces una segunda vocecita. ¿¡De dónde ha salido!? «Si sales con él, ¿podrás soportar que esté con otras, que bese a otras, que se acueste con otras?».


    No lo sé… ¡Estoy confundida!


    —Yo… tengo que pensarlo, Eric —digo finalmente.


    Veo cómo sus ojos se apagan un poco. Su mano acaricia mi mejilla una vez más y después se aparta. Casi me siento abandonada, tentada de olvidarlo todo y aceptar su propuesta.


    —Lo entiendo.


    —Hablamos mañana.


    Y tras dedicarnos una última sonrisa mutua, salgo del coche y subo a casa. Flor está dormida en el sofá y, aunque se despierta al oírme entrar, no se molesta en levantarse. Sigue plácidamente dormitando mientras yo, hecha un lío, me cambio y me limpio el maquillaje. No voy a poder dormir, está claro. Pienso en llamar a mis hermanas, pero son más de las doce de la noche y temo molestarlas. Mañana… Tal vez mañana vea las cosas más claras.


     

    


    
  


  
    CAPÍTULO NUEVE. Huellas de otros pasos


    


      

    


      

    VIOLETA


    


      

    No puedo creer que la persona que me devuelve la mirada ahora mismo desde ese espejo sea yo. No me reconozco.


    Hoy por fin, después de una semana sin poder vernos por trabajo, Pablo y yo hemos quedado como pareja. Es la primera vez que salimos juntos, solos, con los sentimientos sobre la mesa. Y la verdad es que esta primera cita oficial está siendo un desastre.


    Me seco las manos con uno de esos ásperos papeles que hay en los aseos de los bares y salgo. Estamos en una cafetería muy mona, agradable, de esas que tiene tartas y bollería casera para acompañar al café. Es media tarde y ya hace dos horas que me encontré con Pablo en el sitio acordado. El plan era tomar algo, dar un paseo e ir al cine, tenemos entradas para la sesión de las nueve, pero a este paso no sé lo que va a pasar. Pablo y yo apenas hablamos, nos miramos como si fuésemos extraños y lo cierto es que no sé qué es lo que falla.


    Todo ha empezado en el minuto uno, al saludarnos. ¿Qué era lo apropiado? Un beso en los labios, un par en cada mejilla, un abrazo… La escena vista desde fuera ha tenido que ser cómica, estoy segura. Al final nos hemos separado y, confusos, hemos emprendido la marcha a ninguna parte en particular, pues no habíamos decidido dónde ir. Durante al menos diez minutos hemos llevado a cabo una conversación de besugos.


    —¿Cómo estás?


    —Bien, ¿y tú?


    —Bien también.


    —¿Cómo ha ido la semana?


    —Bien. ¿Y la tuya?


    —Larga.


    —La mía también.


    Estoy segura de que ambos queríamos decir algo como «te he echado de menos» o «tenía ganas de verte», pero ninguno hemos tenido el valor. Entonces él ha hecho el primer movimiento: Ha extendido su mano y ha tratado de coger la mía. Sin embargo yo la he apartado, y no de manera suave, sino bruscamente como si me hubiese quemado. No sé por qué lo he hecho así, ha salido solo, de manera involuntaria y lo cierto es que me arrepiento pero soy demasiado orgullosa para admitirlo, sobre todo después de ver la reacción de Pablo.


    —Tranquila, que solo quería cogerte la mano —ha dicho, molesto pero burlón—. Mala idea.


    —¿Se puede saber a dónde vamos?


    —No sé, yo te seguía a ti.


    —No voy a ningún sitio en particular.


    —Entonces estamos caminando sin rumbo.


    Frustrada con la situación, me he detenido en medio de la acerca, obstaculizando el paso de otros transeúntes. Estoy convencida de que debía parecer una niña pequeña con una pataleta pero en ese momento no he sabido actuar de otro modo.


    —¡Bien! Pues vamos ahí.


    Y así hemos terminado en esta cafetería, sentados uno frente al otro en silencio, tomándonos un café demasiado caro en un ambiente que no nos pega nada.


    —Vaya horterada de sitio —Farfulla Pablo, está cabreado y yo también.


    —Haber escogido tú —replico.


    De nuevo, silencio. Repaso mentalmente esta semana separados después de la magnífica y extremadamente romántica escena de la lluvia, la parada de autobús, mi declaración de amor y el beso. Nos hemos mandado mensajes cada día. Nos dábamos los buenos días y las buenas noches como unos adolescentes acaramelados, nos preguntábamos al menos media docena de veces al día cómo estábamos y nos contábamos cada mínima cosa interesante que nos pasaba. Y de pronto ¡Puf! ¿Ya ha desaparecido la magia? ¿Tan pronto?


    —¿Qué nos pasa? —Pregunto entonces en voz alta, casi sin ser consciente.


    —No lo sé, Violeta. Me siento raro. Tal vez estamos haciendo algo mal —contesta él, su tono es conciliador.


    —No sabía que esto se podía hacer mal —comento, después doy un sorbo a mi café—. Quizá no servimos para ser pareja.


    —No digas eso —replica Pablo, mirándome fijamente— No estamos acostumbrados, eso es todo.


    —¿Y si no nos acostumbramos nunca?


    Por un instante parece que va a responder pero no sabe qué decir de modo que se calla y baja la mirada, clavándola en la mesa.


    —Puede que solo sepamos discutir…


    —Hay otra cosa que sabemos hacer.


    Su inesperada reacción me pilla tan fuera de juego que no soy capaz de procesarlo. De pronto me encuentro de nuevo en los baños de un local público, esta vez en el de caballeros, y Pablo me está besando apasionadamente, su lengua y la mía enzarzadas en una lucha feroz, hambrientas la una de la otra.


    Sin pensar siquiera en la posibilidad de que alguien entre, Pablo me alza sobre sus caderas y me apoya contra la encimera del lavabo, situándose luego entre mis piernas. No protesto, al contrario. Me afano en desabrochar su bragueta al tiempo que él libera mis pechos de las copas del sujetador, cubriéndolos después con su cálida boca. ¡Cómo deseaba volver a sentir esto! No sé si funcionamos como pareja, pero dos personas que entienden sus cuerpos de esta manera deben estar juntos… No tendría sentido de otro modo.


    Poco después, saciados y mucho más relajados, salimos del aseo intentando disimular. Ninguno de los clientes parece haberse percatado de nuestra indecorosa ausencia, aunque  yo me fijo en que la camarera evita mirarnos a la cara al cobrar nuestra cuenta. Ella sí se ha dado cuenta, pero lejos de avergonzarme me hace gracia. Es realmente divertido, y curiosamente es algo que solo haría con Pablo.


    Al salir del local decido que es hora de hablar en serio y, como gesto de buena fe, extiendo mi mano y cojo la suya mientras caminamos. Él se sorprende al principio, pero presiona un poco mis dedos y sigue adelante.


    —Ha estado bien —declaro a media voz. La verdad es que no se me dan nada bien las conversaciones profundas. De niña era mucho más emotiva, más sincera incluso conmigo misma, pero con la adolescencia y los primeros desengaños amorosos, comencé a cambiar. Quise ser más fuerte, más independiente y menos vulnerable. Ahora tengo la sensación de que en algún punto se me fue de las manos.


    —Sí, es cierto —coincide Pablo—. Pero no podemos basar una relación en el sexo.


    —¿Y qué sugieres?


    —¿Qué te parece si me cuentas en qué estás pensado?


    Es una pregunta difícil, no porque no sepa la respuesta, sino porque no sé si estoy preparada para dejar entrar a alguien tan dentro de mí. El último fue Marco, y no salió nada bien.


    —¡Vamos, Violeta! —Insiste él, consciente de mis dudas—. ¿De qué tienes miedo?


    —Yo… —Había olvidado lo complicadas son las relaciones—. No se me dan bien estas cosas, Pablo.


    —¿Qué cosas?


    —Las palabras —respondo.


    Veo la decepción en sus ojos, se debate entre seguir insistiéndome o dejarme por imposible. Puedo ver que empieza a preguntarse si quizá es cierto que lo nuestro no tiene futuro, y por un momento siento un miedo terrible. Ya he llegado hasta aquí, le he dicho que quiero estar con él, he dado un paso que creí que nunca volvería a dar. No puedo rendirme nada más empezar.


    —Verás, yo tuve una relación hace un tiempo. Salió fatal y me dolió muchísimo —confieso, haciendo un esfuerzo—. Me prometí a mí misma no volver a pasar por eso y… Creo que es lo que me da más miedo de todo esto.


    —Entiendo —dice Pablo, y veo que es cierto. Su comprensión me ayuda a continuar.


    —Además, yo no soy una chica de palabras, nunca se me ha dado bien expresar mis sentimientos —explico—. No soy de las que abren su corazón fácilmente.


    —No hace falta que lo jures.


    Río ante su broma y entonces él hace algo: Levanta la mano y agarra un mechón de mi pelo, después lo pone detrás de mi oreja delicadamente. Un gesto de lo más normal, pero dulce e íntimo. Un gesto que me hace desear poder decirle que le quiero.


    —Aún así, que no diga cursiladas no significa que no las sienta —añado, mirándole a los ojos. Él me sonríe con ternura y tira levemente de mi mano, entrelazada con la suya, hasta que nuestros cuerpos se tocan y su brazo libre se cierra entorno a mi cintura.


    —Lo sé, yo lo haré por los dos.


    ***


    


      

    Despierto en un cuarto de paredes grises, la luz de la mañana incide directamente en mis ojos. Hoy no me pregunto dónde estoy, pues lo sé perfectamente. He pasado la noche con Pablo, en su apartamento, y me cuesta recordar la última vez que fui tan dichosa. La cita que comenzó tan mal terminó convirtiéndose en un cuento de hadas y para conseguirlo solo tenía que dejar de preocuparme, ser yo misma y abrirme a las nuevas experiencias que me regalaba la vida.


    Ahora me desperezo con calma y busco mi ropa antes de dirigirme a la pequeña cocina donde Pablo ya está preparando café para ambos. Una sonrisa se dibuja involuntariamente en nuestros rostros al vernos. Podría acostumbrarme a mañanas así.


    —Buenos días, ¿qué tal has dormido? —Me pregunta él, de buen humor. Está realmente sexy con ese pantalón deportivo y la camiseta de manga corta que se adhiere a las formas de su torso.


    —Bien, gracias —respondo—, ¿y tú?


    —Hacía tiempo que no dormía tan bien.


    Me siento a su lado y nos tomamos un tiempo para desayunar. Como dije ayer, no soy del tipo de chica que guste de cursilerías y gestos excesivamente cariñosos, pero me descubro a mí misma aceptando gustosa sus caricias y espontáneos besos en la frente.


    Sí, quizá la chica del espejo a la que ayer no reconocía era yo al fin y al cabo. Yo, teniendo una crisis de adaptación a esta nueva etapa de felicidad. Porque hacía mucho tiempo que no pasaba una mañana así, sin hacer nada, tirada en el sofá abrazada a alguien a quien quiero, bromeando, jugueteando y hablando de banalidades. Hacía tanto tiempo que ya no recordaba lo mucho que me gusta.


    Por desgracia hoy tengo compromisos que me impiden quedarme en casa de Pablo todo el día, de modo que poco antes de la hora de comer me despido de él y me dirijo a cumplir con la visita semanal a mis padres. Mientras viajo en el autobús mi imaginación se desata. ¿Cómo se lo tomará mi familia cuando sepa que la loca de Violeta vuelve a tener novio? ¿Se alegrarán? ¿Se preocuparán? Seguro que Vera se entusiasma, siempre me dice que soy una fresca. Me río sola en el autobús y la gente se vuelve a mirarme pero, ¡¿qué más da?!


    La comida familiar transcurre como es habitual, mis padres nos cuentan sus novedades, y nosotras anécdotas de nuestra semana. Vera parece alegre, incluso más que la última vez. Victoria también tiene un brillo en su expresión que es poco habitual, además no me ha hecho ningún comentario reprobatorio en toda la velada. ¡Eso sí que es raro!


    Cuando terminamos los postres me acerco a mis hermanas mientras recogemos la mesa.


    —Tenemos que hablar.


    Ambas asienten y ponemos en marcha nuestra táctica habitual. Victoria anuncia que nos lleva a casa en su coche, aunque esta vez nos quedamos un rato en el bar de abajo.


    —¿Se puede saber qué os pasa? Estáis de lo más raro —Pregunto nada más sentarnos las tres a la mesa con nuestras consumiciones. Victoria me mira con curiosidad.


    —¿Y a ti? —Replica—. La semana pasada parecías una zombie y hoy estás pletórica. ¿Tomas drogas?


    —¡No! —Odio cuando mi hermana se pone en plan paternalista—. Es que… estoy saliendo con alguien.


    —¡Que novedad!


    —Me refiero a salir en serio —repongo tajantemente.


    —Oh.


    Ahora he captado la atención de ambas.


    —¿Os acordáis del cabrón retorcido? Pues es él.


    —Un momento, ¿no lo odiabas? ¿O es que ya no sabes distinguir?


    —No lo odiaba, es solo que en un primer momento chocamos. Pero ahora ya está todo claro, la verdad es que me gusta, y yo a él.


    Victoria frunce el ceño, nada convencida de mis palabras; sin embargo Vera parece genuinamente ilusionada y comienza a preguntarme por Pablo. Respondo a su interrogatorio pacientemente, pero entonces recuerdo que también hay algo en ella que resulta sospechoso.


    —¿Y tú, Vera? —Interrumpo su enésima cuestión—. ¿Por qué estás tan alegre últimamente?


    —Bueno, yo también estoy saliendo con alguien —confiesa, roja como un tomate.


    —Supongo que no hablarás de ese chico gay.


    —¡No! Claro que no —replica—. Lo conocí en… en la librería, hace algo más de un mes. Ayer tuvimos la primera cita, aunque fue mi acompañante en la boda de mi compañera de trabajo.


    Me emocionan sus noticias, mi tímida hermana pequeña siempre ha tenido problemas para tratar con desconocidos, no tiene muchos amigos y hacía siglos que no se enamoraba, al menos no de personas de carne y hueso. Vivía con la cabeza en las nubes y en esas ñoñas novelas románticas, ya era hora de que encontrase un hombre. Sin embargo Victoria profundiza la arruga entre sus cejas, desconfiando.


    —Tened cuidado —dice nuestra hermana mayor.


    —No seas aguafiestas —contesto, molesta por su actitud—. ¿A ti qué te pasa, si puede saberse?


    —Nada.


    —Ya…


    —También yo estoy viendo a alguien —nos revela, dejándonos atónitas.


    —¿Cóooomo?


    —Sí, no es tan extraño.


    —Teniendo en cuenta que hace solo dos meses que tu marido te abandonó, sí es de lo más extraño.


    De inmediato noto un fuerte golpe en las costillas, Vera me indica que me he pasado de la raya y yo soy consciente de ello pero lo cierto es que no soporto la doble moral de Victoria.


    —Lo necesitaba, ¿vale? —Grita entonces ella, es evidente que mi comentario le ha afectado.


    —Bueno, lo siento —me disculpo—, aunque entenderás que es difícil de procesar, se supone que lo estabas pasando mal por… Carlos.


    —Y así es, ¿o es que piensas que he olvidado que mi vida se ha hecho trizas? Es solo que él apareció, justo en el momento en que más necesitaba que un hombre me mirase como si fuese hermosa, atractiva… Necesitaba que alguien me valorase, porque yo no podía.


    Vera y yo enmudecemos. Jamás habíamos oído a Victoria hablar con tanta franqueza sobre sí misma. Es una experta en hablar de otros, pero no de ella. Su interior es hermético, lo guarda cerrado a cal y canto y no lo muestra a nadie, mucho menos a sus hermanas pequeñas.


    —Lo entiendo —digo—. Siento haber sido tan brusca.


    —Entonces, ¿estás mejor gracias a ese hombre? —Quiere saber Vera.


    —Sí, lo estoy —responde con un atisbo de sonrisa.


    No necesitamos saber más acerca del misterioso salvador de Victoria, de modo que retomamos la conversación sobre el enamorado de Vera, ahora soy yo la que somete a la más joven de las tres a un interrogatorio que termina tiñendo su piel pálida de escarlata. Charlamos hasta que empieza a anochecer y Victoria nos lleva a casa. Esa noche al acostarme siento que todo está bien por una vez. Vera ha encontrado a alguien por fin, Victoria ya no se siente tan sola y desdichada y yo… yo ahora tengo a Pablo.


    Intento no pensar demasiado en ello para no gafarlo, pero mi mente tozuda se empeña en llenar mi noche con sueños de lo más cursi y empalagoso. Mi subconsciente es odioso.


     

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VICTORIA


    


      

    Me encuentro en el aparcamiento del hotel, decidiendo si debo entrar o no.


    El sábado pasado, tras la visita de Sergio a la consulta y la interrupción de Sole que casi termina en desgracia, me di cuenta de que hay algo extraño en todo esto, en esta suerte de relación que comparto con él.


    Soy una persona realista, nunca me hago ilusiones ni echo las campanas al vuelo antes de tiempo. Lo hice una vez, en mi matrimonio con Carlos, y he aprendido que cuanto más alto aspiras, más dura es la caída. No volverá a ocurrir.


    Por si fuese poco, el domingo mis hermanas me hablaron de sus nuevas relaciones. Un hombre de negocios que ha encandilado a Violeta, la fóbica al compromiso, y un joven prometedor que ha mostrado interés en Vera, cuyas exigencias no son fáciles de asumir. Mientras tanto yo me veo a escondidas con un hombre casado, que ha sido mi paciente, y que empiezo a creer que no tiene intención de dejar a su mujer. Me corroe la envidia y eso me hace sentir todavía peor. Son mis hermanas y debería alegrarme por ellas, pero en lugar de eso me estoy convirtiendo en un ser ruin y celoso que ve, impotente, cómo todo se le escapa de las manos.


    Mi estupenda vida con Carlos quedó hecha pedazos y ahora lo único que me ayuda a seguir adelante quizá sea también un engaño. ¿Qué debo hacer? Ignorar las evidencias o plantar cara al problema. Dejar a un lado mis principios o exponer mis dudas a Sergio antes de que sea tarde, antes de hacer a otra persona el mismo daño que me han hecho a mí.


    Sigo en el coche pero ya he tomado una decisión. No puedo vivir conmigo misma si continúo con esto, es hora de que dé el paso. Respiro hondo y me dirijo al interior del hotel, a la habitación donde he pasado tantos momentos inolvidables. Sergio ya está ahí, soy yo la que llego tarde.


    —¿Dónde estabas? —Me pregunta, acercándose a mí y envolviéndome en un abrazo nada más verme—. Me tenías preocupado.


    —Lo siento, es que... no sabía si podría venir hoy.


    —¿Va todo bien?


    Me mira a los ojos. Esos ojos castaños, profundos... Parecen sinceros y me rompe por dentro saber que puede que no lo sean.  


    —No, lo cierto es que no.


    —¿Qué pasa?


    —¿Cuándo vas a romper con Ana?


    Decido pasar directamente a la acción y veo que a él no le sienta nada bien. Deshace nuestro abrazo y tuerce el gesto, incómodo.


    —Ya te dije que necesitaba tiempo.


    —¿Cuánto? Hace un mes que estamos así.


    —No lo sé Victoria, no me presiones —replica—. Deberías saber mejor que nadie que así no conseguirás nada.


    Me quedo atónita por su golpe bajo. Con cada una de sus palabras tengo más y más claro que estoy perdiendo el tiempo con él. No va a dejarla, nunca ha tenido esa intención.


    —¿Que se supone que tengo que conseguir? —Exclamo, furiosa y contrariada—. ¿A ti? ¿Tú eres el premio?


    Sergio se ha dado cuenta de que su reacción no ha sido la más adecuada e intenta arreglarlo.


    —No quería decir eso, yo... sólo digo que romper un matrimonio no es tan fácil, hay muchas cosas.


    Excusas, excusas…


    —¿Todavía la quieres? —Pregunto, al final se reduce solo a eso.


    —Claro que la quiero, pero no siento por ella lo mismo que por ti —dice—, tú eres especial.


    ¿Especial? ¿Qué significa eso?


    —No lo bastante como para que apuestes por mí.


    —Victoria, ¡lo hago! Estoy apostando por ti.


    Suspiro, harta de esa conversación que no parece ir a ninguna parte, y me siento en el borde de la cama. No sé si de verdad piensa lo que dice o si se agarra a un clavo ardiendo. No comprendo por qué se esfuerza en mantener esta farsa, en retenerme. Si quiere a su mujer, ¿qué gana conmigo?


    —Tú no arriesgas nada, Sergio. Tu mujer está ciegamente enamorada de ti, si descubriera lo nuestro te perdonaría. Lo haría una y mil veces —digo—. Yo estoy sola, desesperada y triste. Soy la única que está poniendo en juego algo importante, y lo puedo perder. No quiero seguir jugando, Sergio.


    —¿Qué estás diciendo? —Ahora parece algo asustado, no controla la situación y eso no le gusta. Le entiendo, a mí me pasa lo mismo. Es en ese momento cuando me planto brazos en jarras y hago acopio de toda mi fuerza de voluntad.


    —Es un ultimátum —declaro—: O dejas a Ana, o se acabó.


    


      

    ***


    


      

    Han pasado ya más de 24 horas desde que dejé claro a Sergio que no voy a seguir participando en esa farsa, que no continuaré cerrando los ojos a una situación que, en cualquier otra circunstancia, me parecería indigna. Yo no soy así, no puedo ser así por mucho que lo necesite para mi autoestima, por motivos egoístas.


    Empiezo a pensar que lo nuestro se ha acabado de verdad y en mi interior hay dolor, pero también alivio. Pronto la soledad volverá a engullirme, pero prefiero eso a tener que destrozar la imagen que tengo de mí misma.


    Las tardes en casa cada vez se me hacen más largas. Repaso mentalmente mis opciones: Apuntarme a un gimnasio o a alguna actividad colectiva, adoptar un perro o empezar con una nueva afición, por ejemplo, la jardinería. Podría alquilar un huerto urbano, es algo que está de moda últimamente.


    De repente el sonido de mi teléfono móvil interrumpe el hilo de mis pensamientos y el estómago me da un vuelco. Mantengo la esperanza de que sea Sergio, al menos hasta que veo un número desconocido brillar en la pantalla.


    —¿Diga? —Respondo al aparato.


    —Buenas tardes, ¿Victoria Andrade? —Contesta una voz femenina al otro lado.


    —Sí, soy yo.


    —Le llamo de la clínica de fertilidad Artemisa —dice mi interlocutora—. Es sobre el presupuesto que pidió hace un tiempo. Siento el retraso, ha sido una temporada muy alta.


    Recuerdo entonces que poco antes de que Carlos me abandonase, llamé a esa clínica, ilusionada con la posibilidad de someterme a un tratamiento para ser madre. Después pasó todo y lo olvidé por completo.


    —Sí, me acuerdo, pero…


    —Veo aquí que solicitó inseminación artificial con su pareja. El tratamiento con todo incluido son cuatro mil euros. Nos enorgullecemos de tener un noventa por ciento de tasa de embarazo exitoso.


    —¡Vaya! Eso en mucho —comento, abrumada.


    —¿Le interesa entonces?


    —Bueno, el caso es que… ya no tengo pareja.


    Al otro lado de la línea se hace un silencio tenso, largo.


    —Si quiere puedo consultar la inseminación con donante.


    —No, no se preocupe —respondo—. Por el momento la posibilidad de ser madre ha quedado a un lado. Gracias de todos modos.


    La amable mujer se despide de mí y cuelgo sintiéndome mal de nuevo, una fracasada. Sólo quedan cuatro meses para mi trigésimo sexto cumpleaños y no veo cómo podría alcanzar mi ansiado deseo de tener un hijo. Tal vez deba dejar de pensar en ello, sólo me hace más daño.


    Entonces, mientras miro el calendario que hay colgado en la pared sobre la mesa de la cocina, me percato de algo. Y mi corazón deja de latir.


    Mi período se ha retrasado casi una semana. Eso es algo que nunca me había pasado antes, pues siempre he sido como un reloj. ¡Dios mío!


    Inmediatamente saco mi teléfono móvil y consulto la aplicación especial que descargué hace meses para controlar mi ciclo y optimizar las posibilidades de embarazo. En la pantalla una notificación verde me dice que consulte a mi médico, ya que al no introducir la aparición del período este mes, el aparato detecta que podría estar embarazada. ¡Embarazada! ¿Yo?


    Por supuesto si es así sólo hay una persona que podría ser el padre. Sergio.


     

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VERA


    


      

    «Lo he estado pensando, y creo que este tipo de oportunidades solo pasan una vez en la vida. Me gustas y quiero ver a dónde llegamos juntos».


    Es el mensaje que he enviado a Eric, a su número personal. No ha pasado ni un minuto cuando mi móvil empieza a sonar.


    —¿Hola? —Contesto, nerviosa. Me ha costado mucho tomar la decisión, he tenido un largo y acalorado debate con mis voces interiores, pero finalmente he llegado a la conclusión de que si dejo pasar el tren, quizá éste no vuelva a aparecer nunca. En ese caso me arrepentiría toda la vida.


    —Vera, ¿estás segura? —Oigo su voz al otro lado de la línea, parece ansioso.


    —Sí.


    —No sabes lo feliz que me haces —responde él. En mi estómago miles de mariposas echan a volar.


    —Me alegro.


    —¿Qué haces ahora? Voy a verte.


    —Eh… Estoy en casa.


    —Voy para allá.


    Antes siquiera de poder negarme, él cuelga y veinte minutos después llama a mi puerta. Eric aparece al otro lado y me sonríe de esa manera que consigue derretirme por dentro.


    —Hola —saluda él.


    —Hola —respondo yo, y de pronto me encuentro entre sus brazos con los pies varios centímetros por encima del suelo.


    Entonces Eric me besa, un beso juguetón y alegre que me transmite un millón de emociones positivas. Esta es la magia del chico extraño del que me estoy enamorando, la razón de mis desvelos. Es un hombre con dos caras tan diferentes y al mismo tiempo tan similares que confunde y fascina a partes iguales. Me es imposible dejarlo marchar.


    —¿Tienes tiempo? —Me pregunta, dejándome en el suelo—. Quiero llevarte a un sitio.


    Hoy es mi día libre de modo que asiento. Lo que no me espero es que nuestro destino sea su casa, el lugar donde vive. Me quedo perpleja al encontrarme, sin comerlo ni beberlo, enfrente de la vivienda. Es una casa unifamiliar adosada, con un pequeño porche lleno de macetas: Margaritas, geranios y un aloe vera enorme. No conozco demasiado el barrio, sé que es de clase más bien baja, aunque el ambiente en esta calle es muy agradable. Apenas hay coches y se oyen risas de niños y ladridos de perros. Parece un buen sitio para vivir.


    —Oye, me da vergüenza —confieso, a pocos pasos de la entrada.


    —No tienes por qué —dice él—, a mis hermanos les vas a encantar.


    Parece que no tengo opción así que sin poner más objeciones sigo a Eric al interior. El salón es de tamaño medio, en el sofá estampado un chaval juega con una consola con la mirada fija en el televisor. A un lado, en una mesa de madera redonda, dos chicas que parecen dos gotas de agua están haciendo manualidades. Ambas dejan su tarea para mirarme y aunque parezca imposible, sonríen como si me conocieran. Son muy guapas, con unos grandes ojos marrones y el pelo oscuro como la noche. No se parecen en nada a Eric.


    —Chicas, ésta es Vera —me presenta él.


    —Encantada, yo soy Nina —dice una de ellas, después señala a su hermana—, y ella es Dana. Teníamos muchas ganas de conocerte.


    —¿En serio? —Inquiero, curiosa.


    —Sí, nuestro hermano lleva días hablando de ti.


    Me sonrojo y miro a Eric de reojo, debería ser él quien estuviera avergonzado y sin embargo sonríe abiertamente, con naturalidad. Es increíble.


    —Eres muy guapa —comenta Dana—. ¿Tu pelo es rubio de verdad?


    —Sí —respondo a tan extraña pregunta.


    —Simón, ¿no vas a saludar a nuestra invitada? —interviene entonces Eric a su hermano pequeño, hipnotizado con los videojuegos. El adolescente levanta por fin la mirada de la pantalla y me hace un gesto tras el cual, vuelve a su entretenimiento.


    Eric chasquea la lengua en señal de desaprobación.


    —No hay manera con él.


    —¡Ven, Vera! Te vamos a enseñar nuestro collage para la clase de arte —Interviene Nina, pizpireta y desvergonzada. Dana, más reservada aunque igual de alegre, nos sigue hasta la mesa y las tres nos ponemos a recortar y pegar, pintar y decorar con purpurina, todo bajo la atenta mirada de Eric.


    Finalmente, y tras pedir unas pizzas a domicilio para cenar, Eric me lleva a casa.


    Para mi sorpresa la tarde no ha sido tan extraña como esperaba al ver lo que Eric me había preparado. Incluso lo he pasado bien, a pesar de esta timidez mía. Dana y Nina son adorables y aunque Simón no ha participado demasiado de nuestras actividades, puedo ver que es un buen chico, como su hermano.


    Ahora son más de las diez pero yo todavía no quiero despedirme. Me gustaría pasar un tiempo a solas con él, el problema es que no sé cómo pedírselo. Antes de poder decidir una estrategia para hacerle subir a mi piso sin parecer una descarada, el coche se detiene frente al portal.


    —Ha sido un día genial, Vera. Gracias.


    Sonrío y me sonrojo, mi reacción habitual. Entonces él se inclina y me besa suavemente, sin más pretensiones. Me gusta que sea así, prudente, y que sepa manejar a una chica como yo, pero lo cierto es que no me importaría que se mostrase algo más... Impaciente.


    Ya llevamos tres citas, contando con la boda, y no hemos pasado de un par de besos pueriles. A estas alturas en cualquiera de mis novelas el héroe aprisionaría a la heroína entre sus brazos y la besaría con pasión, sucumbiendo ambos a la intensidad de su mutua atracción.


    Siempre he soñado con ser como las protagonistas de mis historias, al principio inocentes, pero en el fondo de sí mismas, tal vez sin ser conscientes siquiera, anhelan el riesgo, el ímpetu de amor ardiente, de lo indecoroso. Quieren ser atrevidas, romper sus moldes y disfrutar de lo prohibido. Y yo quiero atreverme a ser así, pero no lo consigo.


    —Nos vemos pronto.


    —Sí.


    Es una despedida pero yo no me muevo del asiento. Sigo ahí, como un pasmarote.


    —¿Te pasa algo? —Pregunta Eric, confuso.


    —¿Quieres subir?


    No se lo esperaba, es evidente, y no está seguro de qué responder. Titubea, algo que no suele hacer.


    —No sé... Es decir, quiero, pero no sé si es buena idea.


    —¿Por qué no? —Pregunto. Aunque me muero de vergüenza quiero saber qué es lo que le parece tan mala idea. Se supone que le gusto.


    —No quiero meter la pata —responde—, soy consciente de lo mucho que has cedido tú al aceptar esta relación tal y como es. Yo solo quiero darte tiempo para que no te arrepientas.


    —No me arrepentiré. No de esto.


    Puedo distinguir su lucha interna, unos segundos de duda en sus ojos, y finalmente hace una maniobra con el coche y aparca. Ambos salimos del vehículo y en medio de un silencio expectante subimos a mi apartamento.


    Como en una película, la acción se desata nada más cruzar el umbral. El cuerpo alto y delgado de Eric me atrapa contra la puerta y sus labios toman posesión de los míos de tal manera que se me nublan los sentidos. No soy consciente de nada más a mi alrededor, ni sonidos, ni objetos... Solo él besándome, haciendo que pierda la cabeza. Entonces emprendemos nuestro camino al dormitorio cuando noto que Eric tropieza. Un agudo maullido resuena por la estancia y seguro que por todo el edificio. Flor.


    —¡Joder! Le he pisado —exclama Eric, alterado. Se agacha rápidamente y coge a mi gata con cariño—. Pobrecita. Lo siento, gatita.


    Flor se calma enseguida y comienza a lamer su mano. Solo ha sido un susto.


    —Está bien —digo. Me resisto a aceptar que el momento haya pasado.


    Cojo a Flor y la meto en la cocina. Después cierro la puerta, me vuelvo hacia Eric y rezo por que él dé el siguiente paso. Así lo hace, solo que no es el paso que yo esperaba.


    Eric suspira, se pasa la mano por el pelo y se sienta en el sofá. Yo por mi parte me quedo ahí de pie, algo aturdida.


    —Vera, ¿no estamos yendo demasiado deprisa? —Expresa. Me lo temía.


    —¿Deprisa?


    —No quiero hacer nada que estropee esto —repite.


    No sé por qué está tan convencido de que va a espantarme, o a alejarme de él. Es todo lo contrario. ¿No lo ve? Me cabrea que tenga esa idea de mí, que me vea como una muñeca de porcelana... o algo peor.


    —Eric, no soy una niña —replico, molesta.


    —No quería decir eso.


    —¿Y qué quieres decir exactamente entonces? —Le exijo.


    —Que no quiero que pienses que acostarnos no significa lo mismo para mí que para ti. Es muy importante, quizá lo más importante ahora mismo.


    Todavía no lo tengo claro pero creo que empiezo a ver por dónde va.


    —¿Qué crees que significa para mí? —Pregunto, aunque no le doy tiempo a contestar—. No soy virgen, ni una mojigata. Solo tengo unos principios, una idea firme acerca del sexo. Nada más. No voy a exigirte que te cases conmigo, lo único que quiero saber es si yo te gusto lo suficiente como para acostarte conmigo y no desaparecer después.


    —Pues claro que sí.


    —¡Bien! —Grito, completamente enrojecida por la furia y el azoramiento—. Porque tú a mí me gustas hasta el punto de pasar este mal trago.


    Veo que Eric está pasmado, ahí sentado en el sofá, mirándome como si lo hiciera por primera vez. Y también percibo que su indecisión desaparece en el lapso de un parpadeo. Se levanta, viene hacia mí y, cogiéndome en volandas me lleva hasta el dormitorio donde me deja suavemente sobre la cama antes de inclinarse y comenzar a besarme. El tacto de sus labios y de su lengua son lo más maravilloso que he sentido jamás, podría jurarlo, y de pronto me veo exactamente así, como la heroína de mi propia historia romántica, entregándose por fin al hombre de sus sueños.


    Con delicadeza Eric me va despojando de mis ropas una a una: zapatos, camiseta, pantalón... y se detiene antes de desnudarme por completo para hacer él lo mismo. Fascinada, observo las formas de su cuerpo, fibroso y proporcionado. Me detengo en su torso sin vello y siento un deseo irrefrenable de acariciarlo de modo que así lo hago. Había olvidado la conexión que se siente al abrazar a alguien piel con piel, sin barreras, con los cuerpos y los sentimientos expuestos. Eric empieza a acariciarme, primero los brazos, el abdomen y la espalda; después el pecho, el interior de mis muslos, mi centro...


    Tomándose su tiempo consigue encenderme como nunca nadie ha hecho antes, y finalmente, entre besos, nos fundimos en uno solo.


    Algo en mi interior me dice esta vez sí, todo va a ir bien, y dejando a un lado mis dudas y pudores, me concentro en disfrutar del cálido y lento baile en que Eric y yo nos vemos envueltos, completamente acompasados, hasta el momento en que ya no hay vuelta atrás. Estallo en un éxtasis largamente deseado, añorado, y por fin encontrado en sus brazos.


    Algún tiempo después, no sabría decir cuánto, me encuentro recostada sobre su hombro pensando en cómo pedirle que se quede a dormir conmigo. Es él, sin embargo, el primero en hablar.


    —Así que no eras virgen.


    Me sorprende pero no me molesta. Sé la impresión que doy.


    —No —contesto—. Fue en la universidad. Salí con un chico durante un año, él fue el primero y el único hasta ahora. No he conocido a nadie más que llegara a acercarse tanto a mí, hasta que llegaste tú.


    —Porque no les has dejado.


    —Tal vez —admito—. Pero tengo muy claro que yo elijo quién entra en mi vida y hasta dónde llega. No entiendo el sexo sin amor, y pocos han conseguido hacerme sentir que podría enamorarme.


    Nada más terminar la frase me doy cuenta de que ha sonado a confesión, y mi piel vuelve a tornarse roja y candente. Eric se ha dado cuenta, puedo ver una sombra de sonrisa en sus labios, pero no dice nada. Solo se vuelve hacia mí y me besa dulcemente.


    —Es por eso que me gustas tanto.


    Es tarde, casi las dos de la madrugada, cuando Eric se marcha de mi estudio. Yo estoy tan cansada que no me da tiempo a pensar en nada más. Caigo enseguida rendida en la cama, sumida en sueños agradables llenos de sensaciones increíblemente placenteras, hasta que mi despertador suena y me saca bruscamente de mi Edén. Tengo que ir a trabajar.


    


       

    


    
  



  

    CAPÍTULO DIEZ. Punto de no retorno.


    


     

    


     

    VIOLETA


    


     

    Tras dos tonos su voz responde, provocando en mí una sensación de alegría que todavía no consigo asimilar del todo.


    —Hola —digo—, ¿qué tal el día?


    —Hola, bien. Mucho trabajo, ¿y el tuyo? —responde Pablo.


    —Últimamente estamos más libres, no hay mucho que hacer.


    —Aprovecha para descansar, quizá pronto tengáis que hacer una nueva campaña para Nox —advierte, misterioso.


    —¿Estás trabajando en algún nuevo aparatito?


    Pablo ríe al otro lado de la línea y yo expreso una involuntaria sonrisa. ¡Quién me ha visto y quién me ve!


    —Es un secreto.


    —Vale —decido dejar el tema por ahora—. ¿Cuándo podremos vernos?


    —Mmm… —Piensa—. Puede que mañana, ¿tomamos una copa por la tarde?


    —De acuerdo.


    —Bien, te llamo mañana.


    Asiento y me despido de él. Un simple «adiós». Él, sin embargo, hace algo que me deja completamente anonadada, obligándome incluso a detener mis pasos en mitad de la acera por la que camino.


    —Te quiero, Violeta.


    No sé cómo reaccionar de modo que hago lo peor que podría hacer. Cuelgo.


    Continúo caminando en dirección a mi piso, pero mi mente es un hervidero de actividad caótica. ¡Soy un desastre! Una inepta de los sentimientos, una cabeza hueca.


    Ya en el ascensor, saco el móvil y escribo.


    «Lo siento. Mañana hablamos». Enviado. Me siento un poco mejor.


    Y entonces, de súbito, mi mundo vuelve a dar un vuelco de ciento ochenta grados.


    Frente a la entrada a mi casa hay alguien, una persona a la que conozco muy bien y que pensé que jamás volvería a ver. De hecho, la última persona a la que deseo ver. O eso creía.


    —Hola, Violeta —saluda Marco. Y yo estoy demasiado impresionada como para responder.


    


     

    ***


    


     

    —¡No, no y no! —Exclama Lucas, muy alterado—. No voy a dejar que lo tires todo por la borda, Violeta. No por alguien que sé muy bien que no merece nada.


    —Pero…


    No sé cómo he sobrevivido a la noche, ni al día de hoy. Desde que ayer llegué a casa y encontré a Marco, mi ex novio, el que yo creía el amor de mi vida, en el rellano de mi piso, mi mente no ha vuelto a serenarse ni un segundo. Estoy en un constante shock, completamente incapacitada para razonar.


    —No hay “peros” que valgan —repone mi compañero—. ¿Es que no te acuerdas lo que ese tío te hizo pasar?


    Lo recuerdo, sí, como si fuese ayer. Me dejó de la noche a la mañana. Se marchó anulando nuestro compromiso, nuestro contrato en ese mismo piso, y nuestra relación por completo. Se fue sin mirar atrás ni un instante, y me rompió el corazón.


    Una parte de mí está ciega de rabia, sólo quiere gritar y gritar hasta desgañitarse. Pero otra parte, una muy poderosa, recuerda todos y cada uno de los momentos buenos que durante cinco años pasé a su lado.


    Rememoro la escena de anoche.


    —¿Qué demonios haces tú aquí? —Dije cuando por fin conseguí hablar.


    —He vuelto a la ciudad y… bueno, tú eres la primera persona a la que quería ver.


    Un pinchazo en el corazón. Al mismo tiempo una llamarada de ira.


    —No has llamado ni escrito en dos años y medio —repliqué—. ¿Qué es lo que quieres de verdad?


    Su cara, esa que a pesar del paso del tiempo reconocí al instante, se contrajo en una expresión que identifiqué como aflicción.


    —Lo siento, siento de verdad lo que te hice —dijo entonces él. Es imposible contar cuántas veces deseé oírle decir eso y de pronto, mi anhelo se cumplía—. Marcharme así, sin más. Sé que fui un cabrón y no tengo excusa, pero yo… solo quería verte.


    Una cálida sensación, como de cera derritiéndose, se apoderó de mi pecho. Era Marco. El hombre al que más había amado en toda mi vida. Y regresaba a mi lado.


    —Ya… ya me has visto —dije, confusa, consumida por unas emociones demasiado intensas.


    —Necesito quedarme en alguna parte, solo unos días.


    —No puedes —repuse casi al instante. Eso era demasiado—. Ahora vivo con un amigo. No estoy sola.


    Sus ojos, tan azules como recordaba, lanzaron unas chispas. ¿Celos?


    —¿Un amigo? —Preguntó entonces él.


    —Lucas, seguro que lo recuerdas.


    Su expresión se relajó al hacer memoria y sonrió un poco.


    —¡Ah, sí!


    Nos quedamos entonces en silencio, unos segundos.


    —Me iré a un hotel —declaró Marco, finalmente—. Pero si pudieras hablar con tu compañero, me harías un gran favor.


    Como una idiota asentí y continué paralizada mientras él pasaba a mi lado en dirección al ascensor. No lo vi venir. De pronto él se acercó a mí, cogió un mechón de mi pelo, lo acarició y me sonrió de esa manera que conseguía siempre hacerme claudicar.


    —Estás preciosa, por cierto —declaró. Y sin decir ni hacer nada más se marchó de mi edificio, dejándome ahí completamente atónita, hecha un lío y con manos y piernas temblando como hojas en un vendaval.


    Ahora, por la mañana, sin haber dormido nada, por fin se lo he contado a Lucas y no ha reaccionado nada bien.


    —¿Y qué pasa con Pablo? —dice mi amigo.


    Por supuesto he pensado en él y definitivamente jamás aceptaría que mi ex novio pasase unos días en mi casa, sin embargo, es mi casa y hago lo que quiero en ella. Si le pregunto a Lucas es, por supuesto, porque también vive aquí, nada más.


    —¿Qué pasa con él? —Replico, molesta.


    —Vas a estropearlo todo —contesta Lucas—, ¿es que no te das cuenta?


    —Él no tiene que darme permiso para nada.


    —No es permiso, Violeta. Pero no puedes pedirle que confíe en ti, es demasiado pronto, y Marco es el hombre con quien ibas a casarte.


    —Si de verdad me quiere, lo aceptará —digo, esperando tener razón.


    —La vas a cagar…


    En ese momento suena el timbre de la puerta y sé sin duda, que es Marco. Me siento emocionada, casi como una niña pequeña esperando el día de su cumpleaños.


    Lucas, por su parte, se queda ahí plantado en el salón con cara de pocos amigos mientras yo abro la puerta a mi ex y le saludo.


    —Este es Lucas —los presento, aunque ya se conocían.


    Lucas carraspea y hace un gesto con la cabeza, Marco responde igual. Entonces yo le indico a mi amigo sin palabras que se vaya a su habitación. Sé que él lo entiende pero me ignora deliberadamente y se sienta en el sofá, de modo que guío a Marco a una de las banquetas de la isla de la cocina.


    —Bueno… ¿Cómo te va todo? —Pregunto nerviosa, evitando mirarle a los ojos.


    —Bien, y veo que a ti también —contesta él—. ¿Has hablado ya con tu compañero?


    Lo dice en un susurro para que Lucas no nos oiga. Yo asiento y busco rápidamente la forma de decirle que necesito un poco más de tiempo para convencer a Lucas.


    —Violeta, ésta es tu casa —replica—, deberías poder invitar a quien quieras.


    —Bueno, también es la suya.


    Marco chasquea la lengua y guarda silencio.


    —Te echaré una mano, lo prometo —digo, compadeciéndome.


    Él sonríe de nuevo y siento de pronto como si el tiempo no hubiera pasado. Ahí estamos los dos en la isla de la cocina hablando cara a cara, igual que antes.


    —Eres tal y como te recuerdo —dice él—: Buena, guapa y sensible.


    Al instante retiro mi mirada de la suya. Sé lo que está haciendo, no soy tonta, pero también debo admitir que no me desagrada en absoluto. Dentro de mí nace una esperanza renovada, una ilusión de que tal vez, esta vez, las cosas sean diferentes.


    —¿Te apetece que nos vayamos a tomar algo? —Propone entonces Marco, y casi sin pensar, yo acepto.


    Lucas nos despide con un gruñido, lanzándome una mirada de advertencia, mientras Marco y yo nos dirigimos al ascensor. El corto viaje en el aparato me resulta perturbador, no sé si en el mal o en el buen sentido, y al salir paseamos un rato hasta llegar a un bar al que solíamos ir. Todo es de repente tan familiar, tan acogedor...


    —He echado esto de menos —dice Marco, alzando su bebida con intención de brindar.


    —Yo también —confieso, golpeando mi vaso con el suyo al tiempo que él atrapa mi mirada con la suya. Me vuelvo a perder en sus ojos, que siento cálidos y cómplices.


    —Tal vez no sea tarde para nosotros.


    Es entonces cuando mi móvil suena y regreso de golpe a la realidad. Es Pablo.


    Veo cómo Marco frunce el ceño y rápidamente me levanto para coger la llamada.


    —Hola —saludo, tratando de aparentar una calma que no siento en absoluto.


    —Hola, ¿cómo estás? —Pregunta, parece contento—. ¿Nos vemos en un rato?


    —Eh… no voy a poder —respondo—. Yo… no me encuentro bien.


    —Oh, ¿qué te pasa? —Quiere saber—. ¿Puedo hacer algo?


    —No, eh… son cosas de mujeres, ya sabes —miento.


    —Vale, no pasa nada —contesta Pablo, aunque su voz suena desencantada.


    —Hablamos mañana —prometo, y cuelgo.


    Me siento fatal. Por primera vez desde el regreso de Marco, pienso en la seria posibilidad de que me esté equivocando. Pablo es estupendo, es bueno, guapo, inteligente y lo más importante: Le gusto de verdad.


    Miro a Marco que me observa desde la mesa con el ceño fruncido, y de nuevo mis sentimientos chocan entre sí. ¡Es Marco!


    Regreso a su lado e intento fingir que nada pasa.


    —¿Quién era? —Pregunta.


    —Una amiga —miento de nuevo.


    Él vuelve a torcer el gesto pero da un sorbo a su bebida y retoma la conversación donde la hemos dejado.


    —Entonces, ¿qué me dices? ¿Crees que hay algo que podamos salvar?


    —¿Cómo? —Inquiero, confusa. He perdido el hilo.


    —Entre nosotros —aclara él.


    No sé qué decir. En mi interior se está librando una batalla campal y no tengo idea de qué bando ganará.


    —No lo sé, Marco —respondo con sinceridad, para variar—. Me hiciste mucho daño y eso no se olvida de repente. Necesito tiempo.


    —Lo entiendo —dice, cogiendo mi mano. Aguardo la descarga eléctrica que evidencie nuestra conexión, pero ésta no llega. ¡Estoy terriblemente confusa! Tanto que confundo hasta a mi propio cuerpo.


    —Creo que debería irme a casa —digo con un hilo de voz.


    —¿Tan pronto? —Repone Marco—. Déjame estar contigo un poco más.


    —Necesito aclarar mis ideas —confieso—, te prometo que te llamaré mañana.


    Marco finalmente accede, pero insiste en acompañarme a casa y yo no encuentro la manera de evitarlo. De camino siento cómo su mano roza la mía. Pablo hizo lo mismo en nuestra cita y yo reaccioné apartándola abruptamente. Ahora siento ganas de hacer lo mismo, pero no lo hago. Es Marco, el hombre con quien solía pasear de la mano en tardes como ésta.


    Ya en el portal, me dispongo a despedirme cuando, sin previo aviso, Marco se inclina y me besa. Quiero apartarme, sé que debo apartarme, pero soy incapaz. Ese sabor… Lo reconozco. Lo he echado tanto de menos durante tanto tiempo que lo único que me pide el cuerpo es cerrar los ojos y disfrutar de esa dulce familiaridad, perderme en ese beso. Entonces algo llama mi atención. Abro los ojos y veo a Pablo ahí en la acera a escasos dos metros de Marco y de mí. Nos mira, analiza la escena, y antes de que yo pueda hacer nada, se da la vuelta y se marcha con una expresión impasible.


    —Qué rara es la gente —comenta Marco sin sospechar.


    Y entonces comprendo que ya no importa si me he equivocado o no en mis recientes elecciones, he alcanzado el punto de no retorno. A partir de ahora tendré que vivir con lo que he hecho, y eso conlleva aceptar que acabo de perder a Pablo y todo lo que con él podría haber sido.


     

    


    

  



  
     
  

    


      

     VICTORIA


    


      

    He tenido que recurrir al chantaje para conseguir que Sergio acepte verme hoy.


    No sé cómo se habrá librado de la aguda e insistente mirada de su mujer pero al final, tras amenazarle con contarlo todo, hemos quedado en el hotel.


    Si me preguntaran no sería capaz de explicar de qué manera se han torcido las cosas. Hace solo unos días hacíamos el amor en esa cama y planeábamos mudarnos para emprender una vida juntos. Ahora esa posibilidad parece inalcanzable, utópica. Por alguna razón Sergio se niega a dejar a Ana, aunque también pretende que continuemos con nuestra aventura secreta. Alguien debió decirle tiempo atrás que no se puede tener todo en esta vida, si lo sabré yo.


    Espero en la habitación durante al menos media hora hasta que por fin Sergio aparece. Lleva una gorra y gafas de sol para ocultarse y no puedo evitar pensar que es un poco tarde para eso. Llevamos semanas yendo a ese hotel a cara descubierta.


    —¿Qué pasa? —Me pregunta, sin siquiera saludarme.


    —Tenemos que hablar.


    Sergio se ha quedado al lado de la puerta, como dispuesto para salir en cualquier momento.


    Yo suelo ser una persona muy consciente y empática, no me cuesta comprender los estados de ánimo de otros, adivinar qué les pasa por la cabeza. Con Sergio al principio percibí nuestra atracción, después un deseo platónico que terminó siendo real, creando una unión entre los dos, pero ahora, de repente, todo eso ha desaparecido.


    Dicen que los sentimientos no cambian de la noche a la mañana, pero Sergio debe ser la excepción que confirma la regla, porque ahora mismo lo único que veo en él es incomodidad y fastidio. No quiere estar aquí conmigo, no quiere hablar ni dar explicaciones. Lo entiendo. Las cosas se han puesto serias y ya no es divertido. Nunca dijo en serio lo de fugarnos juntos, nunca tuvo intención de dejar a Ana, al menos no por mí.


    De pronto siento celos. Una envidia terrible hacia la mujer de la que Carlos se enamoró hasta el punto de abandonarme. Ojalá yo fuese como ella. Ojalá...


    —Victoria, no me gusta que intentes manipularme —dice Sergio, molesto.


    —De otro modo no hubieras venido —replico, llena de furia y frustración contenida.


    —Es arriesgado.


    —¿Tan malo sería que todos lo supieran? —Digo, dispuesta a tensar la cuerda hasta que se rompa—. ¡Estamos enamorados!


    Él se revuelve, deseoso de huir de mí.


    —Victoria, nos conocimos hace poco —Intenta razonar—. ¿De verdad crees que esto es amor?


    —Sí, ¿tú no?


    Sergio chasquea la lengua, se siente atrapado pero no se lo voy a poner fácil.


    —Bueno... eso es algo exagerado.


    —Pero tú me lo dijiste. Me prometiste que dejarías a tu mujer y huiríamos juntos.


    Y por fin Sergio deja caer su máscara y se muestra tal cual es.


    —No voy a dejar a Ana, Victoria.


    Me lo esperaba y aun así comprobarlo me duele. La herida de mi pecho se reabre y vuelve a sangrar. Se desgarra y por un momento parece que voy a llorar, pero me contengo. Esto no es nada, nada comparado con la pérdida que sufrí hace unos meses. No merece mis lágrimas.


    Sin embargo aún queda un tema por hablar antes de irme de ahí para no volver, de renunciar a esta aventura, a esta vía de escape. Me dispongo a hablar pero él lo hace primero.


    —Ana está embarazada —declara.


    ¡Tiene que ser una broma!


    —¿Qué? —Consigo balbucear.


    —No lo esperábamos, pero se ha quedado embarazada y ahora las cosas han cambiado —dice él. Solo son excusas, por supuesto—. Comprenderás que no voy a divorciarme ahora. Tengo que responsabilizarme de ese bebé.


    Suelto una risa sarcástica y me pregunto si se va a responsabilizar también del bebé que posiblemente yo estoy esperando. Voy a decírselo, me preparo para saborear todas y cada una de mis palabras, pero entonces me detengo.


    Si estoy embarazada y se lo digo, pasaré el resto de mi vida obligada a seguir viéndole, a ser testigo del progreso de su matrimonio, vaya bien o vaya mal. Mi hijo tendrá que compartir su vida con Ana y con el bebé que ella espera… No. Ya he tenido bastante.


    Si estoy embarazada, ese hijo será solo mío.


    —Bien —digo finalmente. Por fin las cosas están claras—. Y tú comprenderás que lo nuestro se ha acabado y que no quiero volver a saber nada de ti.


    Sergio suspira y asiente. Finge una pena que sé que no siente, finge que le importo.


    —Me gustabas, Victoria —dice.


    —Y tú a mí —replico—. Antes.


    —Adiós.


    Sergio se marcha de la habitación sorprendentemente deprisa, pero yo decido quedarme un poco más. No me apetece volver a casa de modo que me acomodo en la cama y enciendo la televisión de pantalla plana que creí que jamás utilizaría. Durante un rato voy pasando canales, buscando algo interesante que mantenga mis pensamientos derrotistas a raya, pero entonces siento algo. Un doloroso pinchazo en el vientre. Me levanto y voy rápidamente al baño solo para descubrir que mi ropa interior está manchada de sangre. No, no es nada alarmante. Solo es el período que llega una semana tarde. No estoy embarazada.


    


       

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VERA


    


      

    Una tarde más en el hospital. Sara y el Doctor Sierra han vuelto ya de su luna de miel y ahora la comidilla del lugar es la descripción detallada de sus experiencias en Bali. Ya todo el mundo ha olvidado lo que me sucedió con Alejandro, y también han dejado de preguntarme por Eric a cada segundo. Me alegro. Al fin y al cabo las cosas en este hospital son así…


    Son casi las nueve cuando salgo de mi turno. En el control de urgencias me encuentro a Alejandro y lo saludo alegremente. Él me devuelve el saludo de igual modo y entonces, al tiempo que salgo por la puerta, un chico alto y fornido con una llamativa barba oscura entra, localiza a Alejandro y ambos se dan un beso en la boca. Está bien, me alegro. Todo el mundo debe, tarde o temprano, encontrar el amor verdadero, y pienso que es evidente, al ser testigo de la escena que acabo de ver, que yo no era ni mucho menos el tipo de Alejandro.


    Río por mi ocurrencia y reanudo mi camino a casa. Eric vendrá a cenar, a las diez, y para entonces quiero tenerlo todo preparado.


    De pronto mi teléfono móvil suena con el aviso de un mensaje y mi estado de ánimo se transforma con la rapidez de un rayo de luz.


    «No puedo ir esta noche. Ha surgido un trabajo. Lo siento».


    Es la primera vez que ocurre pero siento el desagradable azote de la angustia en mi pecho. Llego a casa con la mente revolucionada. Sé que dije que aceptaba a Eric con todo, incluido su trabajo, y es cierto que me gusta pero aunque yo nunca he sido una persona posesiva y celosa, ahora mismo siento esas emociones muy dentro, atenazándome. No puedo evitar imaginar a Eric con otra mujer, una mucho más atractiva que yo, más atrevida, más seductora…


    Flor me mira desde la alfombra con sus grandes ojos amarillos, confusa. Nunca me había visto así de inquieta, enfadada y triste. Porque nunca había estado así de inquieta, enfadada y triste.


    Sé que esta noche voy a ser incapaz de dormir de modo que me preparo un sándwich, me pongo el pijama y me acomodo en el sofá, tratando de mantener a raya las lágrimas y de no pensar en Eric acostándose con otra mientras yo estoy ahí, viendo la tele sin prestar atención.


    Las horas pasan y yo miro la pantalla, absorta y atontada. En algún momento, sin ser consciente, cierro los ojos y lo siguiente que oigo son unos golpes en la puerta de mi estudio. Ya es por la mañana, la luz del sol se filtra desde la ventana.


    Tambaleante y desorientada me levanto del sofá y voy hasta la entrada. Me sorprende ver a Eric al otro lado de la puerta, vestido con una camisa y unos vaqueros elegantes, pero con cara de no haber pegado ojo. Me mira de una manera que no consigo comprender, al menos hasta que mi cabeza se aclara un poco y recuerdo los acontecimientos de anoche.


    —No respondiste a mi mensaje —dice Eric.


    —Supuse que estarías ocupado —respondo, tratando de parecer indiferente, sin éxito.


    —Estás enfadada —no es una pregunta.


    Suspirando me aparto de la puerta y le dejo pasar. Si tenemos que hablar del tema prefiero no hacerlo en el rellano.


    —Vera, lo siento. A veces pasa, me llaman sin previo aviso y yo tengo que ir —explica.


    Al contrario de lo que él piensa yo lo entiendo perfectamente. El problema es que no lo soporto. Le doy la espalda y finjo estar ocupada recogiendo mi salón. No quiero mirarle porque sé que si lo hago él descubrirá exactamente lo que pienso.


    —No pasa nada, de verdad —miento—. Está todo bien.


    —Mírame —pide entonces él. Me lo temía


    —No.


    —Vamos, Vera.


    —¡No!


    Y ya no puedo aguantarlo más. Las lágrimas comienzan a brotar y por mucho que lo intento soy incapaz de detenerlas. Eric me agarra entonces de los hombros, me obliga a encararle y me atrapa con sus ojos verdes, llenos de preocupación y culpabilidad.


    —No llores, por favor —suplica.


    —No puedo evitarlo —sollozo.


    Entonces él me abraza y así permanece hasta que mi llanto comienza a aplacarse.


    —No ha pasado nada esta noche —murmura con sus labios sobre mi pelo. Sé que es sincero—. Te juro que solo he ido a una fiesta con ella.


    —¿La has besado? —Pregunto, aunque no sé si quiero saberlo.


    Eric suspira.


    —Sí, una vez.


    Sorbo por la nariz y me esfuerzo por no volver a llorar. Sé que estoy siendo irracional pues sabía que esto iba a pasar cuando empecé a salir con él. No entiendo por qué reacciono así.


    Entonces Eric me lleva hasta el sofá, hace que me siente y él se sienta a mi lado.


    —Para mí no significa nada, lo sabes ¿no? —dice.


    Puedo leer la desesperación en su mirada. Sé que a él también le está haciendo sufrir esta situación, que no quiere hacerme daño, pero yo… yo no puedo evitarlo.


    —No sabía que iba a pasar esto cuando acepté salir contigo —confieso, apenada—. De veras creía que podría con ello.


    —Vera, no me dejes.


    Me sorprende que sea tan directo, tan claro. De verdad me gusta este chico pero la carga que conlleva su trabajo es algo que supera mis capacidades.


    —¿Y qué podemos hacer? —Pregunto, deseosa de encontrar una solución.


    —Ahora mismo estamos cansados, irritables… —Dice—. Piénsalo un par de días.


    Yo lo medito un instante y accedo. Las decisiones en caliente suelen ser equivocadas, sin embargo lo que de verdad me hubiese gustado escuchar de sus labios es otra cosa: Que lo dejará todo por mí.


    Suena egoísta, pero eso es lo que me pide el corazón.


    


      

    


       

    


    
  


  
    CAPÍTULO ONCE. Senderos Ocultos


    


      

    


      

    VIOLETA


    


      

    Las cosas que tiene la vida…


    Ha pasado ya casi un mes desde que mi camino se bifurcó radicalmente. Al principio parecía que iba a tomar un rumbo junto a Pablo, pero de pronto Marco regresó y comencé a andar en la dirección opuesta. No sé si algo de esto tiene sentido, pero ya no hay manera de repararlo.


    Lucas está enfadado conmigo, apenas me habla. Es lógico ya que ignoré sus opiniones y dejé que Marco durmiera en nuestro sofá. Lleva casi dos semanas en casa y no ha vuelto a sacar el tema de “nosotros”. Todos los días se marcha temprano por la mañana y vuelve muy tarde, dice que está trabajando en un proyecto nuevo. Creo que quiere abrir un restaurante pero no le he pedido detalles.


    Hoy, tras un día de lo más insulso en el trabajo, recojo mis cosas y me dispongo a irme cuando Lorenzo me hace un gesto. Acudo a su llamada.


    —He recibido una nota de Nox —me informa mi jefe.


    —Oh —respondo tontamente.


    —Están trabajando en algo nuevo y quieren ideas —continúa él—. Han preguntado por ti.


    —¿En serio?


    Me cuesta creer que Pablo quiera volver a tener el más mínimo trato conmigo después de lo que le he hecho. Le escribí un par de mensajes disculpándome, e incluso le llamé, pero no recibí respuesta y mi llamada fue ignorada. Es evidente que está enfadado y dolido. Con razón.


    —Tienen un nuevo jefe de ventas.


    El estómago se me pone del revés.


    —¿Y Pablo Sandoval? —Pregunto, olvidándome de disimular.


    —Parece que se ha marchado —contesta Lorenzo—. De todos modos no os llevabais bien.


    —No… tienes razón. Mejor que se haya ido.


    Por supuesto, lo que acabo de decirle a mi jefe no guarda ninguna correspondencia con lo que siento en realidad al conocer la noticia. No sé por qué pensaba que Pablo no desaparecería por completo de mi vida y eso me consolaba.


    Me despido de Lorenzo, aceptando llevar a cabo el trabajo que me encomienda, y vuelvo a casa, apesadumbrada. Al traspasar la puerta de mi piso un aroma embriagador llega a mi nariz y descubro a Marco cocinando algo. Recuerdo que cuando cocinaba siempre olía muy bien y él disfrutaba con ello. Yo, por supuesto, disfrutaba comiéndolo.


    —Hola —saludo. Él me mira desde los fogones y me sonríe.


    Esta es una escena de lo más reconfortante para mí.


    —¡Ey! —Exclama él—. ¿Qué tal el día?


    —¿Qué haces?


    —Te preparo la cena.


    Una sensación muy agradable se desparrama por mi interior. Me acerco a la isla de la cocina y me quedo mirando cómo Marco corta vegetales y los echa a una olla hirviendo, cómo condimenta la carne, cómo prepara la bandeja del horno.


    —¿Dónde está Lucas? —Inquiero.


    —El “mariposilla” ha dicho que salía a cenar fuera —comenta Marco—. Estamos solos.


    Me molesta que llame a mi amigo “mariposilla”, pero sé que está bromeando así que no le doy mayor importancia y aguardo expectante a que la cena esté preparada.


    Filetes Villeroy y puré de patata y verduras, ese es el menú de esta noche, todo regado con un excelente vino que Marco ha comprado. Parece que celebremos algo, aunque él no ha hecho ningún comentario al respecto, de modo que le pregunto.


    —¿A qué se debe este despliegue de habilidad culinaria?


    Marco sonríe por encima de su copa y me aguijonea con sus ojos azules.


    —He cerrado un trato —declara, puedo ver que está realmente contento y eso me alegra. Hacía tiempo que no sentía que la felicidad de alguien me hacía tan feliz a mí—. Voy a abrir un restaurante en el centro, con un colega. Yo seré el Jefe de cocina, él es más de números y gestión de empresas.


    —¡Me alegro mucho por ti! —Exclamo con franqueza, y ambos brindamos.


    —Sí, creo que esta vez saldrá bien —continúa hablando—. Es posible que por fin consiga establecerme, llevar una vida ordenada y quedarme en un sitio fijo.


    Algo cosquillea en mi interior ante sus palabras.


    —¿Es eso lo que buscas? —Pregunto—. Siempre pensé que lo que querías era viajar y aprender.


    —Antes quizá —responde, mirándome con una expresión candente—, ahora me apetece asentarme. Además tengo que esforzarme por recuperarte.


    Me atraganto con el puré.


    —¿Estás bien? —Quiere saber, tendiéndome la mano y colocándola sobre la mía.


    —Sí…


    Toso y doy un trago al vino, bastante largo.


    —No quiero que te sientas incómoda —dice—, solo que veas que estoy realmente arrepentido de cómo fueron las cosas entre nosotros. Quiero arreglarlo. Quiero que volvamos a estar bien, Violeta.


    Por un lado su determinación me conmueve, es lo que deseé que ocurriera durante mucho tiempo, pero dentro de mí todavía queda un pequeño reducto de desconfianza. Siempre se dice que cuando alguien traiciona una vez, puede volver a hacerlo. Aunque también dicen que todo el mundo merece una segunda oportunidad…


    —Marco —comienzo a hablar. He de ser sincera con él—, es cierto que todavía siento cosas por ti, podría decir que eres mi debilidad. Pero no puedes aparecer de repente y esperar que todo sea como antes.


    —Lo sé, lo sé —contesta—. Pero tengo la paciencia suficiente como para esperar a que te decidas.


    Le miro, más confundida que nunca. Creí que poco a poco mis dudas irían disipándose pero por el momento no hacen más que aumentar. Espero que sea cierto lo que dice, que va a ser paciente, porque necesito tiempo. Puede que mucho.


    —Venga, dejemos el tema por ahora y disfrutemos de la cena.


    Y así lo hacemos, al menos él. Yo lo intento.


    Terminamos de cenar mientras él me cuenta anécdotas de sus viajes. Yo siempre he querido viajar. Cuando estudiábamos, Lucas y yo hicimos una escapada por Europa, con muy bajo presupuesto recorrimos algunas partes de Alemania, Holanda y Bélgica. Fue uno de los momentos más emocionantes y memorables de mi vida, una época que mi amigo y yo recordamos a menudo con nostalgia.


    Tras la cena, Marco y yo fregamos los platos, uno al lado del otro frente a la pila, como hacíamos antes. Yo enjabonaba, él aclaraba y secaba.


    Después nos sentamos en el sofá, dispuestos a continuar poniéndonos al día. Marco me habla de Inglaterra, Irlanda, Nueva York… Los lugares en los que ha estado estos últimos dos años y medio. Yo, por mi parte, le cuento cosas del trabajo y de mis hermanas, pero omito deliberadamente la intensa vida sexual que he tenido gracias a LoveBox. Tampoco le hablo de Pablo. Incluso cuando me pregunta específicamente, le miento diciendo que he tenido algunas citas, pero que no han llegado a nada.


    —¡Vaya! Se nos ha acabado el vino —dice entonces, de pronto—. ¿Saco otra botella?


    —Como quieras —respondo. Lo cierto es que yo me he tomado solo dos o tres copas. El resto se lo ha bebido todo él, aunque no parece afectado.


    —Entonces voy a por ella.


    Animadamente, saca la segunda botella y la descorcha con habilidad. Se sirve y después me sirve a mí. La conversación continúa y yo me siento a gusto, aunque pronto empiezo a tener sueño. Debería irme a la cama.


    —Es la una de la madrugada, Marco —digo—. Lo estoy pasando muy bien, pero me voy a la cama.


    —¿Tan pronto? —Replica, parece que el vino empieza a hacer mella en él. Está eufórico—. ¡Con lo bien que van las cosas!


    —Sí, es cierto… pero estoy cansada.


    —¿No quieres una última copa? —Pregunta, aunque antes de dejarme responder, escancia vino de nuevo y me tiende el vaso. Yo vuelvo a dejarlo en la mesa y me levanto del sofá.


    —No, en serio. Me voy a dormir.


    —¡Espera!


    Marco me coge de la mano obligándome a volver a sentarme. Entonces me mira fijamente a los ojos, se acerca a mí, y me besa. Sabe a alcohol pero debajo todavía puedo captar su aroma. Dejo que ese beso se alargue unos segundos, me lo tomo como un beso de “buenas noches”, pero al final me aparto.


    —Dime que sientes lo mismo que yo —murmura con voz grave.


    —Yo…


    Sí, siento cosas por él, como ya he dicho antes. Pero veo cuáles son sus intenciones y no quiero ir por ahí. No todavía.


    —Estoy deseando recuperar lo que teníamos, Violeta —dice, alzando su mano con la que acaricia mi mejilla—. Déjame demostrarte lo mucho que te he echado de menos.


    —No, Marco. No es buena idea —respondo.


    —Vamos…


    En ese momento él me sujeta la nuca y vuelve a besarme, esta vez de manera más agresiva. Su lengua irrumpe en mi boca, asaltándola por la fuerza, y yo le empujo los hombros para separarme.


    —Esta noche no.


    —Esta noche es perfecta, cariño —insiste él—. Estamos solos, es nuestra casa…


    Intento escaparme de su agarre pero sus brazos están cerrados fuertemente entorno a mi cintura y su cuerpo levemente recostado sobre el mío. Sin darme cuenta, termino tumbada en el sofá y Marco está sobre mí.


    —¡Basta! —Le pido, comenzando a asustarme. Marco nunca fue violento conmigo, quizá sí algo exigente, pero desde luego no como ahora.


    —No te hagas de rogar, sé que lo deseas tanto como yo.


    ¡Mierda! ¿Qué le pasa? No me lo puedo quitar de encima y él no deja de intentar besarme. No quiero gritar, armar un escándalo por nada, pero esto se está poniendo feo y no sé cómo pararle.


    De repente noto cómo sus manos se deslizan bajo mi camiseta y con un tirón enérgico Marco me la quita por la cabeza. Me engancha el pelo y me hace daño, pero ni eso ni mis protestas lo detienen. Parece fuera de sí, y lo que antes empezaba a darme miedo, ahora me aterroriza. Si no lo paro ahora… ¿Qué es capaz de hacerme?


    ¡No! Tengo que luchar.


    —¡Para, Marco! —Grito, ya sin preocuparme por montar un número—. Déjame, no quiero.


    Me debato con uñas y dientes para liberarme de su sujeción, pataleo y golpeo, pero aún así él es más fuerte que yo y me inmoviliza las manos al tiempo que consigue, no sé cómo, desabrocharme el pantalón. Su mano irrumpe entonces en mis bragas, y yo no puedo cerrar las piernas pues las suyas están en medio, no sé desde cuándo. Impotente y horrorizada, siento que las lágrimas empiezan a caer como ríos y un sollozo angustiado nace de mi garganta. No sé quién es este hombre, pero no es Marco, no es el mismo a quien amé y desde luego no es alguien a quien volvería a amar.


    Estoy a punto de darme por vencida cuando algo ocurre. Súbitamente Marco sale volando hacia un lado y cae al suelo. Una figura se cierne sobre él y comienza a golpearle sin piedad, con todas sus fuerzas. Es Lucas.


    —Maldito hijo de puta —brama mi amigo con cada puñetazo, y no parece que vaya a detenerse.


    Finalmente yo reacciono.


    —¡Lucas, para! —Grito. Mi amigo obedece casi al instante. Deja de pegarle, pero con toda su fuerza lo agarra de la camiseta y lo arrastra hasta la puerta del piso. Después abre y lo lanza al exterior como si fuese un saco de patatas.


    Marco, humillado y apaleado, nos mira desde el rellano con sangre en la boca.


    —Maricón, te voy a…


    Y justo en el momento en que se lanza contra Lucas, éste cierra de un portazo, dándole en las narices. Transcurre un minuto entero hasta que Marco deja de aporrear la puerta y gritar insultos a mi amigo, pero por fin se marcha y Lucas suspira. Se vuelve hacia mí. Pienso que va a gritarme, a regañarme por lo increíblemente estúpida que he sido, pero en lugar de eso se acerca y me abraza. A través de ese abrazo noto su alivio porque yo esté sana y salva, siento su consuelo, su cariño… y también todo el dolor que viene a partir de ahora. Entonces rompo a llorar como una cría en sus brazos. Lloro porque he sido una ilusa, porque me he dejado engatusar con pasmosa facilidad y porque he estropeado sin remedio mi oportunidad de ser feliz.


     

    


    
  


  
     
  

    


      

    VICTORIA


    


      

    Me considero una persona cabal, nunca hago nada irresponsable ni impulsivo, como mi hermana Violeta, ni sueño con cosas irrealizables, como Vera. Soy sensata, y por eso he estado sopesando con calma cada uno de los pros y contras de lo que me propongo hacer.


    Contras: Todo. Pros: Nada.


    Lo que la antigua Victoria haría ante tal tesitura está claro. Desestimaría la idea. Pero yo ya no quiero ser esa Victoria.


    Contras: Todo. Pros: Es lo que quiero hacer.


    Y por eso estoy ahora aquí, en la consulta de la clínica de fertilidad, sentada frente a un precioso y pulcro mostrador de cristal con una doctora al otro lado que hojea el formulario que acabo de rellenar.


    —Bien, treinta y cinco años es una buena edad —opina.


    No sé qué decir, de modo que me quedo callada.


    —Solicitó usted información hace un tiempo para una inseminación con su pareja. No llegaron a hacerse pruebas, así que no sabemos cuál era el problema —dice la doctora.


    —Al parecer mi ex marido sabía que él no podía tener hijos, de modo que por mucho que lo intentáramos nunca iba a prosperar —respondo, tratando de ocultar la amargura que me produce ser consciente de las numerosas mentiras de Carlos—. Por mi parte, creo que no hay ningún problema. 


    La mujer me mira por encima de sus gafas con una mezcla de comprensión y pena.


    — Nos aseguraremos de ello, tranquila.


    —De acuerdo —acepto sin dudar.


    —Le haremos una serie de pruebas —procede a explicar ella—: Estudio hormonal, biopsia, ecografía…


    —De acuerdo —repito.


    —También me gustaría asegurarme de que ha pensado bien lo que va a hacer —añade la doctora—. Criar sola a un hijo es complicado.


    —Tengo un buen trabajo, una familia unida y un entorno estable —respondo—. Lo que no tengo es demasiado tiempo para pensármelo.


    —Entiendo, pero hace poco pidió un tratamiento para concebir con su marido, y ahora solicita un donante. ¿Ha pensado qué pasaría si su situación conyugal cambiase?


    —Mi marido y yo nos hemos divorciado —replico firmemente—. Está hecho. No va a cambiar nada.


    —De acuerdo —asiente la doctora—. Procedemos entonces a las pruebas y, si lo desea, le facilitaremos el catálogo de donantes para que escoja.


    Asiento y, tras firmar una serie de documentos y acordar citas para mis pruebas, salgo de la clínica con el ánimo renovado. Seré madre. Madre soltera.


    Ahora solo queda decírselo a mis padres y hermanas. ¿Cómo se lo tomarán?


    De pronto algo en mí dice que quizá debería hacer una última cosa para emprender esta nueva etapa de mi vida en paz conmigo misma. Le doy vueltas mientras regreso a casa y, una vez sentada en la mesa de la cocina, alcanzo mi determinación.


    Cojo el móvil y marco un número.


    —¿Victoria? —Oigo la voz de Carlos al otro lado del aparato.


    —Hola.


    —¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? —Quiere saber.


    —No, no… tranquilo.


    Un breve silencio entre nosotros y vuelvo a hablar.


    —Quería hablar contigo un momento, si te va bien.


    —Claro —responde—. Aunque no creí que quisieras volver a hablar conmigo nunca.


    Río un poco, imagino lo desconcertado que debe estar. Él conocía a la antigua Victoria, la mujer regia que era antes de que mi vida se convirtiese en un sinsentido.


    —Eso ya es pasado —digo, conciliadora—, y de eso quiero hablar.


    —Bien, te escucho.


    —Sólo quería decirte que he pasado por muchas cosas últimamente —explico—. Lo que pasó entre nosotros me destrozó, y es algo que tendré clavado en el corazón el resto de mi vida.


    —Oye, lo siento Vicky… Yo…


    —No he terminado —intervengo—. Quería decirte que a pesar de eso, entiendo por qué lo hiciste.


    —¿Cómo? —Farfulla Carlos.


    —Lo hiciste fatal, eso tienes que admitirlo —bromeo para quitar hierro al asunto—. Pero he comprendido que cuando alguien se enamora, es así y ya está. Hacemos muchas locuras por amor.


    Silencio de nuevo. Seguro que Carlos está perplejo. Yo por mi parte, estoy sonriendo.


    —Victoria, ¿estás bien? —Le oigo preguntar, suena preocupado.


    —Sí, lo estoy —respondo—. Y pronto estaré mejor.


    —¿De verdad? —Dice—. Mira, sé que he sido un marido horrible, que te he hecho daño, pero a pesar de todo tú siempre serás especial para mí. Si necesitas cualquier cosa…


    —No —vuelvo a interrumpirle—. No te llamaré más, sólo quería decirte eso.


    —Vale.


    —¡Ah! Y otra cosa —añado—. No fuiste un marido horrible, me hiciste feliz durante diez años. Lo importante no es el final, sino el camino.


    —Joder, Vicky…


    —Espero que seas feliz a partir de ahora. Yo lo seré también. Adiós Carlos.


    Y sin esperar a que él diga nada más, cuelgo.


    


      

    ***


    


      

    Es domingo y he acudido a la ineludible cita para comer con mis padres. Sin embargo parece ser que a mi hermana Violeta la cita no le parece tan ineludible, pues ha llamado diciendo que no vendría. ¿Qué demonios le pasará ahora?


    Dijo que estaba saliendo con un tío, espero que no se ponga en plan obsesiva y se aísle del resto del mundo por estar con él, eso no le pegaría nada, aunque lo cierto es que una ya no sabe qué esperar de los demás.


    Y hablando de eso… Imagino que ni mis padres ni Vera esperan de mí lo que estoy a punto de contarles. Decido que ya es hora y carraspeo para llamar su atención.


    —Tengo algo que deciros —anuncio, los tres se vuelven hacia mí, curiosos—. Voy a tener un bebé.


    No esperaba una fiesta, pero imaginé que al menos mi madre se alegraría. Lo que veo en su cara es puro desconcierto.


    —¿Cómo es eso posible, Victoria? —Pregunta, y una chispa de esperanza crece en su mirada—. ¿Has vuelto con Carlos?


    —No, claro que no —respondo. Mi padre, que se había puesto tenso al escuchar la pregunta, se relaja visiblemente.


    —¿Tienes otra pareja? —Quiere saber mi padre, yo niego con la cabeza.


    —Hace poco salí con alguien, pero se acabó. No necesito un hombre…


    —Te vas a inseminar —adivina Vera. Su tono de voz no denota sorpresa, sino incredulidad.


    —Sí, ya lo tengo decidido.


    —¿Con un donante? —continúa mi hermana.


    —Sí —contesto—. He pensado que quizá queráis ayudarme a elegir.


    Por suerte, mi propuesta sienta mejor que la noticia. Pronto mi madre, no muy conocedora de las técnicas de reproducción asistida, anima el ambiente con sus preguntas.


    —Pero a ver hija, que yo me entere… ¿Vas a tener que “hacer el bebé” con ese hombre?


    —¡No, mujer! —Exclama mi padre—. Qué cosas tienes.


    Vera procede entonces a explicar el proceso, lo que deja a la mujer mucho más tranquila, y da pie a una conversación bizarra en la que cada uno aporta una característica deseable que debo buscar en el anónimo padre de mi futuro hijo.


    Al final de la velada salgo del hogar familiar con una sensación de triunfo. No ha ido nada mal.


    


    

  


  
    



    VERA


    


      

    Eric y yo hemos quedado en el parque de siempre. Hace calor, pues el verano está dando comienzo, pero todavía resulta agradable pasear a media tarde.


    Hoy es domingo. Durante la comida en casa de mis padres, a la que Violeta no ha asistido por razones que desconozco y no logro imaginar, Victoria ha anunciado su descabellada idea de ser madre mediante reproducción asistida.


    No sé si ese deseo suyo de tener un hijo es tan sumamente intenso como para llevarle a tomar semejante locura de decisión o si, de hecho, todo lo acontecido en los últimos meses la ha vuelto un poco loca. No he dicho nada al respecto, yo no soy quién para impedirle hacerlo, pero personalmente me parece algo muy impropio de ella. Es irreflexivo, arriesgado, diría que hasta estúpido en su situación personal, pero ella parece tenerlo muy claro y, para ser sincera, hacía mucho que no la veía tan ilusionada por nada.


    Aún así yo creo que estas cosas al final son un error. Las decisiones que se toman solamente con el corazón casi siempre salen mal, hacen daño a la larga. Yo lo sé bien. Hace un tiempo tomé la decisión de salir con Eric a pesar de su trabajo, y ahora estoy pagando las consecuencias.


    Aquí estamos lo dos, en un parque, paseando el uno junto al otro con visible incomodidad, sin hablar porque ninguno sabemos qué decir. Anoche volvió a cancelar nuestra cita. Ya es la quinta vez y yo he alcanzado mi límite.


    Quiero decírselo pero no quiero parecer una mujer celosa e irracional. No sé cómo empezar esta conversación. Antes de llegar a encontrar las palabras adecuadas, él me presiona.


    —Estás muy callada, ¿te encuentras bien?


    Quiero ser sincera pero ya noto como las lágrimas empiezan a aglutinarse entorno a mis ojos


    —No —digo solamente. Él suspira, no necesita que le diga por qué.


    —Lo siento —dice, aunque no es suficiente. Ya no.


    —Lo sé —respondo.


    —Solo necesito un poco más de tiempo, Vera.


    —Creo que no puedo darte más tiempo —contesto con voz temblorosa.


    —¿Quieres decir...?


    Ambos nos detenemos uno frente al otro, aunque yo no tengo el valor de mirarle a los ojos. Sé que si lo hago no podre decir lo que debo decir.


    —Ya no aguanto más. Deberíamos dejar de vernos.


    —¿Lo dices en serio? —Pregunta él.


    —No puedo esperar que esto cambie, y no te lo pido, pero no quiero seguir así —digo—. No soy feliz así.


    Él no dice nada, pasa un minuto en silencio y al final alzo la mirada. Eric está llorando y eso me rompe el corazón. Ojalá pudiera cambiar las cosas, ojalá pudiese soportar las noches en que sé que él está por ahí con otra mujer, ojalá no me devorasen los celos y la ansiedad. Por desgracia no es así y ninguno podemos hacer nada al respecto.


    —Eric...


    —No, tienes razón —me interrumpe—. Yo no te hago feliz, y tienes todo el derecho a romper. Todos debemos buscar la felicidad y yo no quiero impedírtelo. Perdóname, por favor.


    —Sí, sí —respondo, con lágrimas brotando de mis ojos—. Te perdono, de verdad.


    —Te deseo lo mejor Vera —añade—. Gracias por estos meses.


    Quiero decirle lo mismo, y también que le quiero, que es muy importante para mí... Pero en lugar de eso me doy la vuelta y me marcho, hecha un mar de lágrimas.


    Durante los días siguientes me encuentro como en un limbo. Creía que en cuanto consiguiera acabar con Eric me sentiría triste, pero aliviada. Por fin me veo libre del dolor que me producía estar con él, pero este ha sido sustituido por otro dolor más fuerte, más intenso, más continuo...


    Me levanto, voy a trabajar, converso con la gente, con pacientes, familiares, con mis compañeras… pero mi mente no está realmente ahí. Mi mente junto con mi corazón están lejos, añorando una vida que creía que no quería. Y no la quiero. Lo que yo quiero es la vida ideal que imaginé junto a Eric y que sé que no puedo tener.


    Ya ni siquiera leo. Ahora al llegar a casa enciendo la televisión y me quedo en el sofá, esperando atontarme y dejar de pensar para que así el dolor amaine. ¿Cómo podría leer historias de amor ahora? Sería una tortura.


    Es viernes, hoy tengo el día libre. Patéticamente me arrastro hasta el supermercado para hacer la compra semanal. Poco a poco voy llenando la cesta, llego a la caja, pago y camino de vuelta a casa. Soy como un fantasma.


    Al llegar a mi portal, no obstante, algo me saca de mi letargo. Hay dos personas ahí que, aunque parezca extraño, me están esperando a mí. Son dos gotas de agua, morenas y hermosas. Dana y Nina. ¿Cómo me han encontrado?


    —Vera, ¡menos mal! Creíamos que nos habíamos equivocado —dice Nina.


    —¿Cómo habéis encontrado mi casa? —Pregunto, confusa.


    —Con el GPS de nuestro hermano —responde Dana, tímidamente.


    ¡Vaya! Son listas...


    —Pasad —suspiro, resignada.


    Las invito a entrar en casa, aunque no sé por qué han venido. Una vez en mi estudio, dejo la compra en la cocina y me siento con ellas en el salón. Flor ha hecho su aparición y se ha acomodado en el regazo de Dana que la acaricia suavemente mientras Nina juega con su cola.


    —¡Qué bonita es! —Expresa ésta ultima—. ¿Cómo se llama?


    —Flor.


    —Ojalá pudiéramos tener mascota. Pero mamá no nos deja.


    Las niñas juegan con mi gata y yo espero a que hablen, pero no dicen nada de modo que me veo obligada a forzar las cosas.


    —¿Qué hacéis aquí? —Pregunto finalmente—. Deberíais estar en el colegio.


    —Nos hemos escapado, teníamos que venir a hablar contigo —responde Nina sin rastro de vergüenza alguna por su travesura.


    —¿De qué? —Quiero saber, aunque en realidad lo sé.


    —Eric está muy triste —dice Nina—. Queremos saber por qué has roto con él.


    ¡Vaya lío! Eric nunca me dijo hasta qué punto sus hermanos saben a qué se dedica.


    —Veréis chicas, a veces por mucho que nos guste una persona hay algo que se interpone —explico—, y la relación no funciona.


    —No, eso no es verdad. Lo importante es el amor —responde Dana firmemente. Me recuerda bastante a mí misma a su edad. Nina, por su parte, se parece más a Violeta.


    —¿Ya no quieres a Eric? ¿Es eso?


    —No, no es eso.


    —Bien, porque él está enamorado de ti.


    Las palabras de la hermana pequeña de Eric me conmueven. Quiero decirle que yo también sigo enamorada de él, pero no creo que sea buena idea.


    Mi mente se traslada entonces a la época de mi vida en la que creí amar a alguien igual que ahora amo a Eric.


    Mi primer y hasta la fecha único amor se llamaba Roberto, era mi compañero de clase, callado y tímido como yo. Íbamos al mismo club de lectura también, de modo que tras dos años viéndonos casi a diario empezamos a hablar. Nos gustábamos también físicamente así que lo más lógico era salir juntos, ser pareja. Yo estaba locamente enamorada de él, nunca me había sentido así, e imaginaba que había romanticismo, magia entre nosotros; he de admitir, no obstante, que nuestra relación era de lo más sosa. Tuvimos sexo, sí, una media docena de veces en un año. La misma cantidad que alcancé con Eric en la primera semana.


    Con Roberto, mi enamoramiento inicial fue desvaneciéndose a lo largo del año que duró nuestra relación y no llegué a sentir nada ni remotamente parecido al dolor que siento ahora al romper con Eric.


    Al final Roberto y yo rompimos porque descubrimos que éramos mejores amigos que novios, por desgracia nuestra amistad se terminó cuando encontró una nueva novia. Odié a esa chica celosa que me había quitado a mi amigo, y ahora soy yo a quien le consumen los celos.


    Me pregunto, frustrada, por qué cuando algo va bien, otra cosa va terriblemente mal en mis relaciones. ¿Seré yo el problema?


    —Vera —llama mi atención Nina.


    —¿Qué?


    —Por favor, ¿puedes darle a Eric otra oportunidad?


    Suspiro, la tensión que siento ahora mismo me consume. Quiero decir que sí, aunque hay algo que me lo impide.


    —Vamos, sabemos que nuestro hermano no es perfecto —dice Dana—, pero a mí me encantaría que alguien me quisiera tanto como él te quiere a ti. ¡Hasta ha dejado su trabajo!


    El corazón me da un vuelco.


    —¿Cómo?


    —Dijo que a ti no te gustaba, así que lo dejó.


    Permanezco un minuto impactada por la información. ¡No me puedo creer que Eric haya hecho eso por mí! Y menos después de haber roto como lo hice.


    Finalmente reacciono y me levanto de la silla, cojo mi bolso y me dirijo a la salida.


    —Vamos chicas, llevadme con vuestro hermano.


    Las dos adolescentes se levantan también de un salto y me acompañan. Juntas, cogemos el autobús hasta su casa. El trayecto no es muy largo aunque a mí se me hace eterno y cuando por fin estoy frente al lugar, me siento como un flan.  Dana y Nina abren la puerta y me encuentro de repente en su salón. Eric está ahí mismo, hablando por teléfono. Viste de calle y está tan guapo como yo lo recordaba. Automáticamente me sonrojo hasta las orejas y siento que voy a desmayarme cuando él levanta la vista y fija sus verdes ojos en mí. Casi se le cae el teléfono de la mano.


    —Mira lo que te hemos traído —canturrea Nina.


    Eric cuelga la llamada sin despedirse y se levanta de la silla, mirándome cauteloso.


    —Pero, ¿qué es esto? —Pregunta a nadie en particular. Luego se dirige a sus hermanas—. ¿Qué hacéis aquí? ¿Por qué no estáis en el colegio?


    —Estábamos en una misión de rescate —responde Nina, alegremente.


    —Ahora nos vamos a clase, y os dejamos solos.


    Las chicas, con sendas sonrisas de satisfacción por el trabajo bien hecho, se marchan entonces de la casa cerrando la puerta tras de sí. Y ahí me encuentro, delante de un Eric tan confuso como yo. Todo ha sucedido tan deprisa…


    —¿Qué ha pasado? —Pregunta él.


    —Tus hermanas han vendo a buscarme, me han dicho que te de otra oportunidad —contesto—. También me han dicho que has dejado tu trabajo por mí.


    Eric se pasa la mano por el pelo. Es un gesto muy suyo con el que muestra su nerviosismo. Un gesto que me hace sentir un estremecimiento.


    —Vera, yo…


    —También han dicho que estás enamorado de mí —me atrevo a añadir—. ¿Es verdad?


    Como respuesta él me mira fijamente a los ojos. Lo sé, de otro modo no habría hecho tal sacrificio por alguien que ya había roto con él. Me quiere, y la verdad es que yo también a él. Recuerdo las palabras de Dana y comprendo que son exactamente lo que yo siempre he pensado acerca del amor. Lo que importa es que nos queremos.


    —Si me perdonas, me gustaría volver a intentarlo —digo, sonrojada y temblorosa.


    —¿Si te perdono?


    —No debí dejarte así —respondo—. Fui débil. Tenía que haber confiado en ti, y tenía que haber comprendido que la felicidad a veces no es plena. Definitivamente soy más feliz a tu lado que sin ti y siento no haberlo sabido antes.


    Eric sonríe. Reúne por fin el valor suficiente y se acerca a mí hasta tenerme entre sus brazos. No recuerdo haberme sentido nunca tan reconfortada.


    —No tengo nada que perdonar.


    Entonces él se inclina en busca de mis labios y me besa. Un beso lleno de dulzura, añoranza y veneración. Un beso que alcanza cada rincón de mi ser y elimina mágicamente hasta el último resto del dolor que me ha consumido estos días.


    Por fin estoy completa y radiante… Estoy enamorada.


     

    


    
  



  

     
 

    


     

    VIOLETA


    


     

    Al día siguiente de lo ocurrido con Marco, éste volvió a casa exigiendo que le dejáramos recoger sus pertenencias. Mientras yo permanecía escondida en mi habitación, Lucas vigilaba que Marco recogiera todo y se marchara sin dar problemas. Por suerte, así fue…


    Sin embargo, aunque mi casa volviera a estar como antes y la relación con mi mejor amigo se hubiera recuperado, yo sentía que algo en mí no era igual. Algo había cambiado.


    Ese domingo al despertar no fui capaz de levantarme de la cama para ir a comer a casa de mis padres. Tampoco el lunes, que tuve que llamar a Lorenzo para tomarme el día libre.


    Poco a poco comencé a caer en algo alarmantemente parecido a una depresión.


    Al tercer día sin sacar un pie fuera de mi habitación, Lucas no pudo más y llamó a mis hermanas.


    Esperaba que Victoria chasquease la lengua con desaprobación y me llamase vaga, dramática o exagerada, pero cuál fue mi sorpresa cuando mi hermana mayor se sentó a mi lado en la cama y me acarició el pelo con un cariño que nunca antes me había demostrado.


    —Violeta, hueles fatal —dijo—. Tienes que ducharte.


    —Vete a la mierda —respondí, pero por primera vez en días conseguí esbozar algo parecido a una sonrisa.


    —Sé que lo has pasado mal y que no hemos estado aquí —añadió Victoria—, pero eres una mujer fuerte. La más fuerte que conozco. No puedes dejar que ese malnacido vuelva a dejarte hecha polvo, tienes que levantarte de la cama y enfrentarte al mundo.


    —No estás sola ahora Violeta —escuché decir a Vera tras de mí—. Nos tienes a nosotras, a Lucas, a papá y mamá… puedes recurrir a nosotros cuando lo necesites.


    Continuaron hablándome durante unos minutos más. Al final, no sé si para dejar de escucharles o porque efectivamente me convencieron, me levanté y me di una ducha. Me sorprendió comprobar que sí me sentía mejor. Después, Vera, Victoria y yo salimos a dar un paseo. Era una tarde preciosa, el sol estaba brillante en lo alto del cielo y una ligera brisa nos refrescaba.


    Repetimos la escena el resto de las tardes de esa semana, unos días con Victoria, otros días con Vera o con Lucas, hasta que hoy, domingo, después de comer en casa de mis padres, he decidido que ya puedo pasear yo sola.


    Al principio me cuesta hacerlo. En cada giro que da la calle me aterroriza la posibilidad de encontrarme de bruces con Pablo, o peor… con Marco.


    Sigo martirizándome por la larga lista de errores fatales que he cometido de un tiempo a esta parte: No aceptar mis sentimientos por Pablo antes, haberle mentido, caer a los pies de Marco como una idiota… pero gracias a Victoria empiezo a comprender que las personas, sobre todo las atolondradas como yo, cometemos errores así, y no podemos dejar que nos afecten el resto de nuestras vidas porque si no, no podríamos sobrevivir.


    En ese momento, mientras medito acerca de mi vida y dejo que el sol me acaricie la piel, mis pies se detienen delante de un establecimiento. Una agencia de viajes (cerrada, por supuesto).


    Yo siempre he querido viajar y de pronto lo veo como una solución a mi situación. Tal vez si camino por otra ciudad deje de tener miedo a girar las esquinas de las calles. Tal vez si cambio de aires consiga de una vez aceptar mis fracasos y seguir adelante.


     Sí, me tomaré unas vacaciones. A Lorenzo no le importará dármelas una vez finalizado el nuevo proyecto de Nox, y me iré lejos para desconectar, reordenar mis sentimientos y decidir qué voy a hacer de ahora en adelante con mi ex novio violador y con mi desastre de vida sentimental.


    Esa noche ya en casa enciendo mi portátil y me pongo a buscar un destino sintiéndome un poco más contenta y con un poco menos de peso sobre mis hombros.


    


     

    ***


    


     

    Hoy presentamos el proyecto final.


    Andrea, la rubia del moño viene acompañada por una chica joven, alta, morena y con gafas que es la nueva jefa de ventas. Me cae bien, desde luego mucho mejor de lo que me cayó Pablo Sandoval en nuestro primer contacto. Bueno… en el segundo en realidad.


    Sacudo la cabeza para dejar de pensar en él y me centro en la presentación. Estoy convencida de que la idea es buena y también de que yo soy buena. Mi trabajo es lo que mejor sé hacer en la vida, es evidente, pues en todo lo demás soy un incorregible.


    Al finalizar la exposición, Andrea y la chica de gafas me miran sonrientes y sé que he vuelto a conseguir una importante firma para mi empresa. Lorenzo me guiña un ojo desde la puerta de la sala de reuniones y me hace un gesto para que me reúna con él en su despacho.


    —¿Estás segura de que no quieres quedarte unos días más? —Pregunta mi jefe—. Si te vas hoy no verás el lanzamiento, sé que eso te gusta.


    —No, gracias —respondo—. Tengo que irme hoy, ya tengo los billetes comprados.


    —¿Dónde vas al final? —Quiere saber.


    —Roma.


    —Preciosa ciudad.


    —¿Has estado ahí?


    —No, nunca —Ríe él—. Pero una vez vi un reportaje magnífico.


    Sonrío amistosa a mi jefe y me despido. Solo será un mes pero le echaré de menos, también el ritmo ajetreado de la oficina y a Héctor, Carol y Blanca; sin embargo sé que irme es lo mejor. A pesar de que la decisión de marcharme una temporada mejoró mi estado de ánimo, todavía sigo teniendo miedo de cruzarme con Marco por la calle. Ni siquiera voy al centro si puedo evitarlo…


    Conforme van pasando las horas noto más y más relajación. Normalmente los viajes son estresantes, pero para mí este es terapéutico. Cierro la maleta y siento que mis miedos se atenúan, cojo el taxi hacia el aeropuerto y compruebo cómo mi ansiedad se desvanece, localizo el mostrador de facturación y noto cómo por fin mi mente deja de ser un hervidero de actividad y se calma…


    Por fin me siento un poco más libre, más yo misma, y cuando llegue a Roma, lo seré por completo. Pienso disfrutar de cada instante, destruir sin piedad los restos de Marco que queden en mi interior y aceptar mi fallo con Pablo; pues cuando una se equivoca y ya no hay remedio, lo más sabio es asimilarlo para no volver a cometer el mismo error.


    En un estado casi zen, facturo mi maleta, cojo mi billete y me dispongo a acudir a la puerta de embarque. Todavía queda media hora para que abran accesos de modo que cojo una revista en el quiosco y me siento a leerla en una de esas incómodas sillas de plástico negro unidas en filas que hay en las terminales. He leído una decena de artículos cuando llaman a los pasajeros, así que guardo la revista y me pongo a la fila. Avanzamos poco a poco conforme las azafatas van comprobando los billetes y la identidad de los pasajeros, y por fin otra media hora después tomo asiento dentro de la enorme lata de sardinas que es el avión. Este, al menos, es relativamente espacioso.


    Me acomodo en mi asiento y continúo la lectura de mi revista cuando alguien se sienta a mi lado. Levanto la mirada y me quedo atónita.


    —¡No puede ser! —Exclamo. Pablo Sandoval me mira igual de perplejo que yo.


    —Esto tiene que ser una puta broma —masculla.


    —¿Qué haces aquí? —Pregunto.


    —Viajar a Roma, ¿no es obvio?


    —Oye no seas tan desagradable —le replico.


    En ese momento, Pablo llama a la azafata que pasa por el pasillo.


    —Disculpe, ¿sería posible cambiar el asiento? —Quiere saber, lo que me produce una dolorosa punzada en el pecho.


    —Lo siento señor, estamos completos —responde la mujer—. Pero si más tarde algún otro pasajero accede, por mi no hay problema en que cambien de asiento.


    —De acuerdo.


    No le queda más remedio que aguantarme, aunque sean unos minutos, así que se sienta a mi lado muy estirado y visiblemente incómodo. Me duele, pero tal vez sea mi oportunidad para disculparme con él y pasar página con más facilidad. No hay mal que por bien no venga.


    —Oye, no me devolviste los mensajes —digo en voz baja, aunque sé que me escucha.


    —¿Y eso te parece raro? —Repone.


    —No, es normal —admito—. Aún así lo que quería era disculparme.


    —No creo que vayas a conseguir nada con una disculpa que no sientes.


    —La siento —contesto, y es verdad aunque él no lo crea—, si me dejaras explicarte…


    En ese momento Pablo se vuelve hacia mí y me clava esos ojos negros que son como puñales.


    —¿Qué vas a explicarme? —Dice, furioso—. Estábamos bien, había algo bueno entre nosotros, y de pronto me mientes y te encuentro besuqueándote con otro tío.


    —Era mi ex.


    —¡Ah! Mucho mejor —replica con sarcasmo—. Ahora lo entiendo.


    —Viví con él cinco años, iba a casarme con él y un día se marchó de repente —explico. Sé que Pablo no quiere seguir escuchándome pero aún así continúo—. Regresó también de repente y me confundió. Tú y yo acabábamos de empezar, me gustabas pero él era el hombre del que estaba enamorada. Cometí un error contigo, y lo siento de verdad. Comprendo que no vayas a perdonarme, pero es importante que sepas que me arrepiento mucho, sé que metí la pata.


    —Ya… bueno pues ya te has desahogado —contesta fríamente—. ¿Te sientes mejor?


    —Un poco.


    —Me alegro.


    Guardamos silencio mientras la gente sigue accediendo al avión.


    —¿Por qué vas a Roma? —Quiero saber.


    —Por trabajo.


    —¿Por qué te has trasladado de puesto?


    Pablo suspira.


    —Para no tener que verte.


    No puedo creer que todo sea únicamente por mí. Mi estado zen se desmorona.


    —Lo siento —Y aunque no lo pretendía, suena como un sollozo. Las lágrimas nacen en mis ojos y yo trato de contenerlas.


    —Vamos, ¿no irás a llorar? —Dice—. No puedes arreglarlo todo con un par de lágrimas, Violeta.


    —No intento arreglarlo, sólo es que estoy triste —replico, llorosa.


    —Venga ya…


    De nuevo, un silencio tenso solamente roto por mis ocasionales gimoteos.


    —¿Por qué vas tú a Roma? —Pregunta él, en un tono ligeramente más amistoso.


    —Porque mi ex intentó abusar de mí y casi caigo en una depresión. Necesito poner distancia de por medio entre él y yo para recuperarme y decidir qué hacer con mi vida.


    Puedo notar su sorpresa. Incluso se gira a mirarme de nuevo.


    —¿Estás bien? —Pregunta, y teniendo en cuenta que estoy llorando a moco tendido y que siento que me rompo por dentro, es una pregunta bastante estúpida.


    —No, claro que no —respondo alzando la voz—. Lo he hecho todo mal. Estropeé lo que tenía contigo por un grandísimo hijo de puta que me abandonó, y luego volvió, me engatusó y quiso violarme. ¡Soy una imbécil! ¿Cómo crees que puedo estar bien?


    —Shhh, calla mujer —susurra Pablo—, que te va a oír todo el avión.


    De pronto, una de las azafatas, la misma con la que Pablo habló antes, se acerca a nuestra fila y se inclina hacia mí.


    —Señorita, ¿se encuentra usted bien? —Pregunta amablemente.


    —S… Sí —Balbuceo.


    —Si necesita algo…


    —No, ya se me pasará.


    Entonces la mujer se vuelve hacia Pablo.


    —Señor, hay un par de asientos libres más atrás —dice—. ¿Desea cambiarse?


    —No, déjelo —responde él—. Está bien así.


    Cuando la azafata se marcha, Pablo se vuelve hacia mí. Su mirada ya no es fría, ya no hay reproche en ella. Eso me alegra, al menos no me odia.


    —Eres un completo desastre, Violeta —dice, casi con una sonrisa.


    


     

    


     

    


     

     

    


    

  



  
    CAPÍTULO DOCE. Final de trayecto.


    


      

    


      

    VIOLETA


    


      

    Ya hace una semana que estoy en Roma, una ciudad de lo más activa. A cada paso que doy por sus hermosas calles me siento más y más libre. El arte y la historia me envuelven y ocupan mi mente la mayor parte del tiempo. Siento que poco a poco me voy recuperando.


    Estos días no he parado, apenas sí he estado en el apartamento que alquilé pues siempre tengo algo interesante que hacer: Visitar monumentos, recorrer las bulliciosas calles, las animadas tiendas, los restaurantes y parques… He ido a varios museos, he visitado el Coliseo, la plaza Navona, la fontana di Trevi, la plaza de España... Hasta he visto una ópera. Aún así todavía no he hecho ni la mitad de las cosas que quiero hacer aquí.


    Al bajar del avión Pablo me dio un papel con un número de teléfono. Me dijo que si necesitaba algo le llamase pero aunque estoy deseando verle, todavía no lo he hecho. En una semana he marcado esos números en mi teléfono móvil cerca de un centenar de veces, pero todas ellas he desistido de llamarle. Me da vergüenza.


    Hoy, sin embargo, estando yo sentada en la amplia terraza de una cafetería degustando un capuccino, un sonido peculiar ha captado mi atención. Un mensaje.


    «No me has llamado» [12:03]


    No considero necesario preguntar. Sé que es él.


    «Todavía no he conseguido reunir el valor» [12:04]


    «Me voy pasado mañana de regreso a España. No te queda mucho tiempo para decidirte» [12:06]


    «¿Dónde estás ahora?» [12:08]


    «En el mercado de la Plaza Fontanella Borghese, ¿lo conoces?» [12:09]


    «Sí, estaba en mi lista» [12:10]


    «¡Estupendo! Entonces ven, te invito a comer» [12:11]


    Con un nudo en el estomago, camino hasta el mercado de la plaza, pues estoy muy cerca de ahí. Parece cosa del destino... 


    Entre los puestos distingo pronto la figura de Pablo, esa que tan bien conozco, con su pelo oscuro y sus rasgos serenos, frente a un puesto de libros. Viste de calle, unos vaqueros y una camiseta a rayas. Llego hasta él y carraspeo a su espalda, no me atrevo a tocarle. Entonces él se vuelve y sus ojos profundos me capturan de nuevo. ¿Cómo demonios pude meter tanto la pata? ¿Quién en su sano juicio dejaría escapar a alguien como Pablo? 


    —Hola.


    —Buon giorno —saluda él. Parece de buen humor. 


    —Estás muy... contento —me atrevo a comentar, cautelosa. 


    —He cerrado un buen trato para expandir Nox aquí en Italia. 


    —Me alegro mucho. 


    —¿Tú, cómo estás? —Quiere saber él, y parece sinceramente preocupado.


    —Mejor. 


    Nos mantenemos en silencio mientras él paga al tendero el libro que ha escogido, es un pequeño volumen, una comedia de Plauto. No imaginaba que le gustara ese tipo de literatura. 


    —Es para mi hermana. Estudió filología clásica y le encantan estas cosas —dice percatándose de mi expresión curiosa. 


    —Ah.


    Me acuerdo de la morena que me abrió la puerta de su apartamento aquella tarde de lluvia. 


    —Entonces, ¿aceptas mi invitación a comer? —Dice él, amablemente.


    —Solo si pagamos a medias —respondo.


    Pablo me sonríe y por un momento siento que estamos de vuelta en aquella primera cita que empezó tan mal pero que terminó de forma espectacular. 


    Siento que nada de lo que yo hice pasó en realidad, que Marco nunca regresó, que yo no me dejé embaucar por él y que no traicioné a Pablo hasta el punto de hacer que dejara su puesto en ventas para alejarse de mí. Es solo una sensación pasajera, claro, enseguida vuelvo a la realidad y soy muy consciente de que estamos en Roma, de que el verano acaba de dar comienzo y que después de todo lo que ha habido entre nosotros no es buena idea que extienda mi mano para coger la suya mientras caminamos, a pesar de que es lo que más deseo hacer. 


    Unos metros más adelante, ya fuera del mercado, Pablo elige un restaurante y nos sentamos en la concurrida terraza. Pedimos. Él pizza y yo pasta, y aguardamos en medio de un silencio elocuente, hasta que él lo rompe. 


    —¿Sabes? He estado pensando, Violeta.


    —¿En qué? —No estoy segura de querer saberlo, pero aún así pregunto.


    —En nosotros... 


    —Ahá —suspiro—. Yo también. Aunque dudo que hayamos pensado las mismas cosas. 


    Estoy siendo muy derrotista, lo sé, pero no veo cómo podría Pablo perdonarme y ver realizado mi anhelo de que todo vuelva a ser como al principio. 


    —No, seguramente no —dice él—. La verdad es que me siento culpable. 


    Me quedo atónita. ¿Culpable? ¿Él? 


    —¡¿Por qué?! —Exclamo, completamente perpleja. Pablo procede a explicarse. 


    —Después de lo que me dijiste me dio por pensar en que, si esa tarde cuando os vi besándoos hubiera intervenido en lugar de marcharme, si hubiera dicho algo, quizá ese tío nunca hubiera tenido la oportunidad de ponerte la mano encima —declara. Mi corazón late con fuerza—. He pensado que tal vez yo podría haberlo evitado, y no hice nada. Yo tampoco luché por ti, y por eso he llegado a la conclusión de que también tengo parte de culpa en todo lo nuestro.


    —¿Lo dices en serio? —Estoy confusa, entiendo sus palabras pero soy incapaz de ver a dónde quiere llegar con ellas. 


    —Sí —responde solamente. 


    —Pablo yo… —No sé cómo expresarme, pero me esfuerzo—. Sé que soy demasiado impulsiva, que no pienso las cosas antes de actuar y por eso me equivoco a menudo. Estoy aprendiendo a aceptar mis errores aunque me duelan, pero haberte hecho daño es algo que aún no sé si podré perdonarme. 


    Él me mira entonces con esos ojos, dos carbones encendidos que calientan mi corazón. 


    —Ambos debemos aceptar nuestros errores.


    —Pero yo estoy cansada de estropearlo todo, Pablo —digo, firme en mis convicciones—. He venido aquí, a este viaje, porque quiero reiniciarme. Quiero empezar de cero y cambiar todas estas cosas que odio de mí. No quiero volver a pasar nada parecido a lo nuestro, ni a lo que pasó con mi ex. 


    Pablo suspira entonces y me sonríe. 


    —Me parece una gran idea —dice—. Y si la nueva Violeta quiere, me gustaría invitarla a salir. 


    Creía que esta conversación ya no podía sorprenderme más. Estaba equivocada. 


    —Eh… yo…


    —Me gustas Violeta. Me gustas demasiado —declara Pablo, evitando que yo pueda meter la pata de nuevo—. He intentado alejarme, odiarte o sentir indiferencia hacia ti, pero ha sido imposible. Me gustas hasta el punto de olvidar que soy un cabrón prepotente y orgulloso que jamás te suplicaría volver a estar contigo. 


    De pronto, como un resorte activado por sus palabras, las compuertas de mis ojos se abren y rompo a llorar. Es justo ese el momento elegido por la camarera para traer nuestra comida, de modo que la pobre chica deja los platos sobre la mesa mientras yo lloro a moco tendido. Últimamente lloro demasiado.


    Pablo aguarda pacientemente a que mi llanto amaine y finalmente habla. Lo más llamativo es que no está incómodo por ser el centro de atención de los comensales de nuestro alrededor, ni enfadado o abochornado por el numerito que estoy montando. Me mira con una expresión dulce, como si mi histérico ataque de llanto le inspirase ternura. 


    —¿Qué dices, Violeta? —Pregunta—. ¿Nos damos una segunda oportunidad?


    Ésta vez, aunque sé que quizá no sea lo más adecuado, dejo escapar de su encierro a la antigua Violeta y me levanto de la silla para acercarme a Pablo y besarle en un último gesto impulsivo. Él, no obstante, reacciona bien. Me rodea con sus brazos y me sienta en su regazo mientras nuestras bocas siguen unidas en un contacto tan anhelado que nos es imposible romperlo. 


    A nuestro alrededor los demás clientes del restaurante murmuran en diferentes idiomas, y algunos hasta se arrancan a aplaudir mi desvergonzado comportamiento. Aún así, Pablo y yo permanecemos todavía unos minutos ajenos a nuestro alrededor, solo mirándonos, besándonos y riendo, pletóricos por habernos reencontrado, por haber sabido hallar el camino que nos ha llevado de vuelta a donde pertenecemos.


     

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VICTORIA


    


      

    Un minuto. Eso es lo que tengo que esperar para saber si estoy embarazada.


    Mientras aguardo, sentada en la tapa del inodoro, pienso en lo bien que va últimamente la consulta. Hemos renovado los casos, ahora me ocupo de terapias individuales y creo que es lo mejor para mí. Tal vez algún día retome los temas familiares pero por el momento me siento bastante realizada con mi nueva versión profesional.


    Renovarse o morir, es lo que dicen. Yo lo he seguido casi al pie de la letra.


    Cojo el predictor de la encimera del baño y una calidez inmensamente agradable se extiende por mi interior al ver el tan ansiado símbolo que anuncia mi embarazo.


    Por fin…


     

    


    
  


  
    1 AÑO DESPUÉS


    


      

    VERA


    


      

    Hoy es domingo y, cómo no, todos vamos a comer a casa de mis padres. Hay cosas que por mucho tiempo que pase nunca cambian, como es el caso de estas pequeñas tradiciones familiares, y otras que sin embargo pueden evolucionar en poco tiempo.


    En esta ocasión somos Eric y yo quienes vamos a dar una noticia a mis padres y hermanas. Nos casamos.


    Me lo pidió el miércoles. Llevábamos tres días sin vernos apenas, entre mis turnos en el hospital y la ingente cantidad de horas que Eric pasa en la oficina sacando adelante su nueva empresa de organización de eventos. Ahora que empieza el buen tiempo no hace más que recibir pedidos y eso lo mantiene fuera de casa todo el día. Por suerte hace unos meses que se vino a vivir conmigo y con Flor a mi estudio, así que al menos dormimos juntos.


    Estábamos desayunando, con la prisa habitual que caracteriza nuestras mañanas, cuando tras dejar el bol de los cereales en la pila de la cocina, carraspeó y me abrazó por la espalda. Yo estaba terminando de meter mis objetos personales en el bolso cuando vi que entre mi móvil, mi estuche de las gafas de sol y el paquete de pañuelos había una caja que yo no reconocía.


    —¿Y esto? —Pregunté, más para mí misma que para Eric.


    —Ábrelo a ver qué es.


    Mi corazón empezó a latir con rapidez, tanto que era imposible que él no lo notase tal y como estaba abrazándome. Sentí su respiración en mi cuello y toda mi piel se electrizó al tiempo que abría la cajita y descubría un pequeño anillo de oro blanco con tres brillantes rosas.


    —Vera, te quiero —susurró él junto a mi oído—. ¿Quieres casarte conmigo?


    Por supuesto dije que sí y pasé el resto del día mostrando orgullosa mi anillo a mis compañeras de trabajo. Laura, Carmen, Sara… Ninguna hubiera imaginado el año pasado que a estas alturas tendrían que empezar a prepararse para la boda de la tímida Vera, la chiquilla que pasaba los descansos leyendo novelas de amor y que sentía tanta vergüenza al hablar con desconocidos.


    También le conté lo ocurrido a Alejandro quien se alegró muchísimo por mí. Él está ahora superando la ruptura con aquel novio suyo de la barba oscura y sé que su estado de ánimo influye en que su alegría no sea total, pues en este tiempo me ha demostrado que es un buen amigo.


    —Tendré que ir buscando acompañante —comentó burlón, y sinceramente espero que lo encuentre, como lo hice yo.


    «Mi acompañante para una boda ha terminado por convertirse en un compañero para el resto de  mi vida». Pienso en decir, aunque al final no lo hago. Sólo mis hermanas saben la verdad sobre cómo conocí a Eric, y creo que así debe ser.


    Hoy toca pues contarle a mi familia que nos casamos.


    Al llegar a casa mamá nos recibe en la puerta, besa a Eric en las mejillas y a mí me abraza con cariño, como siempre. Papá nos espera en el salón y nos saluda también. Pronto él y Eric empiezan a comentar las novedades en el mundo del deporte y yo voy a la cocina a ver si puedo echar una mano a mi madre con la comida.


    En ese momento suena el timbre. Es Victoria con el pequeño.


    Rubén acaba de cumplir tres meses y está enorme para su edad. Yo, que suelo ver a muchos bebés en mi trabajo, puedo asegurar sin lugar a dudas que mi sobrino es el niño más guapo que jamás he visto. Tiene unos enormes ojos marrones que nos miran a todos con una sana curiosidad, el pelo castaño como su madre y la naricilla respingona como Violeta. No se parece en nada a mí, pero eso es igual. Lo importante es que me adora.


    Mi hermana mediana llega poco después, mientras yo juego con Rubén, Eric charla con papá y Victoria ayuda a mamá. Viene con Pablo, su novio. Parece que éste le dura y no podría estar más contenta por ella ya que hace un año estuvo a punto de enfermar tras lo que pasó con el desgraciado de su ex, Marco.


    Los siete nos sentamos a comer y en los postres, momento ya estipulado para las novedades importantes, Eric y yo anunciamos nuestro compromiso. El resto de la tarde no hablamos de otra cosa: Flores, vestido, convite y ceremonia… ¡No he pensado bien esto de la boda! ¿Estoy aún a tiempo de rectificar?


     

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    VICTORIA


    


      

    Vaya, vaya… Mi hermanita pequeña se casa.


    Mientras camino con Rubén en el carrito pienso en lo feliz que me hace que Vera por fin haya encontrado al hombre perfecto. Y la verdad es que Eric es perfecto para ella. Ambos centrados y estables, cariñosos y familiares. Secretamente espero con ilusión que pronto le den un primo a mi hijo.


    En cuanto a Violeta y Pablo… Contrariamente a lo esperado, parece que esa relación funciona de alguna extraña manera. Al principio cuando nos lo presentó recuerdo que pensé que no durarían ni dos telediarios pues son dos personas con carácter fuerte, demasiado cabezotas, demasiado orgullosos…. tan parecidos. Son como dos trenes que se acercan sin control, a toda velocidad por la misma vía y en direcciones opuestas. O descarrilan, o tarde o temprano chocarán. Y sin embargo cuando veo cómo se miran algo en mi corazón se encoge. Es esa mirada otra vez. La mirada que anhelé en un tiempo anterior, la mirada de alguien que ama.


    Perdida en mis pensamientos meto a Rubén en el coche, lo sujeto bien a la sillita y me dispongo a arrancar. El coche hace un ruido extraño, se sacude y se queda quieto. Por más que acciono el contacto, el vehículo no funciona.


    —¡Mierda! —Exclamo. Rubén hace pucheros desde su asiento, y lloriquea. No le gusta verme enfadada.


    —Tranquilo mi amor —digo—. No pasa nada, ahora mismo llamamos al servicio técnico y nos lo solucionarán enseguida.


    Cojo el móvil y rebusco en la agenda el número en cuestión, sin encontrarlo. Chasqueo la legua, conteniendo una palabrota, y abro la guantera para buscar los papeles del seguro.


    —Oiga, ¿necesita ayuda? —Escucho a alguien fuera del vehículo.


    Levanto la vista y a través del parabrisas veo a un hombre, alto y moreno, que viste una camiseta fosforescente. El típico atuendo de quien sale a hacer footing.


    —Eh… no se preocupe, estoy llamando al seguro —respondo.


    —Aún así, ¿le importa que eche un vistazo?


    Asiento, ¿qué puedo perder? Echo un vistazo de comprobación a mi hijo antes de salir del coche y agradecer al desconocido su ayuda.


    —Gracias, es una lata. No tengo ni idea de mecánica —comento mientras le analizo más a fondo. Tendrá más o menos mi edad, y está en buena forma. Gotas de sudor le resbalan por la mandíbula, cuadrada y muy masculina, y tiene los ojos de un azul oscuro que a veces parece gris.


    —Esto parece un fallo electrónico.


    —¿Se puede arreglar? —Quiero saber.


    —Depende, si se puede arreglar la pieza sólo serán unos 200 euros. Si hay que cambiarla podrían ser más de 2000.


    —¡Joder!


    El desconocido sonríe amablemente ante mi palabra malsonante.


    —¿No podrá usted arreglarlo mágicamente por casualidad? —Bromeo, él se encoge de hombros.


    —Ojalá pudiera pero no.


    —Está bien, voy a llamar al seguro —digo—. Gracias de todos modos.


    —Un placer.


    Se dispone a marcharse mientras yo marco el número de mi compañía aseguradora cuando, de pronto, se vuelve de nuevo hacia mí.


    —Oiga, ¿le parecería muy descarado si le doy mi número de teléfono y le invito a tomar un café un día de estos? —Me pregunta.


    Sorprendida por su pregunta, apenas me percato de que la voz de una mujer me está contestando al otro lado del móvil pegado a mi oreja.


    —¿Diga? —Dice la mujer—. ¿Hay alguien ahí?


    —Sí, disculpe —respondo al aparato sin dejar de mirar al desconocido que me acaba de pedir una cita—. Se me ha averiado el coche.


    —Enseguida le enviamos una grúa y, si lo desea, un coche de sustitución.


    Después de darle brevemente la dirección a la mujer de la aseguradora y concretar los detalles, cuelgo y me dirijo al hombre que ha estado ahí de pie, aguardando una respuesta a su propuesta.


    —Yo… eh… no sé si es buena idea —contesto.


    No es que mantenga todavía mi corazón cerrado, pues durante todo mi embarazo y sobre todo después de lo ocurrido con Sergio decidí que lo mejor era centrarme en la maternidad y en el trabajo y dejar de lado mi vida sentimental. Ahora que Rubén está creciendo mentiría si dijera que no me he planteado la idea de regresar al mercado, pero todavía es pronto.


    —Vale…


    —Es que… tengo un bebé… —Trato de explicarme, señalando a Rubén dentro del coche en su sillita, aunque es imposible que el desconocido no lo haya visto ya.


    —Entiendo, no hay problema —responde él con una sonrisa, y se dispone a retomar su rutina de footing.


    Entonces, sin haberle dado la orden concreta a mi cuerpo ni a mi voz, automáticamente lo detengo.


    —¡Espere! —Exclamo, y sujeto mi móvil con la mano dispuesta a marcar—. Dígame.


    Apunto cada uno de los dígitos y realizo una breve llamada. Ahora él también tiene mi número.


    —Por cierto, me llamo Andrés —dice tendiéndome una mano que yo estrecho sin dudar.


    —Yo Victoria.


    —¿Y el hombrecito? —Quiere saber él.


    —Rubén.


    —Encantado de conoceros a los dos —responde.


    Andrés se queda con nosotros hasta que llega la grúa y, aunque no sé aún si estoy preparada para intentarlo de nuevo, sé que las oportunidades pasan una vez en la vida y luego desaparecen.


    Ya no quiero dar por sentado mi futuro, nunca volveré a conformarme, pues cuando menos te lo esperas, en tu camino aparece una bifurcación que puede llevarte hacia un nuevo destino. Un final más hermoso que el que un día soñaste.


    


      

    


       

    


    
  


  
     
  

    


      

    


      

    


      

    


      

    


      

    


      

    


      

    “Hay algo muy sutil y muy hondo en volverse a mirar el camino andado... El camino en donde, sin dejar huella, se dejó la vida entera.”


    
      ― Dulce María Loynaz (escritora cubana, premio Miguel de Cervantes, 1992)
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